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    Este libro fue escrito en la cuarentena obligatoria del año 2020 en la Argentina.


    En tiempos difíciles, pisar la vida de un personaje ficticio nos ayuda a tomar un poco de aire fresco.


    Espero que disfrutes de las aventuras de estos personajes y cuando termines… vivas las tuyas propias.


    La vida es difícil a veces, pero también es hermosa y vale la pena vivirla. Por favor, no te rindas.


    


    Sé libre como una avispa.


    Sé valiente como un toro.


    Sé a tu manera.


    Siempre voy a estar acá para brindarte una historia.


    JAZ
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    SOBRE EL DESEO


    Cuando empecé mi camino de experimentación sexual, encontré que mi deseo estaba condicionado por la mirada masculina: cómo debía desear, qué, cuándo, de qué manera… Ellos lo sabían, no yo. 


    Durante años me sentí prisionera de mi propio deseo; me sentí extraña por desear cosas diferentes a mi pareja o simplemente por tener otra perspectiva de lo que a mí me parecía el desear. Así fue que dejé de disfrutar del acto sexual.


    Hoy puedo entender que la única forma de saber cómo deseamos es conociéndonos y explorando. Y dándonos el permiso de aceptarnos. 


    Cada persona desea diferente, tal vez haya gente con cierto patrón similar, pero todos venimos formateados de distintas mentes. 


    Yo deseo a través del tiempo, de las palabras, de la atención, del juego y de la seguridad. 


    A las mujeres que leen este libro les digo: nunca dejen que otro limite su deseo, que lo deforme a su gusto, que lo estanque. Y, por favor, no permitan que les digan cómo tienen que desear. Ese es su trabajo. Cada uno debe recorrer su propio camino para descubrir qué le gusta y cómo. También es trabajo de cada uno comunicar su forma de desear al otro o hasta a vos misma. 


    Siempre que haya consentimiento y respeto, es un camino divertido. Se los aseguro.


    ¡Que disfruten la lectura!
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CAPÍTULO 1

			LA NUEVA AVISPA

			Sus ojos marrones me observaron con confusión; mi mirada bajó a los calzoncillos grises que envolvían unas piernas fuertes. 

			—Ojos arriba, preciosa. —Se burló con claro acento español mientras se apoyaba en el marco de la puerta con una altura y un porte impresionantes. Una cadena con una pequeña placa de plata descansaba en su pecho desnudo y bronceado.

			—¡Francesca! —La voz de una chica sonó a lo lejos llamando la atención de ambos. 

			Observé hacia adentro del lugar: una joven con anteojos, cabello lacio negro y rasgos asiáticos se acercaba a toda marcha a la puerta. 

			—Francesca, ¿no? —preguntó ahora con algo de duda. 

			—Sí, Francesca Díaz. Fran. —Mi voz sonó extraña.

			Ellos eran extraños.

			El chico en ropa interior se movió a un costado pero sin quitarme sus ojos de encima.

			—Muévete, Toro —dijo la chica refiriéndose al castaño—. Ven, pasa. 

			Entré al departamento; este era amplio y estaba decorado con colores claros. Había un sillón celeste frente a un televisor y, a lo lejos, cerca de la terraza, una mesa y luego una puerta que iba al pasillo. Del otro lado se veía una puerta que dirigía a la cocina; distintos ruidos de cacerolas y lo que parecía alguien silbando provenían de allí. 

			—Pensé que llegarías más tarde —comentó la chica acomodándose los anteojos. 

			—Al final llegué a horario —dije aferrándome a mi valija.

			El mismo chico de antes ahora volvió a entrar con un jogging gris que tapaba su desnudez pero sin camiseta, lo que dejaba ver su torso trabajado. Su presencia me generaba algo de ansiedad. 

			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó cruzándose de brazos.

			—Nuestra nueva inquilina, te he hablado de esto —le dijo Nara al chico nuevo.

			—No habíamos quedado en esto. Mi amigo Hernán necesita un lugar, te lo había mencionado —comentó con dureza el joven.

			Esto era de muy mal gusto.

			—Ya dijimos que de ahora en más intercalaríamos: ahora toca una inquilina mujer —dijo viéndolo fijamente.

			—¡Hostias! Soy el que pone más dinero y ni siquiera tengo poder de decisión —habló el chico con molestia. 

			—Si necesitan, puedo ir a esperar… —No pude terminar la frase ya que un joven de cabello rubio ceniza apareció por la cocina. 

			—¡Ciao! Debes ser la nueva —comentó estirando su mano para estrecharla con la mía luego de haberse secado con un repasador. Claramente era italiano—. Io sono Sebastián, me dicen Chiri —se presentó con una pequeña sonrisa. Sus ojos eran tremendamente claros y algo saltones; tenía una vibra hippie y un porte relajado. 

			—Francesca —dije con una pequeña sonrisa—. Y no tengo apodo. 

			—Francesca —repitió con el acento italiano bien marcado—. No te preocupes, te encontrarán uno rápido. Hay un experto —dijo ahora mirando divertido al castaño que seguía callado y con los brazos cruzados—. Espero que tengas hambre; en un rato salen unas pastas caseras que… —comentó divertido juntando y chasqueando los dedos frente a su boca.

			—Chiri, hiciste la salsa carbonara, ¿verdad? —preguntó Nara con una sonrisa. Chiri asintió complacido—. Ven, te mostraré tu habitación —dijo ahora la chica llevándose mi atención. 

			Observé ahora al castaño que me daba una última mirada de mala gana, y se sentó en el sillón. No sabía su nombre. 

			—¿Cuántos son? —pregunté mientras caminábamos por el estrecho pasillo. 

			Era un departamento simple pero amplio y cómodo para la cantidad de chicos que parecíamos ser.

			—Cuatro. Falta presentarte a «la Americana», te caerá muy bien —dijo abriendo una puerta—. Allí duerme Toro con Chiri. Tú dormirás con la Americana y conmigo. En el fondo hay un gimnasio casero que armó Toro; no le gusta que toquen sus cosas, pero siempre se puede conversar…

			Observé la habitación: si bien era simple, era grande. Nara parecía bastante ordenada; había una cama individual con edredón blanco y algunos libros esparcidos por el costado. 

			—Lo lamento, tuve un final ayer y recién ahora puedo ponerme a ordenar un poco —comentó mientras agarraba los libros rápidamente.

			Caminé hacia la otra cama individual cerca de la ventana. Un poco más alejada en un rincón estaba la cama de la Americana: una gran bandera de Estados Unidos se desplegaba junto a diferentes fotos.

			—Tienes una parte del ropero que es para ti, pero si necesitas más, podemos correr algunas cosas —explicó con ojos atentos.

			Observé mi valija.

			—No, no te preocupes. Tengo poca ropa, traigo lo justo para un cuatrimestre. No quería viajar con mucho equipaje.

			—Bueno, acomódate tranquila. Lo único malo, que te expliqué por teléfono, es que hay un solo baño y poca agua caliente. Así que intentamos hacer baños cortos —dijo agarrando un abrigo del placar—. Cualquier cosa me avisas —dijo retirándose de la habitación y dejándome sola.

			Largué el aire de golpe: llegar a una ciudad nueva sin ningún conocimiento del lugar me hacía sentir estresada. Con rapidez saqué el celular y le escribí a Dante para contarle que ya había llegado; la diferencia horaria no nos jugaba a favor, pero igual sabía que él estaba atento a mis noticias. Pasé luego por el baño a refrescarme; me tomé mi tiempo, hasta que escuché un gran alboroto en la sala compartida, sin más salí hasta allí. Ahora una chica con el pelo rubio platinado y voz aguda saltaba de un lado al otro.

			—¡Fuck them! —dijo inclinada viendo la pantalla de una notebook—. Era para mucho más —dijo molesta y cerró de un golpe la computadora.

			La mesa del comedor ahora estaba con un mantel, platos, cubiertos y vasos. El aroma a comida casera generaba calidez en el lugar. El moreno jugaba a la PlayStation mientras Nara observaba atentamente el juego como si fuese la final de un partido realmente importante. 

			—¿Y tú? —preguntó la rubia con claro acento ahora captando mi presencia. 

			—La nueva —contestó el castaño sin despegar su mirada de la televisión.

			—Es Francesca, ocupará el lugar de Paulina —explicó ahora Nara.

			—¿Pero no venía tu amigo? —preguntó la rubia con un español algo acartonado.

			—Pensé lo mismo, pero Gogo decidió por ella sola… —comentó el joven con molestia.

			—Lo acordamos la otra noche, no más hombres —comentó Nara, a la que al parecer le decían Gogo, con tranquilidad. 

			De repente vi cómo se desenvolvía un debate sobre un tal Hernán y mi presencia. Principalmente entre Gogo y la rubia, que sin duda era la Americana. El otro se mantenía al margen acotando algo de vez en cuando.

			—¡A comer! —dijo Chiri y salió de la cocina con una fuente de pasta; su delantal estaba por completo manchado con harina y lucía una gran sonrisa. 

			Todos automáticamente se olvidaron del debate y se trasladaron a la mesa del comedor; me mantuve parada al final del pasillo. Gogo me hizo una seña y caminé hacia el único lugar vacío, entre la Americana y Chiri. 

			—¿De qué hablaban? —preguntó Chiri mientras servía la comida. 

			Tan solo esa pregunta sirvió para que comenzaran nuevamente a debatir con pasión sobre el tal Hernán.

			—Suficiente, ya está, per favore —cortó Chiri—. A disfrutar de la pasta y darle la bienvenida a nuestra nueva inquilina. —Levantó su vaso con cerveza. 

			Todos chocamos nuestros vasos, pero la cara de disgusto del castaño, que lo tenía posicionado en frente, era clara. 

			—¿Y? ¿Come stai? —dijo el rubio con una gran sonrisa refiriéndose a la comida; todos confirmamos que estaba deliciosa.

			—¿Qué estudias? —preguntó la Americana.

			—Arquitectura —contesté luego de probar un bocado de la cena. Estaba deliciosa y yo muy hambrienta luego del largo viaje.

			—¿Estarás aquí por un cuatrimestre? —prosiguió la rubia. 

			—Sí, la universidad me dio la posibilidad de hacer un intercambio. Y me pareció interesante tomarlo en mi último año —contesté.

			—Debes tener buenas notas —acotó Gogo.

			—Algo así.

			—¿Tienes pareja? —preguntó el moreno con tranquilidad. 

			—Sí, estoy comprometida —respondí sintiendo la palabra como algo nuevo. 

			Sabía que era algo pronto para eso, pero Dante había sido mi novio toda la secundaria; llevábamos mucho tiempo juntos y cuando me lo había propuesto, por más que nunca había sido completamente mi plan desde un principio, me había gustado la idea de compartir mi vida con él. 

			—Esta es una verdadera decepción para Toro —dijo Chiri divertido y todos rieron por lo bajo.

			—No, tranquilo. Que no estoy con estiradas —comentó con tono burlón. Todos rieron ante el chiste pero a mí me molestó.

			—Tranquilo, yo no estoy con desagradables —retruqué un poco más bajo. 

			—Uuuuh. —La Americana festejó y todos rieron menos Toro.

			—Ya me agrada —dijo Chiri divertido—. Debemos encontrarle un sobrenombre.

			—Oh, ya tengo uno —habló el hombre frente a mí viéndome fijamente. 

			Había algo en él que me inquietaba, parecía que no le caía bien.

			—Avispa. —Sonrió de lado dejando ver una pequeña mueca coqueta.

			—Avispa y ¿por qué? —preguntó ahora Gogo.

			—Por lo asesina. Te lo ganaste con unos pocos comentarios —dijo airoso.

			—I like it —dijo la Americana.

			La cena prosiguió en paz. Los roles eran claros: Chiri era el que traía la calma y la unión. Estudiaba Veterinaria. Mientras que la Americana, que era algo más atolondrada y sin filtro, estudiaba danza. Gogo era la más callada y reservada. Estudiaba Letras. Y por último estaba el odioso Toro, que vaya uno a saber por qué le decían así. Lo único que sabía de él era que no estaba contento con mi presencia y que estudiaba Ingeniería. 

			Lo bueno de todo esto era que todos estaríamos ocupados con los programas de nuestras universidades, así que no tenía por qué verme obligada a hacer muchas relaciones sociales. No era mi intención hacer amigos, mi idea era terminar esta experiencia de la manera más tranquila posible.

			Caminé con rapidez por la pequeña oficina; se notaba que era una empresa familiar. 

			Blanca, mi hermana, había salido por un tiempo con el hijo de los dueños, quien también trabaja aquí. Por lo menos eso me había contado ella y no era de muchas palabras. 

			Me aferré a la carpeta que contenía mi curriculum vitae cuando un hombre me recibió con una sonrisa; tendría unos treinta y cinco años, y vestía una camisa celeste y unos pantalones color caqui.

			—Francesca —me llamó.

			Estreché mi mano con la de él.

			—Señor Fonza —lo saludé.

			—Claudio, por favor. Qué gusto tenerte por aquí —comentó mientras cerraba la puerta. 

			Tomé asiento frente al escritorio mientras él se sentaba en su sitio. El lugar era pequeño, había imágenes de casas y estructuras que contrastaban con la pared color avellana. 

			—Bien… Blanca me habló mucho de ti. Me sorprendí ante su llamado, hace mucho tiempo que no sabía de ella —comentó como quien no quiere la cosa luego de darle un trago a su taza de porcelana que decía «Superpapá». 

			—Oh, sí, está en los Estados Unidos. Trabajando como siempre —dije con una pequeña sonrisa. 

			Blanca siempre había sido la más aplicada de las dos, su gran foco era su trabajo y lo demás corría de segunda. 

			Él asintió y el silencio se volvió palpable.

			—¿Está en pareja? —preguntó de repente.

			Respiré hondo antes de asentir. 

			—Hace un tiempo —respondí rápido sin querer parecer áspera. Él perdió su mirada en alguna parte de la computadora—. Hmm… Aquí traje mi currículum… —dije después de un minuto de silencio que me pareció eterno. Él ahora volvía al presente.

			—Ah, sí, claro. —Aceptó los papeles y los observó por largos minutos. 

			La ansiedad subió por mi cuerpo casi como un volcán a punto de entrar en erupción; hice un gran esfuerzo por no morderme las uñas y observé detenidamente cada expresión que ocurría en su rostro. 

			Claudio asintió para luego cerrar la carpeta y posicionarla arriba del escritorio.

			—Es un excelente currículum para una persona que todavía no finalizó la universidad.

			—Me faltan tan solo tres materias, que las haré aquí —dije rápidamente.

			Claudio asintió. 

			—Mira, Francesca, en serio es un gran currículum, con todas las prácticas que has hecho y con un promedio altísimo, pero no puedo ofrecerte un puesto —comenzó.

			—Oh, pero no se preocupe, podría ser asistente de cualquier área, estaré encantada de poder trabajar aquí —dije lentamente. 

			Claudio aceptó algo quedado.

			—Debo ser honesto contigo, Francesca. Cuando me llamó Blanca, me insistió bastante para que te viera y realmente creo que tienes un gran futuro teniendo en cuenta tu corta edad. Pero no estamos teniendo tanto trabajo como para tomar más empleados —comenzó—. Se lo comenté a tu hermana, pero fue bastante testadura… Como ya sabemos. —Sonrió levemente. Sentí la vena de mi cuello latir con molestia—. Igual, como se lo prometí a tu hermana, me quedaré con este currículum y se lo pasaré a mis colegas. Estoy seguro de que encontrarás un trabajo en algún estudio muy pronto.

			—Muchas gracias, Claudio. Le enviaré entonces también el currículum virtual para que lo tenga —dije poniéndome de pie y él me imitó.

			—Gracias por pasarte, Francesca, sabrás de mí pronto —dijo con una pequeña sonrisa y estrechó mi mano con la de él. 

			Cuando me quise dar cuenta, ya me estaba yendo de la oficina a toda velocidad. Maldita sea. No era la primera vez que Blanca me metía en algo así. Para ella todo era posible. Había llegado a España con la idea de trabajar, pero ahora… debía buscar un trabajo desde cero y no sabía por cuánto tiempo me servirían mis ahorros. 

			Caminé por la ciudad, en un intento de calmar la ansiedad de mi cabeza. Bueno, al parecer, el trabajo ideal… no era tan ideal… y no era tan trabajo después de todo. Dejé salir el aire de mis pulmones, tal como me había enseñado mi profesora de meditación. 

			Abrí los ojos y me dispuse a observar la ciudad que me rodeaba: los grandes árboles, la arquitectura algo antigua y nostálgica. 

			Mi celular vibró.

			—¿Y? —La voz de Blanca sonó demandante del otro lado. Muy clásico de ella.

			—Me dijo que no tenía puestos disponibles.

			—¡¿Qué?! —dijo con sorpresa—. Me dijo que te daría algo.

			—Bueno, al parecer cambió de opinión. —Me encogí de hombros y detuve un taxi.

			—Maldito sea, lo llamaré de nuevo…

			—No, Blanca. Es suficiente, encontraré algo por aquí. Seré mesera o lo que pueda encontrar hasta hallar algo relacionado con la arquitectura —dije con rapidez. 

			Debía sacar de la escena a Blanca, si no, ella terminaría incendiando todo Barcelona.

			—Déjame, yo me encargo —fue todo lo que dijo antes de cortar la comunicación.
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CAPÍTULO 2

			AMISTAD DE PLAYSTATION 

			Mi reloj sonó a las seis de la mañana; entre la oscuridad y la desorientación apagué como pude la alarma del celular. Leí los mensajes de WhatsApp de Dante en los que me decía que ya me extrañaba y quería saber todo del viaje. Le prometí más tarde una llamada. 

			Salí de la habitación intentando no hacer ruido para no despertar a Gogo. Caminé por el pasillo con una camiseta de Dante y bragas aprovechando que todos dormían. Abrí la puerta del baño y me encontré con Toro, que estaba empapado y desnudo. 

			—¡Mierda! —Cerré con rapidez la puerta sintiendo mi corazón latir con fuerza. 

			La puerta se abrió a los pocos segundos dejando ver al muchacho con el cabello mojado y la toalla enrollada en su cadera.

			—Lo lamento, pensé que todos dormían —me apuré a decir algo torpe. 

			Era alto, fuerte, atlético y muy imponente. Un tatuaje grande se asomaba por la parte interna de su bíceps.

			—Pensaste mal, Avispa. Yo también soy madrugador y aprovecho el agua caliente de esta hora —comentó pasando por mi lado. 

			El olor a jabón y a perfume me envolvió. Pude ver cómo con el rabillo de su ojo echaba un vistazo a mi trasero sin disimulo alguno.

			—¿Disculpa? —Me di media vuelta viéndolo.

			—Disculpada. —Me brindó una pequeña sonrisa y se retiró dándome una buena vista de su espalda mojada para luego entrar a su habitación.

			¿Qué clase de descarado era este tipo? 

			Mordisqueé mi manzana mientras caminaba por las calles; había tomado una fruta con la intención de no volverme a cruzar con ese hombre odioso. Era mi primera materia en esta universidad, esperaba estar al nivel del programa.

			La mañana pasó con rapidez, y para mi sorpresa, todo ocurrió de manera agradable. Al mediodía decidí recorrer un poco la ciudad y aprovechar para dejar algunos currículums. El sol estaba en lo alto y el clima era cálido; agradecí eso mientras observaba los locales que daban a la calle cuando mi celular vibró con fuerza. 

			—¡Franky! —La voz de Dante sonó del otro lado.

			—Dan. —Sonreí ampliamente al escuchar su voz.

			—¿Ya puedes volver? —preguntó del otro lado bufando.

			—Tan solo pasaron unos días desde que me fui. —Reí mientras seguía caminando. 

			Observé un vestido rojo impactante de fiesta: tenía escote en forma de corazón, caía marcando las curvas del maniquí y terminaba con un tajo de lado. Qué hermoso.

			—Lo sé, pero te extraño. No sé cómo aguantaré tantos meses sin ti —habló molesto.

			—Yo también. Pero puedes venir a visitarme. Ya lo hemos hablado —dije con voz suave mientras seguía caminando.

			La conversación fluyó y me di cuenta de que realmente lo extrañaba. Nunca había estado tan lejos de mi casa, ni de Dante; tuve que cortar la conversación ya que en el metro era imposible seguir con la señal, pero con la promesa de llamarlo por videollamada a la noche.

			Abrí la puerta del departamento y me encontré a la Americana; vestía una musculosa blanca apretada y unos shorts deportivos, y estaba completamente sudada. Estaba paraba frente a Toro, que llevaba una musculosa suelta y unos shorts deportivos con una gorra con la visera para atrás.

			—¡Que no! No puedes impulsarte para adelante y esperar que te tome si no dejas el cuerpo quieto —instruyó el chico. La Americana, blanca como era, estaba completamente roja del ejercicio. Movió un brazo, que fue bloqueado por Toro rápidamente.

			—¡Come on! Es imposible —habló frustrada. —Avispa —saludó ahora cuando me vio.

			Toro apenas me dio una mirada. Entré a la cocina para servirme un vaso de agua y salir nuevamente al living.

			—Tengo una presentación para la uni, tengo que hacer un truco y mi compañero desistió —me informó con esfuerzo mientras movía su brazo de un lado para otro intentando atacar a Toro burlonamente, que era el doble de alto y más fuerte.

			—Ya, hostias. Eres dura de entender. Deja de intentar golpearme —habló Toro con poca paciencia—. Concéntrate, América, que se me están cansando los brazos —dijo intentando mantener la paciencia. 

			—¿Gogo está en el cuarto? —pregunté mientras me sentaba a la mesa del comedor y observaba cómo la Americana intentaba hacer un truco con Toro. Era el salto de Dirty Dancing.

			—No, los lunes tiene clases por la tarde —informó la rubia ahora frustrada e intentando atacar a Toro. Chiri entró de la terraza fumando un cigarrillo de marihuana.

			—Cálmate, yanqui, no te frustres. No es un salto fácil —bufó Toro. 

			—I’m sorry. — Mi mirada fue ahora a la rubia, quien se abrazaba a la espalda de Toro fingiendo atacarlo. Estaba coqueteando claramente. Toro sonrió de lado.

			—Americana, si quieres ir a la recámara, tan solo dilo —habló burlón.

			La rubia carcajeó separándose de él.

			—Me iré a dar una ducha mejor, ya tuve suficiente por hoy. —Resopló mirándolo con una pequeña sonrisa coqueta—. Dejo la puerta abierta, por si olvido la toalla y me la quieres alcanzar. —Le guiñó un ojo y se perdió en el pasillo. 

			La Americana, cuyo nombre era Annie, era la clásica porrista que uno ve en las películas: agradable, sonriente y ganadora. 

			Toro la vio irse con una pequeña sonrisa juguetona.

			—¿Quieres? —preguntó Chiri ofreciéndole el cigarrillo a Toro.

			—No, todavía me falta entrenar. La señorita América me dispersó —comentó estirándose algo aburrido.

			—¿Avispa? —preguntó el italiano viéndome. 

			Negué con la cabeza, el castaño rio.

			—A que ni te drogas, tía. Tienes una cara de estirada… —comentó divertido viéndome.

			—¿Tienes algún problema conmigo? —pregunté de repente viéndolo.

			Chiri rio con fuerza.

			—No lo tomes personal, Fran. Este tipo suele tratar rudo a los que atacan su seguridad. —Se burló Chiri. 

			—¿Qué dices? A que nunca has visto a un tipo tan seguro como yo.

			Tenía razón, desde un primer momento parecía ser todo menos inseguro; al menos no de su físico.

			—Parece duro, pero en el fondo es amable —finalizó Chiri.

			—Necesito entrenar un poco. ¿Quieres pelear? —preguntó ahora el castaño viéndome. 

			Por un segundo sentí que había intimidad en sus palabras; sus ojos me miraron fijos, casi como si fuese un juego.

			—¿Qué? —pregunté sintiendo como si mi cuerpo reaccionara de una manera extraña.

			Una sonrisa de costado se desplegó en sus labios.

			—Que si quieres probar pelear, soy buen instructor. Reemplazas a Pablo y eso hacíamos con él. Pelear para estar en forma… —dijo lentamente.

			Ambos hombres me miraron, pero la mirada del castaño parecía decirme algo más.

			—No es necesario, gracias. —Mi voz sonó dura.

			—Oh, vamos, Avispa. Rómpele el asino. —Chiri carcajeó mientras se sentaba en el sillón y prendía la televisión. 

			Toro no sacó sus ojos de mí; me puse de pie y me quité la chaqueta marrón que me cubría. De repente sentí mucho calor. Dejé ver mi camiseta de tirantes negra y caminé hasta él.

			—¿Sabes algo de pelea, estiradilla? —preguntó divertido. 

			Su altura era imponente y su rostro me parecía uno de los más atractivos que había visto en mucho tiempo. Un español que podría ser el protagonista de cualquier película romántica.

			—Comprobémoslo —dije por lo bajo sintiendo una tensión crecer en el aire. 

			Me puse en posición y di una patada que impactó directo en su hombro. 

			—Qué cojones… —dijo Toro sorprendido por el golpe. 

			—¿No querías pelear? Vamos a hacerlo —dije todavía en guardia.

			Nos movimos en círculos y Toro paró cualquier ataque que le pudiera dar. Tan solo se estaba defendiendo de mis golpes, haciendo que me cansara aún más. Chiri estaba completamente ajeno a la escena, con su atención en el noticiero español. Nos movimos por el lugar, hasta que una patada paró directo en su entrepierna.

			—Madre de la mierda —gritó llevando una mano al lugar golpeado e inclinándose hacia adelante. 

			—Lo lamento —dije con la respiración agitada. 

			Me faltaba entrenamiento.

			—Sé que estás enojada, Avispa. Pero no me dejes sin mis dones sagrados —comentó divertido ahora largando un suspiro y enderezándose—. He sido bueno —habló poniéndose en guardia. Entonces comenzó a frenar mis golpes con total agilidad; de pronto ya no estábamos yendo hacia adelante, sino que él me estaba llevando hacia atrás. 

			Cuando me quise dar cuenta, una mano se envolvió en mi cuello y mi espalda golpeó suavemente contra una de las paredes. Mis muñecas estaban aseguradas con una de sus manos. Sentía mi cuerpo agitado y mi corazón latiendo con fuerza. Toro desprendía algo que no estaba segura de qué era.

			—Espero que estés interesada en el bondage, estiradilla —dijo divertido sin apretar el agarre.

			—Suéltame, infeliz —dije molesta.

			Él dio unos pasos hacia atrás. Lo miré con los ojos como dagas, pero algo dentro de mí estaba inquieto y lleno de adrenalina.

			—Me has hecho ejercitar, nada mal para una avispa —comentó relajado.

			—Se llama ser cinturón negro en taekwondo —hablé acomodándome la camiseta.

			—Vamos a probar algo… Salta —dijo posicionándose un poco más lejos, dispuesto a agarrarme. Me estaba pidiendo que hiciera el salto de la Americana.

			—No soy bailarina…

			—No lo pregunté —dijo sin moverse y manteniendo sus brazos listos para agarrarme. Chiri ahora nos observó atento al igual que la Americana, que se paseaba en toalla por el pasillo—. Salta —repitió Toro dándome aliento.

			Respiré hondo, corrí hacia él y di un salto; rápidamente sentí los brazos de Toro agarrarme con fuerza y seguridad en mi cadera. Tensé mis músculos dejando el cuerpo como una estaca para que él pudiera mantenerme en la altura.

			Lo estábamos logrando. 

			Hasta que de repente ambos caímos al piso; choqué mi cuerpo con el de él, que amortiguó mi caída. La risa estruendosa de la rubia sonó por toda la sala.

			—Auuuch —gimió Toro intentando retener una sonrisa mientras yo me encontraba arriba de él. 

			—Eso ha estado cerca —exclamó Chiri sorprendido desde su lugar.

			—Sí, si tan solo la Avispa se hubiese quedado quieta… —habló Toro todavía retorciéndose de dolor. 

			—No ha sido mi culpa. Tú te caíste a propósito —dije poniéndome de pie con rapidez. Toro me observó con una sonrisa. Él nos había tirado. 

			Agarré mi chaqueta y me dirigí lejos a mi habitación, lejos de ese idiota.

			Los días pasaban con fluidez; las tres materias que estaba haciendo eran llevaderas por el momento. Barcelona era una ciudad hermosísima, de tanto interés cultural, que parecía que nunca me dejaría de maravillar. Seguía en una búsqueda exhaustiva de trabajo, pero no era tan fácil como aparentaba; había recibido una llamada de Claudio para ofrecerme un trabajo de pasante sin sueldo, un lujo que no podía darme ahora si quería seguir pagando el alquiler. Debía darle puntos a favor a mi hermana, eso sí: cuando se propone algo, realmente lo cumple. 

			En el departamento las cosas iban bien, principalmente con Chiri y Gogo, que eran los más amistosos. La Americana siempre estaba ocupada y Toro… Bueno, ese tipo es raro. 

			—¡Annie! —Chiri apareció en toalla con unas bragas rosas en la mano. 

			—No te quedarán mis tangas, my love. —Se divirtió la rubia desde el sillón con su computadora. 

			—¿Puedes por favor no dejar tu ropa interior por todo el baño? Abbiamo bisogno di ordine —preguntó mirándola con clara molestia.

			—A nadie parece molestarle, principalmente a Toro. —Se burló del chico que estaba en el sillón individual con su celular sin prestar atención a la situación.

			—Solo no dejes tu ropa interior por todos lados —finalizó Gogo, que estaba sentada en una silla más alejada leyendo para la universidad al igual que yo. 

			—Por otro lado, entiendo que ahora somos más, pero nunca llego a tener agua caliente —habló el italiano todavía incómodo.

			—Somos dos —dijo ahora la Americana levantando un brazo.

			—Estamos todos haciendo duchas cortas, no entiendo por qué hay cada vez menos agua caliente. El tanque funciona bien —habló Gogo.

			—¡Compartamos duchas! —gritó la Americana divertida.

			—Gran idea y para nada invasiva de la privacidad. —Gogo puso los ojos en blanco.

			—Dejaré de bañarme si sigo abriendo el tanque y solo hay agua fría —fue todo lo que dijo Chiri antes de perderse en el baño.

			—Toro, honey, ¿por qué no nos bañamos juntos? Como en los viejos tiempos —comentó la rubia.

			Toro parecía bastante enfrascado en una conversación a través de su celular.

			—Claro, babe. Cuando quieras —fue todo lo que contestó sin levantar la mirada. 

			Gogo me miró exasperada. Mi celular vibró.

			«¿Estás para hacer la videollamada?».

			Contesté rápidamente y me puse de pie guardando mis cuadernos.

			—Gogo, ¿tienes computadora? Se me rompió la cámara y quiero hacer una videollamada —le pregunté. 

			—No, Fran. Suelo usar la computadora de la biblioteca —dijo apenada. Observé ahora a la Americana que parecía estar escribiendo algo en la suya.

			—Annie. —Me acerqué a ella—. ¿Podría pedirte prestada tu computadora? —pregunté—. Serán tan solo unos minutos.

			—I’m sorry, my love. Estoy haciendo un teórico en grupo, por el momento no puedo —respondió relajada para luego volver a su computadora.

			Tragué duro dándome vuelta, Toro ahora me observaba con los brazos cruzados. En la comisura de sus labios parecía que se dibujaría una sonrisa.

			—¿Crees que puedes prestármela tú? —pregunté intentando sonar suave. 

			—¿Gratis? —Levantó una ceja divertido. Resoplé—. Tranquila, Avispa. Claro, ven —dijo poniéndose de pie y lo seguí hasta su habitación. 

			Ambos entramos, su perfume me invadió por completo; observé que la habitación era muy parecida a la que compartíamos con las chicas, salvo que las paredes eran algo más oscuras y Toro parecía tener más espacio para él que Chiri. Había un poco más de desorden, principalmente del lado del italiano. Me senté frente al escritorio ubicado en una esquina y con rapidez observé la foto de Toro junto a una mujer mayor y la cantidad de libros de Ingeniería en un estante.

			—Aquí —comentó apoyando la laptop frente a mí—. Espera. —Pasó sus brazos de cada lado de mi cuerpo, rozando su piel desnuda con mis brazos; sentí casi como si me quemara. Puso la contraseña de su computadora—. No hagas vulgaridades, Avispa —susurró divertido en mi oído haciendo que todo en mí vibrara. Luego se retiró de la habitación.

			Me quedé algo atontada; estar en la habitación de Toro me hacía sentir extraña. Observé por un segundo su cama: era grande y tenía un cobertor azul marino. Mi celular volvió a vibrar.

			«¿Fran?».

			Rápidamente me conecté viendo ahora el cabello castaño claro de Dante y su sonrisa. Pero mi mirada fue a algo que había detrás del respaldo de la cama de Toro, parecían dos agujeros… Hasta que lo entendí. Era unos ganchos en la pared. ¿Pero qué sostenían? 

			—¿Fran? ¿Te encuentras bien? Creo que te congelaste —dijo Dante observando la pantalla con preocupación.

			—Sí, sí, aquí estoy. El internet es pésimo aquí —mentí. 

			—Cada vez que te veo recuerdo cuánto te extraño —dijo apenado.

			—Lo sé, Dan. Volveré pronto. 

			—Quiero que me cuentes todo de allí —comentó con una sonrisa—. ¿Te están tratando bien? ¿Qué tal la universidad? ¿Has encontrado trabajo? 

			Hablé fluidamente con Dante, como siempre. Escuchar sus maneras y la forma de hablar me traía nostalgia. Realmente quería estar a su lado. Aun así había una parte de mi mente que no podía dejar de pensar en esos dos accesorios a los costados de la cama de Toro. 

			¿Por qué estaban ahí? ¿Acaso era una clase de pervertido? 

			—¿Cómo estás tú? —pregunté luego de un rato de estar hablando de todo lo ocurrido. Dante bufó y comenzó sus clásicas historias de trabajo. Sonreí intentando prestarle atención a mi novio, pero la verdad es que no soy fanática de hablar a través de la computadora. 

			—¿Te estás sintiendo cómoda? —preguntó Gogo recostada en su cama; ya era tarde y estaba muerta de sueño. 

			La Americana dormía plácidamente un poco más lejos.

			—Sí, es todo genial. Estoy muy feliz, no esperaba tanto —comenté moviendo mis piernas entre las frazadas. 

			—¿Extrañas a tu familia? —dijo después de un bostezo.

			—No, no tanto. Por más que siempre fui unida a ellos, más que nada a mi padre, aún pasó poco tiempo —comenté relajada mirando al techo—. Tal vez a Dante, estaba conviviendo con él en su departamento antes de irme —dije.

			—Al principio me costó acostumbrarme a estar sin mi pareja, pero luego pasa —habló algo adormilada.

			—¿Dónde está? —pregunté.

			—En Tokio —contestó—. Ella está estudiando allí Diseño de Moda.

			—Debe ser difícil estando tan lejos. ¿Hace cuánto no la ves? —pregunté.

			—Por el momento dos meses.

			Todo quedó en silencio.

			—¿Sigues despierta? —pregunté.

			—Dime. —La voz de Gogo sonó cansada. 

			—Hoy vi unos ganchos en la pared, cerca de la cama de Toro. ¿Tienes idea de qué pueden ser? —dije como quien no quiere la cosa.

			—¿Para sostener las sábanas? ¿Sogas? —preguntó extrañada—. No lo sé, no suelo entrar a su cuarto. Pero supongo que será algo friki de sus fetiches —comentó apagada por el sueño.

			—¿Fetiches? —pregunté—. ¿Qué tipo de fetiches tiene? —insistí.

			Ya no tenía más sueño, había cosas que quería saber de él.

			—Estanislao es llamativo, Fran. Lo sé, es atractivo y parece que tiene un imán para todo tipo de ser humano —dijo lentamente—. Pero no te lo recomiendo, es un tipo difícil. Ya la Americana lo intentó, tuvieron buen sexo pero nada más.

			—No, claro, lo sé. Preguntaba por curiosidad, nunca le sería infiel a Dante —aclaré rápidamente sintiendo mis mejillas arder. 

			Escuché su pequeña risa.

			—Toro es un juguete sexual, si entiendes eso, puedes disfrutarlo.

			La conversación terminó allí. 

			Esa noche soñé mucho más profundo que otras: unas fuertes manos acariciaban mis piernas sin piedad alguna. 

			Caminé hacia la sala principal con un jogging y la camiseta de Dante. Debía terminar tareas de la universidad y eso era a lo único que dedicaría mi sábado. A eso y a ahogarme en una crisis de ansiedad por no tener un trabajo. 

			—Fran, ven aquí que empezaré la clase de yoga —comentó Sebastián divertido. 

			La Americana estaba recostada sobre una esterilla color celeste claro en la terraza; Gogo seguía durmiendo. 

			—Creo que pasaré está vez, Chiri. Gracias —dije pasando una mano por mi cabello que caía suelto por mi espalda. 

			Lo tenía largo, estaba juntando paciencia para no cortarlo como solía hacer. Entré a la cocina y observé una espalda fuerte. Estanislao estaba allí con una camiseta blanca y unos shorts deportivos.

			—¿Quieres café? —preguntó con voz ronca algo adormilada.

			—Sí, por favor. —Saqué un pan y lo llevé a la tostadora.

			Él por su lado calentó más café. La cocina para ambos parecía realmente pequeña; respiré hondo sintiendo su perfume. Me apoyé en la mesada con mis brazos cerrados, no había pensado que estarían todos despiertos, por lo que no estaba utilizando sujetador. 

			—¿Por qué el jogging? —preguntó apoyándose en otra de las mesadas.

			Observé su cabello oscuro disparado para cualquier lado; era de piel tostada y tenía esa mirada de sabérselas todas. Ya conocía a los tipos como él, que se creen que el destrato es atractivo.

			—¿Por qué no? —pregunté levantando una ceja.

			—Porque te quedaba mejor la camiseta sola. —Esbozó una sonrisa.

			Lo miré fijo.

			—Mira, Estanislao… —comencé.

			Él levantó una ceja.

			—Uff, ni mi madre cuando está enojada me nombra con tanta dureza. —Se burló.

			—No sé qué clase de tipo piensas que eres, pero no voy a dejar que sigas con tus juegos de seducción. ¿Lo entiendes? Estoy felizmente en pareja —finalicé viendo su rostro.

			—Lo entiendo. Lo que no entiendo es qué tiene que ver estar en pareja y el seducir —comentó relajado—. Pero si te incomodan mis comentarios, no los haré más. —Su voz era honesta, pero algo en sus ojos me decía que yo seguía siendo parte de su juego.

			—Qué bueno que lo has entendido. 

			—Me alegro por ti, entonces, que estés feliz… con la distancia —dijo sirviendo café y apoyando la taza frente a mí con una pequeña sonrisa juguetona—. Te veo firme con tu postura, el sexo no te será un problema, estiradilla —dijo con ironía y salió de la cocina. 

			Me tomé mis minutos para untar mi tostada y luego caminé fuera de la cocina. Estanislao estaba por comenzar un juego en la PlayStation junto a su desayuno. Mis piernas simplemente se movieron hasta allí y me senté a su lado.

			—¿Podemos ser amigos? —pregunté apoyando mi plato en la mesa ratona del frente. 

			Él retuvo una sonrisa mirando a la pantalla; luego me miró y por un segundo me pareció una sonrisa hermosa. 

			—Claro, Avispa —dijo con suavidad mientras me pasaba un control de la PlayStation—. ¿Sabes jugar igual de lo que sabes pelear? —preguntó.

			—Aprendo rápido —comenté ahora divertida mientras comenzábamos una partida de un juego de carreras.

			—Joder, entonces estaré en problemas. —Carcajeó.

			Su acento era delicioso, pero lo mejor era que Toro era un buen compañero de jugadas. Nos reímos y entretuvimos por una hora sin parar mientras le rompía el trasero en las carreras. 

			La Americana y Chiri se unieron luego mientras bebían un batido proteico. 

			—Bella donna, ¿cómo viene la búsqueda de trabajo? —preguntó Chiri relajado sentado en el sillón individual. 

			—Pésimo, no me han llamado para nada. O estoy demasiado calificada o que todavía no estoy calificada lo suficiente —comenté sin dejar el joystick. 

			—En Durand están buscando asistente —dijo la Americana, quien se estaba limando las uñas un poco más alejada. Dejé el juego de golpe.

			—¿Qué? —pregunté ahora mirándola.

			—Que en mi trabajo están buscando una asistente.

			—Oyeee… Avispa, tira —comentó Toro vagamente. Rápidamente le pasé el control a Chiri.

			—¿Puedo postularme? —pregunté acercándome a la Americana.

			—Of course, darling. Pero no es de tu rubro… Durand es una empresa de modas —comentó mirándome.

			—No importa, cualquier cosa me sirve —dije intentando contener el entusiasmo.

			—Okey… no te emociones, espera a que hable con ellos —dijo mientras seguía limando sus uñas con tranquilidad. 

			De repente sentí una calidez en mi pecho, tal vez no estaba todo perdido. 

			—¿Estás viviendo por completo la experiencia? —preguntó Tatiana, mi mejor amiga desde el otro lado.

			—Algo así, se está haciendo todo bastante fácil. Pronto comenzaré con los trabajos prácticos de la universidad y el miércoles tengo una entrevista de trabajo; me contactó una compañera de piso —hablé viéndola a través del FaceTime.

			—¡Se te ve feliz! —dijo divertida—. ¿Ya has salido de juerga? —preguntó.

			—No todavía, pero seguro que algo organizarán aquí para el próximo sábado —comenté divertida.

			La puerta se abrió y apareció Toro con ropa deportiva.

			—Hostias, lo lamento. Quería buscar mis auriculares —dijo algo cohibido de repente. 

			—Me estiré un poco más con la llamada, ya estaba por terminar —hablé rápidamente.

			—No, claro que no —dijo Tatiana desde el otro lado—. ¿Quién molesta? 

			—Tati… —La fulminé con la mirada a través de la cámara.

			—Que alguien me está corriendo —habló Toro divertido acercándose a mí; entonces se inclinó a mi lado dejándose ver por la cámara. 

			La expresión de Tatiana fue un poema: al principio estaba sonriente y cuando Estanislao apareció en la imagen, sus ojos se agrandaron como dos bolas de boliche. 

			—Hola, guapa —dijo con una sonrisa que haría derretir a cualquier ser humano.

			—¡Hola, chico sexi! —Tatiana respondió con diversión.

			—Me cae muy bien tu amiga —comentó divertido—. Si no te molesta, me retiro. Necesito seguir entrenando, pero si vienes a España, me avisas, eh —habló con tanta seguridad que Tatiana se quedó sin palabras.

			—Dalo por hecho —fue todo lo que dijo. 

			Toro agarró sus auriculares y se fue. Apenas cerró la puerta, mi amiga comenzó a gritar.

			—¿Qué carajos? ¿Quién era ese semental? —gritó emocionada.

			—Es uno de aquí, el único español. Ya te hablé de él, que no es muy amigable.

			—Bueno, a mí me pareció bastante amigable… y sexi. —Se burló.

			—No vine acá a buscar problemas, Tati. Vine a estudiar y trabajar.

			—Pero si los problemas tienen ese aspecto, deberías dejar que se metan en ti. —Se burló nuevamente.

			—No, no le haré eso a Dante. 

			Tatiana bufó. Mi amiga siempre vivía con el lema de «vivir la vida al máximo», así que estar limitándome por algo o alguien le hacía ruido. 

			—Dante, Dante —habló molesta—. Por favor, hasta Dante aprovecharía si tuviera la oportunidad.

			—Basta, Tatiana. 

			—Es que… No digo que lo mandes a volar a Dante, el chico me cae bien. Pero… siento que tal vez puede ser una limitación ante la experiencia que estás viviendo. —Me quedé callada solo mirando la pantalla—. Bueno, hablemos de otra cosa. Cuéntame qué lugares recorriste —dijo rápidamente con una sonrisa.

			Esperé sentada en la sala. La gente pasaba de un lado para otro; todos vestían con mucho estilo, había sido una buena idea ir a lo seguro: un pantalón y una chaqueta negros, y una camisa blanca. 

			Las oficinas eran muy amplias y estaban decoradas con distintas tapas de revistas. Al frente, en la recepción, estaba Miguel: fortachón, baja estatura, amable y pendiente de que todo funcione. A su lado, otro joven claramente más inexperto, era su ayudante. Miguel atendía las llamadas con rapidez y recibía a periodistas, modelos y estilistas. Todos parecían salidos de una película que había ganado el Oscar a mejor vestimenta. 

			Un poco más arriba observé el gran letrero de Durand: ambicioso y llamativo. 

			—Señorita Díaz. —Escuché a Miguel con su acento marcado, me daba la impresión de que era francés. Se retiró el auricular con el que estaba atendiendo llamadas—. La esperan en la sala doce —comentó con una pequeña sonrisa y mirada amable.

			Asentí.

			—Permítame —dijo el otro joven tomando mi abrigo, cosa que me tomó por sorpresa.

			—Ah, sí, claro… —Le di una sonrisa intentando parecer tranquila. 

			Caminé por los pasillos y observé a una chica salir de la sala a la que me dirigía.

			—Suerte. —Sonrió apenas y se fue caminando como si fuera una modelo de pasarela. 

			Mierda, ¿en qué me había metido?

			Abrí la puerta, era una sala de reuniones, allí había una mujer de unos cuarenta años, de pelo castaño lacio y largo; estaba sentada junto a unas carpetas que claramente eran los currículums de las personas anteriores. A su lado había un hombre de unos treinta años. Piel morena y mandíbula marcada. 

			—Señorita Díaz, es un placer —dijo la mujer poniéndose de pie y estrechando mi mano.

			El hombre a su lado parecía muy entretenido con su celular. Llevaba un traje a medida color gris y un reloj de muñeca que brillaba ante el movimiento de sus manos. 

			—Usted debe ser… ¿Cleo Durand? —pregunté dirigiéndome a la mujer.

			El hombre carcajeó para luego respirar hondo y mirarme con cara de cansancio.

			—Oh, no, mi nombre es Vania. Soy la mano derecha de Cleo —dijo amablemente.

			El hombre se puso de pie dejando ver una gran altura, tanto que me hizo acordar a Toro. Sus ojos claros contrastaban con el color de su piel, los tenía algo rasgados, boca delgada, nariz respingada y mentón marcado. Era la descripción gráfica de un hombre elegante y llamativo.

			—Laurence. —Estiró su mano y la estreché con firmeza. La forma en que había dicho su nombre me había hecho saber que era de otro país. 

			—Francesca.

			Los imité y me senté en mi lugar.

			—Señorita Díaz, nos ha proporcionado su currículum la señorita Duncan y eso ya la pone en una buena posición —comenzó ahora ojeando la carpeta—. Pero me es algo llamativo que… usted no se dedica a este rubro. Está estudiando Arquitectura en la Universidad Autónoma de Barcelona, ¿estoy en lo cierto? —Asentí—. Sus labores anteriores están vinculados a estudios de arquitectura y gastronomía… ¿Es así? —preguntó chequeando por arriba de los papeles.

			Volví a asentir. El hombre a su lado dio un respiro lento demostrando su aburrimiento y volvió a su celular.

			—Bien, señorita Díaz, entonces no quiero hacerle perder más tiempo —comentó cerrando la carpeta y quitándose los anteojos—. Estamos buscando a alguien que esté vinculado al rubro, es esencial tener como parte de nuestro personal a gente que sea apasionada de la moda. Le agradecemos haberse acercado hasta aquí y que nos haya brindado su tiempo. Que tenga una buena tarde —comentó pasando a otra carpeta y perdiendo por completo su atención en mí. 

			Me puse de pie y sin entender bien, me di vuelta para dirigirme a la puerta. 

			Francesca, necesitas este trabajo. 

			—En realidad… —dije rápidamente dándome vuelta. La mujer levantó el rostro y me miró atenta—. En realidad, no lo suelo poner en el currículum porque no fue algo formal pero… —comencé—. Mi madre siempre tuvo un taller de moldería —dije mintiendo. Ahora el hombre también levantó su rostro y me observó escuchándome atentamente—. La moda está en mi sangre, crecí en ese taller —hablé de forma rápida sin quitarle los ojos. 

			—Señorita Díaz, lo entiendo pero…

			—Aprendo rápido —interrumpí—. Hago cualquier cosa. Con mi madre he pasado horas armando vestidos, chalecos, suéteres… Tal vez este sea mi camino —dije para luego dejar largar el aire que quedaba en mis pulmones.

			Los dos se quedaron en silencio, el hombre se puso de pie y se alejó unos pasos.

			—Señorita Díaz, entiendo su pasión, pero realmente necesitamos gente que tenga experiencia formal…

			De repente observé ahora al hombre, quien había escrito «zapatos», y me miraba. 

			—¡Zapatos! —dije rápidamente. Laurence retuvo una risa, mientras que Vania me miraba sin entender—. Digo… que mi pasión son los zapatos. Mi sueño es crear mi propia línea de zapatos: mocasines, botas, escarpines, ballerinas, zapatillas… Todo tipo de zapatos. ¿Sabía que los sueños empiezan por el estilo de zapatos? La vida se ve distinta dependiendo de los zapatos que tiene uno… —dije mirando fijamente.

			Observé a Laurence un poco más alejado con los brazos cruzados mientras me miraba riéndose levemente en silencio. 

			Mierda. 

			—Bueno, lo tendremos en cuenta, señorita Díaz. Gracias… —dijo Vania observándome.
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CAPÍTULO 3

			EL DESEO EN TUS MANOS 

			Mis ojos ardían, mi mente estaba completamente fundida, pero no pararía. Una maqueta a medio armar estaba frente a mí y el pensamiento de terminarla en el día de hoy parecía lejano.

			—Las proporciones están bien, mañana lo seguiremos. —Ian, un compañero de la universidad, estaba frente a mí con ojeras bajo sus ojos. Hacía tres días seguidos que estábamos armando una maqueta para presentar en uno de los parciales de Diseño. 

			Ambos éramos tremendamente exigentes, eso era bueno y muy malo a la vez.

			—Me parece que aquí nos quedó algo inclinado, si ponemos una traba en la parte inferior, el edificio tomaría más cuerpo y la punta resaltaría más —comenté observando.

			—Nos falta generar el entorno y creo que más allá de los errores predecibles, estamos bien de tiempo —dijo con entusiasmo. 

			—Eso es bueno. —Suspiré sacándome los anteojos y refregándome los ojos con cansancio.

			Toro pasó hacia la cocina. Él también estudiaba por las noches así que ya nos habíamos acostumbrado a verlo pasar alguna que otra vez hacia la cocina. 

			—Nos irá bien, si la promocionamos, tal vez nos ganemos puntos extra y el final quedará en el olvido.

			—Eso sería genial. 

			El silencio nos invadió, el cansancio no me dejaba pensar. Ian dio un pequeño silbido, se puso de pie y se desperezó.

			—Me iré, espero conseguir un taxi a esta hora —dijo lentamente.

			—Seguro que sí.

			—Uff, estoy tan cansado que si me dices que tienes una cama en tu habitación, me quedo, eh —comentó divertido.

			—Déjame ver si consigo un Uber —dije agarrando el celular.

			—Tranquila, tomo un taxi, estoy a cinco minutos. Solo estaba exagerando —comentó riéndose. 

			A los pocos minutos, Ian ya se había ido; caminé pesadamente a la mesa y volví a sentarme en la silla en la que me encontraba antes. Miré cansada la maqueta casi terminada, mi mente funcionaba en solo ver las fallas del trabajo. 

			—Eso ha sido fatal. —La voz grave de Toro hizo que levantara mi rostro. 

			Se encontraba con un vaso de jugo apoyado en el marco de la puerta, no llevaba camiseta, dejando ver su buen físico y su cadena con la pequeña chapa. Un jogging negro caía tentadoramente sobre sus caderas.

			—¿Qué cosa? —pregunté.

			—Ha estado ligando contigo desde hace días y ni pescas —habló divertido.

			—¿De qué hablas? Tú solo piensas en ligar. Ian es un buen chico. —Me estiré agotada.

			No había tenido buenos días, la universidad se ponía dura, por ende, mis nervios comenzaban a saltar. Por suerte en el departamento las cosas iban mejor, principalmente con Estanislao, con quien ahora estábamos formando un buen vínculo de amistad. 

			—Puede ser un buen chaval y tener ganas de follarte. Lo sabes, ¿no? —preguntó levantando una ceja.

			—Solo crees eso porque tienes la idea fija. —Bufé soltándome el pelo e intentando aliviar el dolor creciente en mi cabeza.

			—¿Por qué no le hablas de tu sueño frustrado de ser diseñadora de zapatos? Así se dará cuenta de que no tiene chances —comentó divertido. Lo fulminé con la mirada. No debía haberle contado lo ocurrido en la entrevista laboral. 

			—Tengo la cabeza llena de soldados martilleando —susurré agotada pasando las yemas por mi cuero cabelludo en un intento de aflojar la tensión. Mis días habían sido muy estresantes últimamente; el hecho de no tener trabajo era algo que me mantenía en una situación de alerta continua—. Estoy destruida. 

			—A ver, deja de lloriquear, te ayudo —comentó dejando el vaso arriba de la mesa y caminando hacia mí.

			—No es nece… —No pude decir más nada porque sus dedos se perdieron en mi cabello.

			Comenzó a masajear distintos puntos de mi cabeza con suavidad. Su tacto era mucho más suave de lo que podía haber imaginado y, a la vez, seguro.

			—Eres bueno —exclamé suavemente—. Si no pensaras todo el tiempo en el sexo, serías un excelente masajista —dije con los ojos cerrados. Él carcajeó.

			—El sexo me hizo buen masajista, Avispa. Y no pienso siempre en sexo, pero sí suelo pensar en el deseo frecuentemente —dijo con tono suave. 

			Sus pulgares ahora siguieron por mi nuca ablandando la zona hábilmente.

			—¿El deseo? —pregunté con los ojos cerrados. 

			Las manos de Toro en mi piel comenzaban a mandar pequeñas chispas eléctricas por mi cuello.

			—El deseo que ves tan incorrecto. —Se burló.

			—No veo incorrecto el deseo, solo que es una cuestión de principios. No podría serle infiel a Dante solo por un capricho. 

			Su tacto me estaba quemando y podía sentir lentamente cómo mi corazón comenzaba a latir frenéticamente. Escuché un carcajeo vago y ronco de su lado. 

			—Infidelidad. —Suspiró mientras seguía—. Pones adelante al otro, sin importar tu salud.

			—¿Mi salud? 

			—El deseo es salud, estiradilla —dijo divertido ahora pasando sus manos a mis hombros y masajeándolos con presión.

			—El deseo puede ser un motor, puede ser un objetivo. ¿Qué tiene que ver con la salud? 

			—¿Puedes sacarte el suéter? —preguntó.

			—¿Mi suéter? 

			—¿Qué otro suéter ves? —dijo divertido.

			Revoleé los ojos, me lo quité y quedé con una camiseta de tirantes. 

			—Recuéstate en la mesa, por favor —instruyó, y le hice caso. 

			Crucé los brazos en la mesa y apoyé mi frente en mis antebrazos dejándole libre mi espalda. De repente todos mis sentidos estaban alertas, ya no tenía sueño y solo podía concentrarme en el cálido tacto de Estanislao arriba de la tela de mi camiseta.

			—Cuando dejas consumir ese deseo o lo cumples, es favorable para tu mente y cuerpo. —Su voz era suave y grave. 

			Pasó las yemas expertas por cada nudo que encontraba, se tomó su tiempo y por primera vez en varios días me encontraba entrando en un buen clima de relajación.

			—No puedo interponer mi deseo si lastimo a otra persona —susurré luego de un rato.

			Sus manos frenaron.

			—Nadie es dueño de tu deseo, querida Francesca. 

			Sus manos lentamente fueron a mis costillas, casi al inicio de mis pechos. Y por un segundo deseé que siguiera, pero se frenó suavemente. Él debía sentir mi respiración agitada, mi cuerpo completamente rendido a sus caricias. ¿Cómo había sido tan fácil? ¿Cómo me había derretido tan solo con unos simples masajes? Lo sentí inclinarse hacia mí.

			—Puedo seguir, puedo tocarte y sé que lo deseas. Pero no quiero que pienses que yo soy dueño de decidir con tu propio deseo. Cada cual es responsable de lo que quiere. Cuando estés segura de lo que quieres y quieras tomar acción… me avisas —dijo roncamente cerca de mi oído haciendo que todo en mí estuviera en llamas. Luego sus manos me abandonaron por completo. Levanté mi rostro viendo cómo caminaba hacia el pasillo sin olvidarse de llevar su vaso—. Descansa, Avispa. Ese cuerpo lo necesita —fue todo lo que dijo antes de perderse en el pasillo.

			Y ahí me quedé, inmóvil. Todavía podía sentir sus dedos recorriendo mi espalda. 

			El hecho de haber prácticamente dejado que Estanislao me diera una charla sobre el deseo mientras tocaba mi cuerpo hacía que la humillación me inundara. ¿Cómo lo había aceptado? ¿Cómo me había puesto como una gelatina entre sus manos? De tan solo recordarlo mi piel se erizaba. Me encontraba con Dante y no podía fallarle. Por eso mismo, de ahora en más, evitaría al chico sexi del departamento. 

			Esto es estúpido, no es Cincuenta sombras de Grey, no necesito un tipo sensual que venga a aflorar deseos ocultos en mí; no tengo nada que aflorar, ni problemas con mi deseo. 

			Decidí bañarme con agua helada antes de dormir. Eso me ayudaba a que no hubiera contacto entre nosotros por las mañanas; por las noches, había quedado en seguir la maqueta en lo de Ian hasta terminarla. Ahí me podía zafar de encontrarme con apodémosle… «manos inquietas» en la mitad de la noche. Pero la verdad era que sus palabras no dejaban mi mente por un segundo. Sabía que el sexo podía ser un arma contra el estrés, aun así, debía descartarlo. 

			—¡Oh my god! —gritó la Americana sobre el bullicio del bar; todos estaban expectantes por un partido de fútbol—. Cómo me gusta el soccer —dijo ahora mirándonos—. En California era muy buena, lo teníamos opcional en el instituto…

			El plan había sido de Gogo: ir a un bar a charlar y relajarnos. Ya llevábamos varias horas hablando de temas banales y las cervezas también habían sido varias…

			—Ugh, estoy tan feliz de haber entregado esa maqueta —hablé aliviada.

			—¡Brindis por eso! —exclamó Gogo levantando su vaso, las tres chocamos los recipientes—. Cuando compre una casa, serás la que la construya.

			—Si la compras ya estará construida. —Reí.

			—Bueno, la que la remodele —corrigió torpemente.

			—Las noches de España son alucinantes. Tendríamos que salir más seguido —exclamé observando el bar tan alegre.

			—Estamos esclavizadas estudiando, pero apoyo la moción —dijo la Americana levantando su vaso para nuevamente hacer un brindis.

			—¿Qué opinan del deseo? —pregunté de repente.

			—Sí… En este momento… Deseo un chocolate. —Suspiró Gogo de repente.

			La Americana frunció el ceño.

			—Desire —dijo—. ¿Qué quieres que opine? El deseo es mi arte en todas sus formas —explicó con un acento fuerte—. Me gusta desear y me gusta que me deseen.

			—¿Pero nunca desearon algo que puede lastimar a otro? —pregunté.

			—Estamos hablando de algo como, por ejemplo, desear un objeto. ¿Y robarlo? —preguntó la Americana achinando los ojos. 

			—El deseo no tiene limitaciones. Puedes desear lo que quieras en tu cabeza, no hay un punto de vista intencional o racional —comentó Gogo lentamente—. Luego decides qué hacer con el deseo, si llevarlo a cabo o simplemente enfundarlo en un ensueño en tu mente.

			—Todo el tiempo deseo que muchas de mis compañeras en danza se lastimen —dijo la Americana terminando su cerveza—. I hate those bitches —gruñó—. Pero hay un paso entre el deseo y en querer que realmente suceda.

			—Exacto, no quieres que eso suceda —ayudó Gogo. La Americana se la quedó mirando.

			—No dije eso —habló molesta—. I want them dead —dijo seria. 

			Con Gogo nos quedamos en silencio. Hasta que la rubia comenzó a descostillarse de la risa mostrando su perfecta dentadura. 

			—Es un tema bastante amplio para abarcarlo y hay muchas ramas de la filosofía que lo profundizan —comenzó Gogo—. Pero supongo que entiendo tu inquietud. —Ahora ambas me miraron fijo.

			—S-e-x —deletreó la Americana.

			—Algo así… —Suspiré.

			—El deseo femenino fue reprimido por muchísimos siglos —habló Gogo—. Es normal que aún nuestra generación tenga tantas limitaciones. 

			—¿Te imaginas a una mujer de hace unas décadas yendo a un videoclub a pedir una película porno? Oh my god —gritó la Americana.

			—No. ¿Por qué? Porque no estaba bien visto —siguió Gogo—. Por eso la literatura erótica comenzó enfocada a la mujer; estimulaba el deseo y los demás no se daban cuenta. Sexo en libros… sin imágenes, sin pistas para el exterior —dijo sonriendo.

			—Our pussy, boobs and ass —comenzó enumerando la rubia—. Una mujer que lleva el deseo al frente like me —habló parándose y mostrándose con total desfachatez— ¡Condemned! Ahora ellos… —gritó señalando dramáticamente. 

			—Entiendo de lo que hablamos, pero no adónde vamos con esto… —dije algo mareada por la cerveza.

			—¡En el sexo! Ellos son los principales —habló Gogo poniéndose de pie ahora y señalando a una mesa de hombres—. ¡¿Por qué el video termina cuando ustedes acaban?! ¡¡¡Que el semen no sea el final del video!!! —gritó haciendo que la Americana riera con fuerza.

			Todas las miradas fueron a nosotras.

			—El deseo sexual femenino todavía está en diferentes jaulas, seguimos cual felinas listas para atacar —comentó ahora la Americana parándose en la silla—. ¡No quiero fingir un orgasmo! No quiero fingir que me está gustando y tú me estás tocando… ¿Cómo se dice? —dijo ahora mirando a Gogo.

			—La uretra —contestó Gogo como una científica.

			—Uretra —repitió torpemente la Americana diciéndoselo a algunas de las personas, que se miraban entre sí—. I did it. I fake it. —Levantó la mano y algunas otras mujeres rieron y levantaron la mano también.

			—Me han llamado puta muchísimas veces por haber salido con varias personas —agregó ahora Gogo parándose en otra silla. Las mujeres sentadas comenzaron a gritar en señal de aprobación.

			—Madre mía… —susurré observando cómo el bar se estaba convirtiendo en una guerra. 

			—¡El deseo es mío y hago lo que se me cante la mierda con él! —gritó Gogo claramente borracha con los brazos levantados. Todos empezaron a gritar.

			La Americana y Gogo bajaron de sus sillas bajo la ovación de todos y se abrazaron con diversión; entonces se sentaron nuevamente como si nada hubiese pasado.

			—Bueno… —dije, para luego empezar a reír. 

			—¡Just… Fuck him! —dijo la Americana. Gogo rio.

			—¿Qué? 

			—Toro. Que te lo folles. —Gogo levantó una ceja.

			—No, yo estoy con Dante —me defendí.

			—Fuck Dante too. —Carcajeó la Americana—. But you can’t so… Toro or other. —Se encogió de hombros.

			Dejé salir el aire.

			—Si te sirve de algo… yo me he follado a Chiri —dijo Gogo y se encogió de hombros.

			—Pensé que te gustaban las mujeres —dije honesta.

			—Sí, pero también me gustan los hombres —me corrigió.

			—Yeah… we don’t give a fuck about genders —agregó la Americana ahora perdiendo la atención en una mesa de hombres cerca mientras masticaba maní de la cesta. 

			Me sentía algo abatida, supuse que por las cervezas.

			—Tranquila, es normal. Llegaste a Barcelona hace poco, es una ciudad grande y liberal. Encontrarás una manera de descubrirte —susurró Gogo con una pequeña sonrisa.

			—No me quiero descubrir, ya me conozco —dije dura.

			La Americana y Gogo me miraron como si me faltara una pierna.

			—That’s on you, bae —exclamó la Americana. 

			—¿Estuviste hablando con Dante en estos días? —preguntó Gogo claramente cambiando de tema.

			—No, entre las entregas y su trabajo no tuvimos cuándo. —Bufé.

			—That’s sad. But… ese grupo de chicos no nos deja de mirar. Hiiiii, boys. ¿You like this? —Sonrió ampliamente Anne mientras miraba a la mesa de los chicos; entonces llevó sus manos a sus pechos y carcajeó. Reí sin poder creerlo.

			—Bueno… Me voy —dije poniéndome de pie algo tambaleante luego de un rato.

			—Sí, yo también —dijo Gogo con torpeza.

			—Soooooo boring. —Revoleó los ojos la Americana.

			A los pocos minutos ya nos encontrábamos entrando nuevamente al departamento. Sabía por la Americana que Toro había salido con una chica y no volvería hasta el día siguiente, así que aprovecharía el living para hablar con Dante. Lo llamé reiteradas veces, sabía que la diferencia horaria podía ser difícil. 

			—¿Fran? —La voz adormilada del otro lado sonó.

			—Hoooola —dije con una sonrisa—. Te extraño.

			—¿Qué hora es allá? ¿Te encuentras bien? Tengo muchas llamadas perdidas tuyas… —habló preocupado.

			—¿Qué opinas del deseo? —pregunté de repente sentada en el sillón.

			—¿Del deseo? Amor, es tarde, quiero dormir, mañana tengo trabajo… 

			—Oh, vamos, juega conmigo. Hablemos de cosas excitantes —dije juguetona.

			—¿Excitantes? —preguntó sin entender.

			—Quiero… sentirme húmeda por ti —dije sonriendo. 

			—Amor… realmente no tengo ganas de eso ahora. Es muy tarde aquí. ¿Crees que podemos hacerlo en un horario más coherente? Se quedó a dormir mi hermano y sería raro… —habló lentamente, sabía que Dante odiaba que lo despertaran.

			—Entonces… ¿Qué opinas del deseo? ¿Crees que el deseo es salud? —insistí.

			—Creo que el deseo es simplemente un objetivo, como desear un trabajo específico —concluyó—. Lo discutimos mañana. No te enojes. 

			—Bueno… —susurré algo quedada. 

			—Te amo —fue todo lo que dijo antes de cortar la comunicación. 

			Observé la pantalla del celular que mostraba que la conversación ya no estaba allí y caí hacia atrás en el sillón. Busqué entre los contactos y tipeé a Dante. Me desabroché la camisa, dejando ver mi corpiño de satén verde oscuro y me saqué una foto. Por mi mente pasó Toro poniéndose al frente de mis pensamientos. Apreté enviar y dejé el celular a un lado. Cuando me quise dar cuenta, ya me encontraba cayendo en las profundidades del sueño.

			Abrí mis ojos, algo somnolienta.

			—¿Qué ocurre? —pregunté viendo que estaba en los brazos de Estanislao. Me estaba llevando en brazos por el pasillo.

			—Te dormiste en el sillón, estiradilla. Te estoy llevando a tu cama —me informó con suavidad abriendo la puerta y depositándome con lentitud en mi cama.

			—Tú… eres bueno —susurré torpemente. Me incliné y dejé un beso en su mejilla. 

			Mi cabeza era un lío; las cervezas habían sido demasiadas y hacía mucho que no me ponía tan borracha como para no recordar la noche anterior.

			Me di una ducha con agua fría e intenté borrar todo rastro de alcohol en mi sistema. 

			Cuando ya sentí que había hecho todo lo posible, me vestí con una camiseta vieja, un jogging y una sudadera. Caminé como una zombi hasta el salón principal.

			Gogo estaba tirada en el sillón y tenía una mano en su frente; claramente se sentía como la mierda al igual que yo. La Americana estaba con una taza de té y parecía mucho más animada. Chiri y Toro estaban sentados un poco más alejados y tomaban un café con churros. 

			—Se levantó la influencer —dijo Chiri divertido.

			—No sé de quién hablas —hablé con la voz desgastada y me senté con ellos en la mesa. 

			—Americana, dile —dijo Gogo desde su lugar y con los ojos cerrados.

			—¿Por qué yo? —habló con voz aguda y poco interés—. No tengo mi celular aquí.

			—No sé de qué hablan. —Me desperecé con tranquilidad sin prestar demasiada atención.

			—No estoy seguro de que lo sepas, pero ayer hiciste un posteo en tu Instagram —empezó Chiri mostrándome su celular. A su lado Toro se veía divertido con la situación. 

			—¿Qué? —pregunté sin entender antes de arrebatarle el celular a Chiri. 

			Allí me encontraba en primera plana, con mis pechos en sujetador, y abajo al pie de la foto decía: «Deseo que me desees».

			—¡No! —Di un salto poniéndome de pie—. Ni mierdas, todos mis amigos y mi familia me siguen en Instagram. —Rápidamente corrí a la habitación y agarré mi celular. Tenía llamadas perdidas de Tati, Dante, Blanca y mi madre. Con dedos torpes y rápidos fui al posteo que tenía setecientos «Me gusta» y cincuenta comentarios. Con rapidez lo borré en un ataque de no saber bien qué hacer.

			—Qué vergüenza. —Llevé mis manos a mi rostro. 

			—Honey, no es la gran cosa. Si vieras mi Instagram… Créeme que lo que hiciste es algo que hago todos los días y no hay nada de qué avergonzarse. Tienes un cuerpo estupendo, eres preciosa —habló la rubia viéndome.

			Las ganas de vomitar subieron por mi bilis con fuerza.

			—Lo sé, no tengo problema con que la gente lo haga. Solo que… esa no soy yo —dije rápidamente.

			—O tal vez sí lo eres —habló Toro caminando ahora hacia la cocina y perdiéndose allí. 

			—Como si fuese la gran cosa, todos vimos un par de tetas en nuestra vida —comentó Chiri intentando alivianar mi tensión.

			—Nadie se acordará del posteo, es vergonzoso solo para mí —hablé sentándome en el sillón individual.

			—¿Sabes qué? Haremos yoga hoy y te ayudaré a olvidarte de eso. —Aplaudió Chiri emocionado.

			—¡I’m in! —exclamó la rubia poniéndose de pie con su clásico exceso de energía. 

			Mi celular vibró con fuerza en mis manos, observé el número desconocido.

			—¿Quién es el primer fanático? —preguntó Gogo divertida.

			—¿Hola? —Mi voz sonó áspera.

			—Señorita Díaz, mi nombre es Miguel. Me comunico de parte de Durand —comentó el hombre desde el otro lado. Con rapidez levanté una mano para que todos se callaran y me encaminé a la terraza recibiendo una brisa fresca en el rostro—. ¿La molesto en un mal momento? —preguntó.

			Observé la hora, era el mediodía.

			—No, no. Estaba estudiando —dije con rapidez.

			—Oh, entonces seré breve. La llamo por el puesto de asistente. ¿Podría estar el próximo lunes a las siete en la empresa? —preguntó delicadamente.

			—Sí, claro —dije con sorpresa.

			—Muy bien, le enviaré todas las indicaciones por email junto a un contrato modelo si le parece.

			—Sí, claro —repetí—. Gracias, Miguel.

			Permanecí por unos segundos algo quedada antes de volver con los demás. 

			—Creo que tengo trabajo —dije sin poder creerlo. 

			La semana pasó lenta; por más que no quería pensar en el tema, era algo que me aterraba. Dante había querido hablar al respecto, se sentía ofendido con que yo hubiera subido una foto así, pero la realidad es que la foto era mía, de mi cuerpo y no tendría por qué ofender a nadie. 

			Me había intentado manejar de la mejor manera estos días, enfocándome en la universidad ya que pronto también estaría ocupada con el trabajo, en no dormirme tarde para no cruzarme con sex symbols en el camino y en hacer todo lo que debía. Pero la tensión se acumulaba junto con la ansiedad. Y aquí me encontraba. Eran las dos de la mañana, no podía dormir y todo mi cuello parecía de acero. Me levanté de la cama, pasé por el baño y fui al salón; allí no me sorprendí al encontrar a Toro leyendo con tranquilidad. Él levantó su mirada cuando aparecí.

			—¿Vienes a tomarte más fotos? —preguntó con suavidad.

			—Ugh, no me lo recuerdes, todavía sigo dándole vueltas al tema —hablé sentándome en el sillón.

			—¿Qué te atormenta? —preguntó dejando de lado su libro.

			—No lo sé, supongo, ¿la exposición? —pregunté—. El tan solo pensar la cantidad de gente que me conoce y me vio en ropa interior… —Llevé mis manos a mi rostro tapándome.

			—Olvídate de eso, las redes sociales son simplemente un juego. Ya seguro todos se olvidaron de esa foto, es normal ver tipos y tipas en pelotas en Instagram —comentó restándole importancia.

			Quedamos en un silencio cómodo.

			—No puedo dormir, entre las entregas, el nuevo trabajo y este… percance. Parece que mi cabeza olvidó cómo detenerse. —Bufé.

			—Teniendo en cuenta que mañana vienen a revisar el calefón y es probable que estemos sin agua por un buen tiempo… —dijo regalándome una sonrisa de lado que casi hace que todo en mí se derrita—. Te dejaré mi última ración de agua caliente. Sé que una buena ducha puede ayudar con el sueño —comentó relajado.

			—¿Harías eso por mí? —pregunté con una pequeña sonrisa.

			—Claro, por la chica de los pechos instagrameables, es lo mínimo que puedo hacer —bromeó.

			Carcajeé tirándole un almohadón que golpeó su rostro. 

			—¿Qué lees? —pregunté.

			Él respiró hondo.

			—Sé que no parezco aplicado, pero me tomo muy en serio mi carrera —dijo levantando el libro y dejándome ver el título: Fundamentos de la ingeniería ambiental.

			—Además de una cara bonita, cerebro. Quién iba a decirlo. —Me burlé y él carcajeó regalándome una risa ronca que hizo que nuevamente todo en mí vibrara—. Bien, si no te molesta, aceptaré tu oferta e iré a utilizar esos minutos de agua caliente para relajarme —dije poniéndome de pie. Él sonrió.

			—Me parece una gran decisión, Avispa. Lo único que debo pedirle a la reina es que necesito lavarme los dientes para irme a la cama. Terminaré esta página y me iré a dormir —me informó.

			—No tengo problema, has visto lo suficiente de mí en Instagram —dije y él volvió a carcajear.

			Me fui por el pasillo con una buena sensación; al entrar al baño me despojé de la ropa por completo y entré en la ducha. Esta era un gran rectángulo amplio que se abría con una puerta corrediza transparente, que gracias al vapor se empañaba por completo. 

			Estanislao tenía razón, el agua caliente era deliciosa a la noche. Comencé a pasar el jabón por mi cuerpo, hasta sentir el ruido de la puerta.

			—Soy yo, no te asustes —dijo fuera de la ducha.

			—No me asusto tan fácil. —Me burlé.

			Escuché cómo se cepillaba los dientes por largos minutos.

			—Cuando entraste parecías bastante asustada… —comentó luego de enjuagarse. Sonreí.

			—Bueno, tú no fuiste demasiado amable —comenté.

			—Pensé que eras una clásica estirada, pero puede que me haya adelantado —fue todo lo que dijo—. Que descanses, Avispa.

			Y algo en mí vibró fuerte. Deseo. 

			—Espera, Toro —dije rápidamente—. ¿Sigues ahí? —pregunté sin escuchar nada.

			—Sí, ¿necesitas algo? —preguntó cauteloso.

			—Sabes… me quedé pensando, la ducha es amplia y… podemos compartirla. —Mi voz sonó extraña. No escuché nada del otro lado—. Sé que es raro, pero, digo, simplemente es compartir el agua caliente…

			—¿Estas pidiéndome que entre a la ducha? —preguntó y pude sentir su diversión a través de las palabras.

			—Sí —respondí sintiendo mi corazón latir con fuerza.

			Pasaron unos minutos en silencio; podía sentir mi corazón palpitar.

			Sin más, la puerta se abrió. Me encontraba de espaldas, y la puerta corrediza se cerró con suavidad. 

			—¿Esto es lo que deseas? —Su mano tocó mi cadera y pude sentirlo pegar su pecho con mi espalda.

			—Sí. —Mi voz salió en un susurro. 

			—Déjame enjabonarte —ofreció; su tono era suave, ronco y malditamente sensual. Él no dio vueltas, no quiso aparentar.

			Toro quitó el jabón de mi mano con un movimiento lento y con suavidad empezó a pasarlo por mi cuerpo. No me había dado cuenta de que estaba completamente recostada en él, que me sostenía perfectamente. 

			Pasó sus manos haciendo leves masajes por mis hombros y luego llegó a mis pechos. Los tocó con lentitud, con seguridad; un pequeño gemido salió de mis labios. Entonces me dio vuelta, se inclinó llevando uno a su boca y succionando con delicadeza.

			—Mierda —dije por lo bajo dejándome perder por este hombre. 

			—Vamos a quitarte un poco de estrés. ¿Te parece, estiradilla? —dijo en mi oído.

			Volví a darle la espalda y apoyarme en su pecho. Estaba hipnotizada. Pasó una mano bajando lentamente por mi vientre. Su boca mordisqueó mi cuello mientras sus dedos se deslizaban por mi vulva con suavidad. Atacó como un experto el clítoris, haciéndome estremecer con rapidez. Estaba sensible, hacía un buen tiempo que no tenía contacto con nadie. Llevé una mano hacia atrás, tomé su cabello con fuerza y tiré de él. 

			Con una mano se ocupaba de masajear un pecho y con la otra de penetrarme con los dedos. El vaivén era lento e intenso. 

			—¿Quieres decirme cómo te gustaría que te toque? —preguntó con suavidad cerca de mi oído.

			—Así —respondí con los ojos cerrados.

			—Estoy deseando esto desde que te vi —gruñó en mi oído mientras volvía a mi clítoris con movimientos circulares. La necesidad en mi cuerpo creció, sentía cómo todo explotaría pronto. Al poco tiempo mi cuerpo se tensó arqueándose hacia adelante; con rapidez y facilidad metió dos dedos nuevamente dentro—. Me gusta sentir cómo se contrae luego de un orgasmo —susurró en mi oído y me pareció la cosa más erótica que podía haber escuchado.

			El agua hacía un buen rato que era tibia, pero poco nos había importado. Lo observé: alto, bronceado, su cabello empapado caía desprolijo en su frente, su boca estaba cerca de la mía levemente abierta y la tentación de besarlo era fuerte.

			—No le seré infiel a mi pareja —declaré viéndolo—. Esto fue algo de una sola vez. 

			Él sonrió ampliamente dejándome ver una atractiva sonrisa; él sabía algo que yo no. Y era que esto, que habíamos pactado en esta ducha, iba a ser tremendamente adictivo.
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CAPÍTULO 4

			EL CALZÓN VOLADOR 

			Esperé sentada con nerviosismo. Era mi primer día de trabajo, nadie me había dicho nada, tan solo que debía estar a primera hora en la empresa y me habían indicado una oficina. Era amplia y estaba algo vacía, casi como si no hubiese sido usada en un buen tiempo. Eran casi las ocho de la mañana; una hora había pasado y nada ocurría.

			—Gracias, Miguel. —Fue todo lo que escuché del otro lado cuando Laurence entró por la puerta. Tenía el cabello afeitado y una barba de unos días prolijamente recortada.

			Me puse de pie.

			—Señor Laurence —saludé.

			—Zapatera —comentó divertido—. Bienvenida nuevamente —habló mientras miraba algo en su celular y se sentaba detrás del escritorio. 

			Me quedé parada en el lugar por largos minutos hasta que él levantó su rostro y me miró levantando una ceja.

			—¿Sigues aquí? —preguntó.

			—¿Sí? —dije confundida.

			—¿Y mi café? —dijo con acento marcado. ¿De dónde era?

			—Su café, claro. —Me di media vuelta dirigiéndome hacia la puerta—. ¿Con azú…?

			—Solo con canela y una rodaja de limón a un lado. De La Nonna —describió aburrido mientras seguía escribiendo en el celular. Asentí y fui directo por Miguel.

			—¿Dónde queda La Nonna? —le pregunté rápidamente mientras él tipeaba en la computadora.

			—No soy niñero, Francesca —contestó sin mirarme.

			—Por favor… 

			Él resopló, escribió la dirección en un papel y me lo pasó. 

			—Abre recién a las nueve y está a quince minutos… —indicó. Sin más salí de allí con rapidez en búsqueda del café.

			Llegue a La Nonna que, como me esperaba, estaba atestado de gente. No hacían delivery, ya que era una pequeña cafetería que intentaba mantener su esencia. Por ende, la cola era larga y el frío palpable. Mi celular vibró.

			—Díaz, ¿dónde estás? —preguntó una voz masculina del otro lado.

			—¿Quién habla? —pregunté sin entender. Él no contestó—. ¿Señor Laurence? —pregunté. 

			—En cinco minutos tengo una reunión, necesito que estés aquí para tomar notas. No llegues tarde —fue todo lo que dijo antes de cortar la llamada. 

			Debía estar bromeando, ¿verdad? ¿Cómo era posible que llegara en cinco minutos si me había pedido un café que…? Ugh, al diablo.

			Llegué con la cabeza palpitando a la casa. Me encontraba inquieta, sabía por qué: más allá de tener una semana pésima en mi nuevo trabajo, sabía que no había hecho algo correcto. Evitar a Estanislao era difícil, principalmente porque vivíamos en las mismas cuatro paredes. La distancia con mi país me estaba afectando y debía opacar cualquier locura que pudiera llegar a hacer.

			—Estoy harto, completamente harto. ¡Cazzo! —comentó Chiri entrando por la puerta. Llevaba su delantal verde de Starbucks en la mano. 

			—¿Mal día? —preguntó Gogo levantando su mirada de los apuntes que estaba transcribiendo.

			—Maleodorante, la gente cuando se está acercando el fin de la semana se alborota. Y el local se llena —comentó con claro acento; se dejó caer en el sillón con pesadez—. ¿Y tú? 

			—Todo cafés y tomar notas a una velocidad poco saludable —dije imitando a Chiri y me senté en el sillón.

			Gogo era la única fresca en la sala; no tenía un trabajo fijo, aun así, ayudaba en el local de su madre de vez en cuando, tenía un lugar de eventos infantiles. La Americana observaba algo en la televisión con claro cansancio; la rubia trabajaba en la parte legal de Durand, entre eso y su carrera universitaria de bailarina, solía tener horarios exigidos. Por último… No estaba segura de a qué se dedicaba Toro. Y casi como si hubiese sido atraído por mis pensamientos, apareció ahora con unos jeans negros, una camiseta blanca y una campera de cuero que lo hacía ver como un problema. Un sexi problema.

			—Bueno, algunos viven la buena vida… —Bufó Chiri desde su lugar.

			Toro carcajeó mientras se acomodaba el reloj de muñeca.

			—Algunos sabemos cómo vivirla, Chiri. Tranquilo, tío. Ya aprenderás —comentó divertido palpándole el hombro.

			—¿Adónde vas? Pensé que haríamos noche de películas —le dijo la Americana desde su lugar.

			—Claro, pero me resultaron otros planes. Disfrútenla —dijo guiñándole un ojo—. Señoritas… Chiri —se despidió dándome una última fugaz mirada y salió con su clásico porte relajado. Había dejado en el ambiente su fragancia.

			—¿De qué trabaja? —le pregunté a Gogo con un tono más bajo mientras Chiri y la Americana decidían qué película ver.

			—¿Toro? —preguntó. Asentí, ella se encogió de hombros—. No sé, realmente. Siempre que le preguntamos se inventa un trabajo irreal… Ayudante de la NASA, delincuente encubierto, payaso nocturno, youtuber de vlogs…

			—¿No es raro? —pregunté.

			—¿Toro raro? Claro que sí —comentó divertida. 

			Lo había visto estudiar, preparar entregas y todo. Era el que más pagaba de alquiler, su ropa era de etiqueta y ahora que lo pensaba… él nunca había mencionado algo de un trabajo y no parecía ser un hombre de escatimar con sus gustos. Algo era extraño. 

			Esperé que el profesor me llamara, el cansancio estaba en mi sistema. Había sido un día largo de trabajo, Laurence era bastante dependiente de… estupideces. 

			—Señorita Díaz, acérquese, por favor —dijo el hombre español de unos sesenta años. 

			Observaba mis planos con el ceño fruncido.

			—Me han conmovido sus técnicas e ideas. Por lo que veo es una alumna que aspira a cosas grandiosas —comenzó—. Pero las escalas dejan mucho que desear, un edificio de esta infraestructura con estas bases podría desmoronarse —habló—. Corrija los errores y mañana quiero el nuevo plano.

			—¿Mañana? ¿Un plano completamente nuevo? —pregunté con ojos grandes.

			—Si no quiere suspender… —habló con el rostro serio. 

			Y aquí me encontraba nuevamente con un plano casi terminado; era medianoche y mis ojos ardían. Observé por un segundo mi celular, le había hablado a Dante por la mañana y ni una sola respuesta. No quería perseguirme, sabía que para él su trabajo era lo más importante, al igual que mi carrera era muy importante para mí, por eso éramos bastante relajados con el hecho de no hablar tan seguido.

			La puerta se abrió dejando ver a Estanislao con ojos cansados; llevaba una camiseta negra, unos jeans, una chaqueta marrón vintage y el cabello alborotado.

			—Tía, tú sí que no duermes —dijo divertido mientras cerraba la puerta.

			—Veo que no soy la única —comenté viéndolo con la cabeza apoyada en mi mano y mi brazo flexionado en la mesa.

			—¿Y ahora qué? ¿Otra maqueta? —preguntó observando el plano y sacándose la chaqueta.

			Intenté no pensar en su perfume ni en su presencia que de repente hacían que mi cuerpo empezara a entrar en calor.

			—Un plano de un edificio —respondí cortamente.

			—¿Quieres café? —preguntó perdiéndose en la cocina.

			—Sí, me vendría bien algo de café. —Me estiré para relajarme mientras sentía mis articulaciones crujir.

			A los pocos minutos apareció con dos tazas de café humeantes y las apoyó en la mesa.

			—Si no te molesta, te haré compañía. Tengo que terminar de leer varias cosas. —Luego de tomar el libro que estaba leyendo la otra noche, se sentó en una silla cerca de la mía.

			Lo observé por unos segundos.

			—Tienes brillos en la cara —dije.

			Él levantó su rostro algo sorprendido y contuvo una risa.

			—Eres observadora.

			—¿Vienes de un festival? —pregunté como quien no quiere la cosa para luego beber un poco de café.

			—Vengo de una cita —contestó ahora dejando a un lado el libro. 

			—¿Cómo fue? 

			—Normal —dijo sin quitarme los ojos de encima.

			—¿Con final feliz? —Rápidamente me arrepentí del comentario.

			—No, no de hecho —respondió con tranquilidad—. ¿Eres la poli de las conquistas? —habló ahora burlón.

			—Tal vez lo sea —me mofé relajándome en la silla.

			Todo quedó en silencio pero el ambiente era amigable.

			—Te quiero follar. —Su voz fue clara. Clavé mi mirada en los planos y dejé de escribir.

			—En mi país no se usa esa palabra así que haré como que no sé de qué hablas. ¿Por qué mejor no vas a dormir? —comenté sin verlo y seguí escribiendo. 

			Mis mejillas estaban en llamas. 

			—Te quiero coger —dijo. Levanté mi mirada y lo miré fijamente. 

			Por un segundo me quedé en silencio; él parecía completamente seguro de lo que había dicho. Nunca alguien me había abordado de forma tan directa y honesta.

			—No es algo que haga solo una persona —señalé por lo bajo sin saber qué decir. Él carcajeó y me regaló una hermosa sonrisa espontánea.

			—Quiero que follemos, que cojamos, que estemos juntos. ¿Necesitas que sea más claro? —preguntó divertido. 

			—Eso no va a ser posible. —Sentí mi garganta seca y mi corazón latir con fuerza.

			—¿Por tu novio? —preguntó.

			Asentí.

			—¿No quieres porque sientes que es lo correcto o no quieres porque no te apetece hacerlo conmigo? 

			Su pregunta me tomó por sorpresa; parecía que estuviéramos hablando del clima, pero la sala empezaba a entrar en calor. 

			—Porque es lo correcto —contesté honesta.

			Una sonrisa arrogante se desplegó por sus labios.

			—Entonces quieres —concluyó.

			—¿Para qué quieres que te lo confirme? —Levanté mi rostro.

			Pasó la punta de su lengua por su labio inferior mientras retenía una sonrisa y sus ojos se achinaban.

			—No necesito que me lo confirmes: es suficiente ver cómo te pones cuando estoy cerca. —Su voz sonó suave. 

			Tragué duro.

			—No sé de qué hablas —dije a la defensiva.

			Él respiró hondo en completo control de la situación.

			—Tu respiración se vuelve más lenta, te sonrojas y no dejas de mirarme —habló ahora viéndome fijamente con sus ojos oscuros para luego con lentitud mirar por debajo de la mesa—. Y tus piernas siempre apuntan a mí cuando estoy en el mismo lugar —habló burlón y se acomodó en la silla.

			—Eso no es cierto. No siento nada por un españolete como tú. —Puse mis piernas en posición de indio rápidamente.

			—Españolete… —repitió divertido—. Hostias, estiradilla. Lo digo en serio: tenemos buena química. —Pasó una mano por su cabello y lo removió—. Hagamos un pacto: una sola noche —comentó ahora seriamente.

			—No —me negué.

			—Joder, debe ser un cabrón de oro —habló dejándose caer nuevamente en la silla con pesadez.

			—Es una relación larga, nos tenemos mucho respeto —dije lentamente.

			—¿De cuántos años? 

			—Muchos. Comenzamos a salir en la secundaria —contesté.

			Toro abrió los ojos impresionado.

			—¡¿El instituto?! —casi grita.

			—Baja el volumen de tu voz —señalé con el ceño fruncido.

			—Madre mía, dime que te has acostado con otra gente —habló ahora serio. 

			Su rostro denotaba que era la primera vez que se encontraba con un caso como el mío.

			—No, siempre lo tuve a él y para mí es suficiente —contesté. 

			Toro se quedó unos segundos en silencio y me miró sin poder creerlo.

			—No quiero parecer un cachondo pero eres casi casta —habló realmente impresionado. 

			—No es para tanto, no todos pensamos en el sexo como el centro de la vida, Toro —comenté con el ceño fruncido.

			Dante era opuesto a Toro: era estructurado, prolijo y nunca pensaría siquiera en seducirme tan descaradamente como lo hacía el moreno. Tampoco me imaginaba a Dante llegando a medianoche con brillos en la cara… 

			—Tarde o temprano se meterán los cachos —concluyó y bebió su café.

			—Claro que no. ¿Que no crees en la fidelidad? —pregunté.

			—No creo en la monogamia, estiradilla —habló como quien se las sabe todas.

			—¿Quién te habrá lastimado tanto como para no creer? —ataqué. 

			Él recibió el ataque con elegancia.

			—O simplemente no creo en eso. ¿Sabes cuál es el problema? Mezclar el deseo con el amor —dijo lentamente—. Si te acostaras conmigo, dudo de que dejaras de estar enamorada de tu novio —habló lentamente—. Ahora… si no estás tan enamorada, puede que se vuelva difícil.

			—Estoy muy enamorada de Dante. —Me incliné hacia adelante lista para atacar. ¿Cómo podía poner en duda mi amor hacia él?

			Estanislao me imitó y nuestras miradas se debatieron en una guerra intensa.

			—Tan enamorada como para no dejar de pensar en este españolete que te pone… Y cómo. —Se burló.

			—Eres asqueroso y muy maleducado.

			—Sí, estiradilla. Puedo ser muchas cosas, pero por lo menos soy honesto —dijo ahora pasando su mirada a mis labios. 

			Mi corazón latía con fuerza. 

			—Eres todo lo que no elegiría para salir con alguien —susurré las palabras lentamente con mi mirada clavada en él.

			—Tú eres todo lo que yo elegiría, cabrona —retrucó—. Es una lástima que no esté interesado —habló ahora enderezándose en la silla y agarrando nuevamente el libro.

			Por mi lado volví a los planos; todo sería mucho más rápido si mi computadora no hubiese dejado de funcionar. Por si fuera poco, el hecho de tener a Estanislao frente a mí leyendo también hacía que me dispersara a cada momento.

			Habían pasado casi dos horas y ninguno había vuelto a decir ni una sola palabra; sin embargo, en mi mente no paraba de procesar imágenes en las que me veía envuelta en los brazos de Toro. La tensión entre ambos era palpable. Él dejó el libro, entró a la cocina y se perdió allí por varios minutos.

			Por mi lado aproveché para terminar los últimos detalles; sabía que no era perfecto pero era lo mejor posible en tan poco tiempo.

			Observé cómo el moreno ahora aparecía con un sándwich y un vaso de gaseosa. Apoyó ambos a mi lado.

			—Para recuperar fuerzas —dijo como si nada; volvió a la cocina y salió con un sándwich para él.

			—¿Por qué haces esto? —pregunté agotada viendo cómo iba a sentarse al sillón.

			—¿Ser cordial? Me lo han enseñado mis padres —comentó divertido.

			Su rostro denotaba cansancio.

			—¿Cuánto te falta? —preguntó luego de un rato en los que ambos comimos nuestros sándwiches. No me había dado cuenta de lo hambrienta que estaba y también de que mi corazón iba a mil. Debía dejar de tomar café. 

			—Bastante, pero ya está bien. Veo todo borroso —dije poniéndome de pie. 

			Podía sentir la tensión en mi cuerpo por estar tanto tiempo sentada; estiré mis brazos y sentí el cansancio acumulado. Solía pasar largas horas de la noche estudiando sola y era algo triste; estando con otra persona era mucho más llevadero.

			Observé cómo Toro se acostaba a lo largo del sillón con un brazo atrás de su cabeza.

			—Estoy agotada —declaré con ambas manos apoyadas en el respaldo del sillón.

			Él me observó desde su lugar. 

			—Ven, acuéstate un rato. —Su voz sonó relajada y baja.

			Sonreí.

			—Tú nunca pierdes el tiempo, ¿verdad? —Me burlé.

			—¿Por qué me tienes tanto miedo? Estoy siendo honesto desde el primer día. —Sonrió relajado—. Solo es para que estires las piernas y te relajes —dijo con los ojos cerrados. Claramente estaba muriéndose de sueño. 

			Di vueltas a la idea varias veces y cuando me quise dar cuenta, estaba acostándome a su lado; una sonrisa sin mostrar los dientes se desplegó en su boca.

			—Lo prometiste.

			Para mi sorpresa, pasó su brazo por mi espalda y me atrajo hacia él. Algo quedada apoyé mi perfil en su pecho y sentí la calidez de su piel a través de la tela. Su perfume ya me resultaba familiar, y su mano en mi cadera era tentadora y me hacía sentir cosquillas.

			—Este españolete te cae bien y eso te traerá muchos problemas —susurró burlón con los ojos cerrados. 

			Carcajeé también y me permití relajarme; así, muy pronto caí rendida en los brazos de Morfeo. 

			Una alarma sonó lejana; me acurruqué aún más al cálido cuerpo y de pronto abrí los ojos. Me encontraba todavía acostada con Toro en el sillón; nuestras piernas estaban enredadas. Lo observé por unos segundos: mandíbula fuerte, rasgos masculinos y un toque exótico que lo hacían ver como un modelo de revista.

			La alarma volvió a sonar fuerte. ¿Qué hora era? Con algo de torpeza corrí hacia mi celular que había quedado olvidado arriba de la mesa.

			¡Las ocho! ¿Hacía cuánto que estaba sonando la alarma? Corrí de un lado para otro y con rapidez me cambié de ropa en un intento de no despertar a las chicas; ahí me crucé en el baño con Toro que terminaba de lavarse los dientes.

			—Te llevo —fue todo lo que dijo.

			A los pocos minutos ambos salimos disparados directo a la universidad en la moto. Me agarré fuerte a su cintura sintiendo el viento fresco de la mañana golpear mis manos desnudas. Toro manejaba como un maniático; agradecía tener un casco puesto. Detuvo la moto frente a la gran arquitectura de la institución. 

			—¿Te quedarás mucho? Puedo esperarte —dijo apoyando una pierna en la calle mientras yo bajaba con el plano sano y salvo. Le devolví el casco.

			—Ve, gracias por el aventón —fue todo lo que dije antes de correr hacia dentro del establecimiento.

			Agradecía haber llegado justo a tiempo; el profesor ya estaba por retirarse. Lo observé guardando las cosas en su portafolio.

			—Profesor. —Toqué la puerta.

			—Pase, señorita Díaz. Ya me estaba preocupando por su ausencia —comentó.

			Observé fugazmente un plano arriba del escritorio. ¿Era posible que solo dos personas hubieran entregado los planos finales?

			—Aquí está, tal vez no esté tan prolijo, pero las ideas son claras y reconstruí los errores. Si hubiese tenido más tiempo… —comencé.

			—Nunca diga lo que hizo mal antes de tiempo. Solo entregue y espere mi devolución —habló con acento duro. Asentí—. Que tenga buena mañana, señorita —fue todo lo que dijo y se retiró con mi plano en la mano.

			A los pocos minutos me encontraba saliendo nuevamente de la universidad; suspiré aliviada. En eso mi mirada fue a un chico sentado en la vereda.

			Toro fumaba con los ojos cerrados disfrutando del sol que le daba en la cara; su moto estaba estacionada a solo unos metros. 

			—¿Me esperaste? —pregunté ahora a su lado.

			Él me observó desde su lugar.

			—No tengo una mañana muy agitada. —Se puso de pie y apagó su cigarrillo.

			—No era necesario… —dije suave con una pequeña sonrisa.

			—Lo sé —habló observando relajado la calle—. Muero de hambre, vamos por un desayuno —ofreció subiéndose a la moto. 

			No pude retener una pequeña sonrisa; era todo un caso.

			—Solo intenta no matarnos en el camino, ¿sí? —comenté poniéndome el casco y subiéndome tras él. 

			Esta vez Toro se movió por las calles de Barcelona con más lentitud, casi como si estuviera haciéndolo para que yo contemplara el paisaje. La gente caminaba de un lado para otro y el sol le daba un aspecto único a la ciudad; me aferré más a él y me sentí cómoda contra su espalda.

			—Bien, es aquí. —Frenó suavemente en lo que parecía un pequeño local con una fachada antigua; un gran cartel en madera decía «Lo de Pepa»—. Tienen unos desayunos de la hostia —comentó mientras caminábamos puertas adentro del lugar.

			La decoración era la de un tablao y el aroma atacó mis tripas vacías.

			—La dueña es de Andalucía y ha pasado por diferentes tipos de lugares llevando la cultura del flamenco y su gastronomía —explicó mientras seguíamos caminando hasta llegar a la parte de atrás. 

			Se trataba de un jardín interno con una pequeña fuente en el centro y distintas mesas distribuidas entre las plantas. Observé una figura de madera que colgaba de la puerta; era una bailaora. 

			Nos sentamos en una de las mesas apartadas de otros clientes y observé por un segundo a Toro, quien a su vez miraba con soltura el lugar y la gente. Era curioso por naturaleza.

			—¿Qué les traigo? —Un hombre con una camisa floreada y un delantal se acercó.

			—Bueno, tú quieres… —Me miró el castaño indeciso.

			—Tú sabes mejor que yo —hablé tranquila.

			—Pues entonces tráenos dos pitufos, dos molletes y unos cafés solos. —A los pocos segundos el mozo se retiró.

			—¿Vienes aquí seguido? —pregunté.

			—Solo cuando estoy de buen humor —respondió pasando una mano por su cabello con tranquilidad. Se quitó la chaqueta vintage para quedar con una camisa de hilo blanca que le daba un aspecto relajado. 

			Todo en él fluía con armonía; era como si estuviera extremadamente cómodo y seguro con él mismo y su entorno.

			—¿Naciste aquí en Barcelona? 

			—Soy de Galicia, La Coruña —respondió—. Me mudé hace dos años para terminar mis estudios. Mi plan es irme luego a cualquier otra parte del mundo.

			Su atractivo era innegable; si alguien me preguntaba sobre una clásica belleza española, lo primero que se me vendría a la mente sería Toro. A veces vestía con mucha seriedad y otras era un joven relajado viviendo aventuras con camisas de colores. 

			—Pareces decidido. —Me burlé. 

			Él retuvo una pequeña sonrisa.

			—No tengo mucho más que me ate, salvo terminar la carrera. 

			—¿Y no piensas ejercer? —pregunté.

			Se encogió de hombros.

			—Con terminarla estaré bien.

			—Eres la primera persona que escucho que solo quiere terminar la carrera por terminarla. Ingeniería no es algo fácil como para gastarte tantos años estudiando y luego tirarlo por la borda.

			Estanislao respiró hondo; parecía que lo había oído antes.

			—Tú tendrás tus planes, estiradilla. Como por ejemplo casarte apenas termines la carrera. Eso para mí también es tirar por la borda muchas cosas.

			—¿Por qué siempre que hablamos entra en juego algo relacionado con mi vida amorosa? —Levanté una ceja.

			El mozo nos interrumpió con nuestros platos. Había uno con lo que parecían dos sándwiches, otro que eran unos tostones y por último unos cafés.

			Ambos atacamos apenas el hombre se retiró. Estaba realmente delicioso.

			—Cuéntame sobre tu familia, quiero ver si hay más estiradillos por allí —preguntó luego de unos minutos.

			—Vivo con mi madre y mi padre. Tengo una hermana mayor, Blanca; somos muy unidas, pero hace un tiempo está trabajando en Estados Unidos y con los cambios de horario es algo difícil seguir en contacto —hablé lentamente.

			Bebí mi café.

			—¿La extrañas? —preguntó.

			—Sí, hablamos siempre que podemos por WhatsApp. —Me encogí de hombros.

			—Yo tengo un hermano mayor y uno menor. El menor, Omar, vive con mi madre en Galicia y Miguel se está quedando con mi padre en Madrid —explicó. 

			—Eres el del medio, debes ser complicado. —Me burlé.

			Él carcajeó luego de darle un sorbo a su café.

			—Algo así, puede que sea el más cabrón. Tal vez te sientas identificada —comentó mirándome fijamente con una pequeña sonrisa. Algo en mi vientre cosquilleó.

			Terminamos de comer entre una conversación amena y divertida, y luego salimos del lugar.

			—Necesito ir a buscar algo. ¿Me acompañas? —Me miró ahora divertido.

			—¿Debería tener miedo? —Me burlé.

			Él carcajeó.

			—Claro que no. 

			Fuimos en moto hasta un gran lugar muy concurrido. 

			—Es la feria americana más grande que vi en mi vida —dije; él se rio mientras pasábamos entre la gente.

			—El Mercado de los Encantes —informó.

			—Madre mía —exclamé sin poder creer la grandeza del sitio.

			Había diferentes tipos de puestos que vendían cualquier cantidad de cosas y el techo de espejo daba un toque futurista. 

			—Ya vuelvo —me dijo cerca del oído y fue hacia uno de los locales.

			Observé con tranquilidad los diferentes objetos: vasijas, joyas, libros, CD, ropa… Eran tantas cosas que era imposible ver todo; debía haber más de trescientos puestos.

			De pronto mi mirada frenó en una pequeña figura: un pequeño toro de plástico con pelo marrón oscuro. Era un llavero. 

			—¿Cuánto? —le pregunté a la mujer a cargo del puesto.

			—Un euro —contestó.

			Pagué y seguí caminando. A los minutos sentí cómo alguien pasaba su brazo por mis hombros.

			—¿Has encontrado algo interesante, estiradilla? —preguntó Toro relajado. 

			La diferencia de altura hacía que se pudiera apoyar en mi hombro con facilidad.

			—No, ¿y tú has terminado? —pregunté.

			—Sí. ¿Quieres ir a la playa? —dijo ahora viéndome.

			—¿A la playa? —Levanté una ceja divertida. 

			Pasar el tiempo con Toro era algo único; me mostraba lugares de Barcelona que no conocía, y para todo tenía una historia. 

			—Solo digo que si te gusta el postureo en Instagram tampoco están tan mal… —Ambos estábamos sentados en la arena, sin zapatos, y yo no podía parar de reír—. Van de guay… Cuando terminé el cole con él creo que ya no tenía ni cabello… —siguió y sentí mis abdominales doler de la risa—. Tampoco seas tan cruda con mi amigo el Oscar, estiradilla —dijo divertido después de beber su gaseosa.

			—Es que… tú tienes pinta de hacerlo también. —Carcajeé.

			—Oh, no, siempre fui un empollón. Créeme, si soy chulito lo soy en la vida real —dijo divertido—. Y por eso es que te gusto —agregó ahora con voz suave y una pequeña sonrisa de lado.

			Estábamos sentados uno al lado del otro a tan solo centímetros; seguí intentando apagar las risas pero me había tentado.

			—Tú no me gustas —susurré con una pequeña sonrisa.

			De repente me sentí en una situación realmente íntima; ambos estábamos viéndonos de muy cerca y el impulso de querer besarlo era fuerte.

			—¿Sabes? Cuando era niño, me gustaba mucho una morenita muy parecida a ti: piel pálida, cabello color chocolate y ojitos de niña buena —dijo viéndome fijamente.

			—¿Tu primer desamor? —pregunté divertida.

			—Mi primer y único rechazo. Hasta el momento… Me da la impresión de que la historia se va a repetir. 

			No me había dado cuenta de que nuestros rostros estaban apenas un poco más cerca; tenía las rodillas flexionadas en la arena y pasaba mis brazos agarrándolas casi como si me estuviera escudando.

			—Pero mírate… —hablé de repente en un fingido acento español y chillón—. ¡Si eres tan mono! —Me burlé tirándome arriba de él.

			—Madre de la hostia, ¿en serio? —carcajeó agarrándome.

			Ambos terminamos en la arena; él abajo y yo arriba. Nuevamente nuestros rostros se encontraron serios.

			—Hace un poco de calor, ¿verdad? —pregunté ahora seria sin poder dejar de mirar sus ojos.

			—Sí —fue todo lo que dijo y por un segundo pensé que me besaría.

			Carraspeé y con rapidez me moví de lugar.

			—Será mejor que volvamos; tengo pendientes de la universidad. —Me paré y tomé mi chaqueta que se encontraba al lado de la de él. 

			Ambos nos encaminamos hacia la moto y ninguno dijo una palabra en el viaje de regreso, ni siquiera cuando entramos al departamento. 

			Chiri y la Americana discutían a los gritos. 

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Toro sin entender.

			—¡Chiri is over the fucking party! —gritó la Americana dispuesta a atacar al italiano. 

			Gogo por su lado observaba la escena con los brazos cruzados.

			—Colega, qué pasa —insistió el moreno.

			—Chiri le tiró la ropa interior por la terraza —dijo Gogo ya harta.

			Retuve una risa sin poder creer lo que escuchaba.

			La Americana empezó a gritar nuevamente en inglés y Chiri le retrucó en italiano.

			—Hostias, silencio —exigió sin paciencia Estanislao.

			—Le pedí muchas veces que no dejara su ropa en la ducha y no escucha —habló Chiri molesto; como si Toro fuese un árbitro ahora ambos comenzaron a gritarle a él.

			—Tírale algo —dije de repente. 

			—¿Qué? —preguntó Gogo que era la única que me había escuchado. 

			—Que la Americana tire un slip de Chiri. —Sonreí divertida.

			La rubia ahora me observó con ojos fijos para luego abrirlos más y salir corriendo a la habitación de Chiri. El italiano corrió tras ella.

			—Joooder, gran aporte, estiradilla. Muy maduro. —Suspiró Toro dejándose caer en el sillón individual.

			Gogo rio desde su lugar. 

			—¿Ustedes estuvieron todo este tiempo juntos? —preguntó Gogo ahora viéndonos.

			—No —contesté.

			—Sí —respondió él a la vez.

			Ambos nos miramos torpemente y Gogo levantó una ceja, pero todo se vio interrumpido por la Americana que entró corriendo con un calzoncillo azul marino como bandera.

			—Yaaaassss —gritó mientras corría hacia la terraza con el italiano detrás. Sin más, tiró la prenda—. And… thats it —comentó la rubia y entró aplaudiendo. 

			Chiri se quedó viendo cómo la prenda se perdía en la enormidad de la ciudad.

			—Supongo que es un mal momento para decir que ese era mi calzón… —comentó Toro con cara de pocos amigos.

			—Oh shit —exclamó la Americana.

			Gogo y yo explotamos en risas. Todo era demasiado cómico para tomarlo en serio.
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CAPÍTULO 5

			LA VERGÜENZA DEL DESEO

			—Franky, te extraño mucho —dijo Dante desde el otro lado. Su cabello castaño claro estaba despeinado, las mejillas rojas contrastaban con su piel pálida y una musculosa dejaba ver unos hombros trabajados. Había estado haciendo ejercicio. 

			—Yo también, siento que no te veo hace muchísimo. Las cosas que están pasando aquí son grandiosas. Deberías venir —le comenté con una sonrisa.

			—Me matarían en mi trabajo si me voy ahora de viaje.

			—Entonces te contaré todo cuando vuelva —dije lentamente. 

			—Ugh, pero faltan como tres meses para eso. —Bufó.

			—Esta semana fui a muchos lugares, incluso a la playa —dije emocionada.

			—¿La playa? Qué raro imaginarte bajo el sol. —Se rio—. Espero que te diviertas, pero no estarás descuidando tus estudios, ¿no? —comentó con cautela.

			—Lo sé. No, estoy genial. Tuve semanas de entregas, así que todo marcha bien. Solo fui a recorrer algunos lugares e investigar. En serio, te encantaría Barcelona. 

			No podía dejar de sonreír recordando estos días. Toro me había llevado a distintos lugares que él consideraba era obligatorio conocer, y uno había sido más interesante que el otro.

			—¿Estás paseando sola? ¿No es algo arriesgado? —preguntó con el ceño fruncido.

			Me quedé en silencio por unos segundos.

			—No, estoy yendo con Gogo, una amiga —mentí.

			¿Por qué estaba mintiendo? No tenía por qué.

			—Y un amigo… Toro —agregué rápidamente. 

			—¿Gogo? ¿Toro? —Rio—. Qué apodos extraños. A ti cómo te llaman: ¿Chesca? —Se burló.

			—Avispa —comenté divertida. Dante frunció el ceño sin entender—. Sí, yo tampoco sé muy bien por qué. Pero es divertido… —dije. 

			Observé que se distraía con algo en su celular.

			—Estoy harto del trabajo. —Bufó ahora volviendo a nuestra conversación.

			—Cuéntame.

			—No, estamos hablando de ti. ¿Qué más hay de nuevo? —insistió con una pequeña sonrisa. Pero lo conocía, sabía que necesitaba desahogarse.

			—Prefiero guardarme algo para contarte a mi regreso —dije suave—. Vamos… ¿Qué tienes en la cabeza? 

			Dante suspiró y se dejó caer en la silla frente a la cámara.

			—El otro día le pedí a algunos de mis jefes una reunión y ¿sabes lo que me contestaron? —preguntó molesto.

			Por un segundo me sentí de nuevo inmersa en nuestra cotidianeidad y era como si nunca me hubiese ido. 

			—No, ¿qué? —me limité a contestar.

			—Que por el momento tenían suspendidas las reuniones con personal de mi área… —prosiguió hablando; lo observé mientras no paraba de despotricar hasta que mi mirada se movió a mi imagen y una sensación extraña me atrapó. Era como si esta fuera la primera vez que me veía realmente.

			—Se te ha congelado la imagen —dijo Dante con el ceño fruncido.

			—¿Qué? —pregunté sin entender.

			—Ahí has vuelto. ¿Estás segura de que quieres hablar de esto? Es aburrido. —Asentí—. Bueno, te contaba que… —siguió. Volví a encontrarme con mis ojos y por un segundo me sentí una extraña. Casi como si estuviera viendo todo externamente, desconectada. Ya no era parte de esa vida… Ya no me sentía parte de la vida de Dante y eso no se sentía bien. 

			Apoyé el café con el gajo de limón a un costado en un pequeño plato a medida. Había aprendido estos detalles gracias a Miguel. Al parecer, Laurence era un hombre que solía cambiar de asistentes, por lo menos tres diferentes por año; y ahora entendía por qué. Observé el reloj. Eran las nueve y él no había aparecido.

			Mi celular vibró. 

			«¿Dónde estás?». Era Laurence.

			Con rapidez salí al primer piso.

			—Miguel —dije rápidamente.

			El hombre levantó su dedo índice para que aguardara.

			—Sí, a las doce lo dejaré en recepción —le dijo a la persona del otro lado de la línea—. Claro, gracias. —Sonrió y se quitó el auricular.

			—¿Dónde está? —dije con ojos en alerta. 

			—En el Recinto de Sant Pau, donde será el desfile del sábado —respondió tranquilo.

			—¿Qué? —pregunté—. Por qué… él… —hablé rápidamente yendo al guardarropa. Saqué mi chaqueta y volví a la recepción—. Simplemente no me informa —hablé molesta. Miguel me tendió un papel con la dirección.

			—Date prisa, tienes que estar un paso delante de él. Le gusta jugar hasta que te rindas —comentó para luego volver a su trabajo. 

			Maldito Laurence, sabía que lo estaba haciendo a propósito. Esto no estaba en su agenda y claramente había cancelado su reunión de las diez. 

			Llegué con la respiración agitada, ni siquiera estaba en la lista de entrada, pero gracias a una chica de producción logré pasar. 

			Observé la espalda de Laurence que se encontraba viendo cómo armaban la escenografía: unas rosas gigantes salían por debajo de la estructura de la pasarela. Un poco más alejada se encontraba Vania yendo de un lado para otro con un auricular; estaba dando indicaciones junto a un hombre de cabello rubio. 

			—Tu café. —Llegué a su lado—. No es de La Nonna, porque ese se enfrió así que compré uno nuevo. 

			Laurence me observó sin demostrar expresión alguna.

			—Tomé suficiente cafeína por hoy —dijo y volvió a mirar la estructura.

			—Disculpa, ¿puedo hablar contigo? —pregunté intentando retener lo poco que quedaba de mi paciencia. 

			—Ya lo estás haciendo —señaló relajado sin mirarme. 

			Apreté con fuerza el vaso descartable de café, tanto que pensé que se rompería en mi mano. Me di vuelta y comencé a caminar hacia la salida.

			—¿Ya te vas, zapatera? —preguntó divertido. 

			Caminé por la gran estructura del lugar elegante, no era mi mundo y no iba a serlo. 

			—He is so familiar —dijo por lo bajo la Americana tirada en el sillón mientras veíamos la tele.

			Gogo se estaba terminando de bañar y Chiri fumaba un cigarrillo de marihuana en el sillón individual.

			—Non capisco —dijo Chiri con el ceño fruncido—. Tiene hasta los mismos gestos —balbuceó.

			En la televisión estaban pasando una película romántica que ya había visto antes y los tres coincidíamos en que el protagonista nos resultaba tremendamente familiar. Un chico malo de unos dieciocho años, con el cabello rubio teñido y un rostro de ensueño que se enamoraba de una chica de pueblo. Una historia predecible, pero bien adictiva. Recordaba que a Blanca le encantaba este tipo de películas. 

			La puerta de entrada sonó.

			—¿Eh? ¿Colegas, qué hacen ahí tirados? —preguntó Toro observándonos—. Tenemos una reserva a las diez.

			—Looks just like… —susurró la Americana sin levantar la mirada de la película.

			Toro caminó hacia el televisor, se puso en frente y tapó la imagen.

			—Oigan, ¿que estoy pintado o qué? —preguntó mirándonos.

			—Madre de la mierda, ¡eres Renato! —dije de repente con ojos grandes al darme cuenta de que Toro era idéntico al actor.

			—¡¿WHAAAT?! ¡SHIIIITTT! —la Americana gritó con fuerza.

			Chiri empezó a reírse sin parar y Toro frunció el ceño molesto viendo al televisor.

			—Claro que no, no me parezco a ese capullo. 

			—¡ERES IDÉNTICO! Pero él es un poco más joven —gritó Chiri poniéndose de pie completamente extasiado.

			Chiri y la Americana comenzaron a molestarlo de todas las maneras posibles mientras que yo no podía dejar de reírme en el lugar; sí, podía ser que le hubiera dado unas pitadas al cigarrillo de Chiri y eso me facilitara el reírme aún más, pero esto era comiquísimo. La Americana y el italiano no dejaban en paz a un claramente frustrado Toro.

			—Tú. Es tu culpa, niñata —dijo Toro ahora señalándome de lejos—. Las pagarás —fue todo lo que dijo antes de correr hacia mí. 

			No tuve tiempo de escapar y ya se encontraba haciéndome cosquillas.

			—No, no —grité sin poder dejar de reír.

			—Que no me parezco a ese capullo, repite conmigo —dijo mientras seguía con su accionar.

			—No… No… ¡Sí te pareces! —grité riéndome mientras intentaba zafarme.

			—Que no, que no me parezco —dijo divertido mientras movía sus dedos por mi costillas.

			—Me rindo, me rindo. —Un chillido salió entre las risas—. ¡Yaaaa, no te pareces! —fue todo lo que pude decir y sus manos pararon—. Eres bueno para las películas románticas. —Carcajeé por la bajo viendo cómo él se separaba y quedaba en la otra punta del sillón.

			—Es como seguir viendo la película —acotó Chiri con su clásico acento.

			—Salvo por el blonde hair —acotó ella. 

			—Que ha sido un curro que hice de chico. Ya… Ustedes también cierren el pico. Y vayan a cambiarse que no llegaremos —fue todo lo que dijo el moreno todavía sentado.

			Chiri y la Americana se perdieron en el pasillo.

			Lo observé todavía acostada a lo largo del sillón.

			—Tú también, ve a cambiarte —dijo ahora más suave.

			—¿Qué si no quiero? —pregunté levantando una ceja.

			—Pues tendré que encontrar la manera de que quieras. —Su voz sonó más baja y juguetona, y mi cuerpo respondió a la perfección—. ¿Qué quieres que haga para convencerte? —preguntó de repente ahora pasando su mano por mi pierna que estaba cubierta por el jogging. 

			Podía sentir el calor de su tacto a través de la tela; los dos nos miramos mientras su mano lentamente pasaba a lo largo de mi pierna y él se inclinaba hacia mí.

			—¿Es formal? —La voz de Chiri hizo que ambos reaccionáramos apartándonos.

			Mi corazón iba a todo lo que daba. 

			—Cojones, tío. ¿Qué? —preguntó Toro algo alterado.

			—¿Qué me pongo? —insistió Chiri sin entender.

			El castaño largó un suspiro y se puso de pie ahora más calmado.

			—Ven, te daré una camisa —fue todo lo que dijo antes de perderse por el pasillo. 

			Me quedé estática en el lugar; los latidos de mi corazón eran como el galope de mil caballos. 

			—¿Qué mierda estás haciendo, Fran? —dije por lo bajo observando el techo.

			Se trataba de una fiesta privada: la gente elegantemente vestida se reunía alrededor de una piscina iluminada. Una gran escultura de frutas se veía a un costado.

			—Avispa, mira esto. —Chiri se acercó a mí y movió los pies con facilidad deslizándose por el piso brilloso—. Me puse los zapatos de baile.

			Reí festejándolo para luego ver cómo iba directo a las botanas. 

			—¿Y qué hacemos aquí? —pregunté mientras entrábamos al gran lugar. 

			—A Toro lo suelen invitar a eventos elegantes y nosotros de vez en cuando lo acompañamos. Es una buena forma de beber y comer gratis —comentó Gogo con su vestido bordó con mangas tres cuartos y falda suelta; tenía el cabello atado, en un estilo prolijo y recatado. Por otro lado, la Americana se había puesto unos pantalones de cuero negros con un top blanco que dejaba ver su cuerpo curvilíneo; además llevaba unos tacos para el infarto y el cabello rubio suelto. 

			Un poco más alejado observé cómo Chiri agarraba una copa de champagne de la bandeja de uno de los mozos; a diferencia de los demás, llevaba una camisa de diferentes colores algo psicodélica y unos jeans. Claramente estaba un poco fuera de lugar. Observé ahora a Toro que se acercaba a saludar a un grupo de hombres de traje, en un estilo muy similar al que llevaba él: camisa negra con el primer botón abierto, pantalón negro de pana y saco a medida. Su cabello normalmente salvaje parecía un poco más domado, aunque no sabría decir cuánto tiempo le iba a durar tan prolijo.

			—Parece un ricachón salido de las Bahamas. —Me burlé.

			—Sí, Toro es así. Puede pasar de un look Romeo en plena playa española al de sugar daddy —siguió Gogo—. Vamos por unos tragos. 

			El lugar tenía todos los lujos; era difícil comportarse. Cuando nos quisimos dar cuenta, habían pasado dos horas y ya los cuatro estábamos delirando. 

			Un hombre de cabello rapado se había acercado a la Americana y ambos se habían retirado a hablar cerca de la piscina. Chiri, por su lado, seguía en búsqueda de más botanas.

			—¿Extrañas tu casa? —preguntó Gogo mientras nos instalábamos a un costado.

			—Algo… Tal vez el día a día; estar acompañada por ustedes lo hace más fácil. 

			Los zapatos de taco me dolían un poco, pero quedaban estupendos con el vestido negro. 

			—¿Naciste en Japón? —pregunté.

			—Sí. Mi padre es japonés y mi madre española. Crecí entre ambos países e idiomas, por eso mi español es fluido. —Observé la fiesta lentamente; conocía esta sensación.

			—Debería dejar de beber. Suelo hacerlo poco y me embriago con facilidad —dije tontamente.

			—Yo soy justo lo contrario: necesito algo bien fuerte. Iré por más alcohol y a buscarte algo de agua —dijo Gogo antes de retirarse.

			Me quedé con mi copa de vino a medio terminar observando a la gente.

			—Estaba esperando que te quedaras sola en algún momento. —Escuché una voz masculina con un acento español muy marcado. 

			Observé al hombre rubio de unos treinta años. 

			—Arturo —se presentó.

			—Francesca —dije cordial.

			—Hermoso nombre —coqueteó.

			—¿Qué hace una hermosa mujer como tú aquí? ¿Trabajas para la industria de la compañía? —preguntó lentamente.

			—Yo… —Fruncí el ceño—. No, ¿y tú? 

			—Soy de la parte de finanzas locales de una empresa farmacéutica; siempre se me dieron bien los números —dijo en un comentario que se notaba que hacía con frecuencia.

			—A decir verdad vine con un grupo de amigos, no sé muy bien quiénes dan la fiesta. ¿Quieres iluminarme? —pregunté algo torpe e intentando parecer sobria.

			El rubio sonrió de lado.

			—Guapa, sé qué estás haciendo aquí. No es necesario el palabrerío. En el evento anterior también utilizaron aretes rojos —comentó lentamente. ¿Aretes rojos?—. ¿Tienes de la buena? ¿Por qué tú y yo…? —Pasó su mano por mi cintura lentamente y me asqueó por completo.

			—Quítame las manos de encima —dije dura.

			—Oye, no es necesario —comentó con una sonrisa.

			—¡Que me quites las manos! —Lo empujé llamando la atención de algunos a nuestro alrededor. 

			—Tranquila, guapa —habló suave y levantó su mano libre para mostrarse indefenso.

			—¿Por qué pensaste que…? —dije lentamente hasta que de forma rápida observé a la Americana al lado de la piscina: hablaba con el rapado y dos más. Vi cómo uno tocaba su cabello. Oh, no, mierda.

			Con rapidez caminé hacia allí.

			—Americana —dije rápidamente llamando su atención.

			—Ahora no, Avispa. Estoy haciendo sociales, my love —dijo divertida sin prestarme atención.

			—¿Tú eres su amiga? —preguntó uno de ellos con ojos divertidos. 

			—No, no. Ya nos íbamos —dije con rapidez agarrándola del brazo.

			—Ey, ¿what’s going on? —Me frenó la rubia mirándome.

			—Me mola tu inglés —dijo el rapado halagándola.

			—Ellos… piensan que… —Intenté ser disimulada.

			—¿What? —preguntó sin entender.

			—Ellos… —dije cuando vi un billete en la mano de uno—. Creen que estamos vendiendo —susurré en el oído rápidamente de la Americana. 

			—¿Vendiendo? ¿What are you…? —dijo y sus ojos claros se abrieron de par en par—. Oh, fuck shit —dijo de repente.

			—Chula, ¿por qué no nos vamos a otro…? —comenzó el rapado; rápidamente la rubia lo empujó y, casi como si fuese un dominó, uno tiró al otro y este al tercero, y todos cayeron en la piscina.

			—Uh… Eso no es bueno —dijo viendo ahora cómo los hombres de traje salían a la superficie y comenzaban a gritarnos.

			Mi mirada fue fugaz y pasó directo a Toro a la lejanía que estaba con un grupo de gente. Observaba la escena confundido y no parecía nada feliz.

			—¡Vámonos de aquí! —Agarré el brazo de la Americana y ambas empezamos a caminar hacia el interior de la fiesta.

			—¿Cosa è successo? —preguntó ahora Chiri apareciendo sin entender y con algo de torpeza.

			—Ellos creen que nosotras somos… —comencé pero escuchamos cómo de repente dos hombres grandes de seguridad nos gritaban de lejos.

			—¡DEALEARS! —gritó la Americana.

			Con torpeza volvimos a correr. Chiri nos siguió pero gracias al alcohol, al agua que había saltado de la piscina y a los zapatos de baile, se deslizó sobre la escultura de frutas derrumbándola. Uvas, bananas, duraznos y cerezas volaron por todos lados.

			—Carajo. 

			Observé cómo Toro se acercaba con elegancia a Chiri, quien se encontraba sentado ahora en el piso con la nariz sangrando, y lo ayudaba a levantarse.

			—Ustedes dos… —Observamos ahora a los dos hombres de seguridad que nos agarraron a cada una de un brazo—. Afuera.

			—Estaban 2 x 1… —dijo por lo bajo la Americana apenada, mientras nos escoltaban afuera del evento bajo la mirada de todos. 

			—Por lo menos fue gracioso —dijo Gogo de pie mientras le pasaba papel higiénico en la nariz a un Chiri que estaba sentado en una silla de un bar. El italiano se quejaba del dolor—. Tranquilo, solo fue un golpe —lo relajó la morocha.

			—Estaba pasándola tan bien… —Bufó la Americana—. Aunque la caída de esos idiots en la pileta fue buena —comentó riéndose. 

			—Sí… El que no está muy feliz es Toro —comentó Gogo algo apenada.

			—Cervezas —dijo el mozo apoyando tres botellas individuales.

			—Chicos, yo creo que me voy al departamento. Tomé bastante y prefiero volver… —dije algo torpe poniéndome de pie.

			—¿Segura? —preguntó Gogo.

			—Sí, tranquilos. Ya llamé a un Uber, les mando la ubicación —dije antes de despedirme y salir del bullicioso bar. Afuera me encontré con Toro, que fumaba mientras miraba la calle vacía. Me aferré a mi chaqueta.

			—¿Te encuentras bien? —pregunté llamando su atención.

			Él me observó por unos segundos, volvió a dar una pitada y corrió la mirada hacia otro lado.

			—Sí, me han costado algún que otro curro… Pero ya, tampoco la gran cosa —habló relajado. 

			Observé lo bien que le quedaba el traje; lo hacía ver muy sensual.

			—Me iré al departamento, estoy cansada —hablé suave.

			—Vámonos, yo también estoy hasta la hostia —dijo apagando su cigarrillo; hacía un buen tiempo que no veía a Toro tan serio, claramente seguía molesto por lo ocurrido.

			—¿Seguro? Llamé a un Uber, no es necesario que… —comencé pero él ahora me miró. Se veía imponente.

			—Que no lo hago por ti, estiradilla. Lo hago porque ya quiero irme a soñar con los mil angelitos. —Sonrió de lado—. ¿Debo darte alguna explicación más para obtener tu permiso? —preguntó divertido.

			Ambos subimos a su moto y en lo único que podía pensar era en que íbamos a estar a solas en el departamento; eso me generaba un cosquilleo en mi bajo vientre, era una sensación excitante de solo pensarlo. 

			A los pocos minutos ya nos encontrábamos entrando al departamento en silencio; se podía sentir la tensión creciente entre ambos.

			Caminé dándole la espalda por el departamento; me sentía relajada, excitada y divertida. Todo el sueño se había ido de mi sistema; apoyé mis manos en la mesa dándole la espalda.

			El silencio del lugar era notable.

			—Estoy intentando portarme bien, me gusta tu amistad. —Su voz sonó lejana y suave.

			—No quiero que te portes bien, Toro. No hoy —dije con voz baja observando la terraza. El lugar volvió a quedar en silencio—. Tengo unas reglas —dije todavía de espaldas—. Más bien, cláusulas.

			Escuché sus pasos lentos y seguros.

			—Claro que sí. —Sus manos pasaron por mi cintura y se quedaron en mi vientre.

			—Nada de besos… —dije mientras su rostro se perdía en mi cuello; podía sentir cómo iba dejando besos húmedos.

			—¿Besos dónde? —preguntó juguetón mientras seguía su accionar y subía la falda de mi vestido.

			—En la boca —contesté mientras sentía cómo mordía mi piel con suavidad. Sus manos apretaron mis pechos y un suspiro de su parte retumbó cerca de mi oído. Casi como si fuese algo que hubiera estado deseando. 

			—Ajam —dijo cuando levantó por completo mi falda y la amontonó arriba de mi vientre—. ¿Algo más? —preguntó colando sus dedos dentro de mis bragas.

			—Sí —dije por lo bajo sin poder pensar claramente cuando sus dedos pararon en mi clítoris y comenzaron a moverse con movimientos circulares y precisos. De mi boca comenzaron a salir gemidos suaves.

			—Te estoy escuchando, estiradilla —susurró en mi oído.

			—Nada de penetración —hablé largando de sopetón mientras mantenía mis manos apoyadas como soporte en la mesa. 

			Su accionar frenó; podía sentir su miembro a través del pantalón tocar arriba de mi trasero. 

			—No hablarás en serio, ¿verdad? —dijo antes de morderme el lóbulo.

			—Muy en serio —dije con voz agitada.

			Sin más él insertó dos dedos en mi sexo para comenzar un lento vaivén; observé su mano perderse dentro de mi ropa interior.

			—¿Segura? —señaló haciéndome temblar por completo.

			—Muy —contesté de golpe.

			—Vamos a ver cuánto duras con esa regla, estiradilla. —Su voz era ronca y burlona, y estaba perdida en el deseo. 

			Entonces quitó su mano de mis bragas y se separó de mí. Con lentitud enganchó sus dos pulgares en la tela de cada lado de mi cadera y deslizó mi ropa interior lejos. Al volver a ponerse de pie aprovechó para acariciar mis piernas desnudas. Su tacto era suave, decidido y experimentado. Quería que me tocara; tanto, que la ansiedad me estaba comiendo viva.

			—El sillón. Piernas abiertas. —Fue todo lo que escuché de él, que se alejó de mí. 

			Sintiéndome muy excitada, caminé siguiendo sus palabras y observé cómo Toro se sacaba el saco y desabrochaba con rapidez la camisa. Como me había dicho, aquí estaba, abierta de piernas ante él. Toro apareció ahora sin camisa, mostrando su pecho bronceado y fuerte. La cadena colgaba de su cuello dándole un aspecto relajado.

			—Joder —susurró viéndome con admiración y dando un paso más cerca—. Tú sabes, querida Avispa… —declaró pasando lentamente su dedo corazón por el centro de mi vulva casi como si fuese un juego; su mirada no se levantó de mis ojos ni por un momento y yo comencé a respirar de forma entrecortada. Su cabello, que antes estaba apresado por el gel, ahora se disparaba para cualquier lado—. Puedo hacerte disfrutar de todos modos… —prosiguió ahora poniéndose de rodillas en el suelo frente a mí. Lo observé pasar su lengua lentamente por mi sexo húmedo y un gemido brotó de mis labios.

			Ahí empezó por completo el descontrol, que hizo que todo mi cuerpo empezara a tener oleadas de placer; su lengua se movía arriba de mi clítoris con agilidad y rapidez. Pasé mi mano por su cabello sintiéndolo suave ante el tacto; lo agarré con fuerza mientras él estaba completamente sometido a darme placer. Sentí cómo todo en mí comenzaba a tensarse; Toro mantuvo con una de las manos mi pierna a un lado mientras seguía pasando su lengua por mi clítoris y me penetraba con dos dedos. 

			—Mierda —jadeé completamente ida por el placer. 

			—Veo que querías esto tanto como yo, estiradilla —gruñó mientras seguía estimulando mi clítoris; su mirada oscura me miró fijamente haciendo que todo fuera aún más intenso—. Hostias, que tienes un coño jugoso y delicioso —gimió. 

			—Tú me llevaste a esto. —Largué un fuerte suspiro—. Tú y tu galantería de españolete —gruñí tirando de su cabello; él carcajeó suavemente y pasó su lengua por todo mi sexo. 

			—Calla, que seguro me imaginaste chupándote el coñito en todas las posiciones posibles. —Se burló subiendo el ritmo; podía ver su lengua moverse con rapidez en el clítoris y su mano comenzó a embestirme con la misma velocidad.

			—Carajo —gemí tirando mi cabeza hacia atrás y sintiendo cómo todo mi cuerpo se llenaba de electricidad. Tiré con fuerza de su cabello y abrí mi boca sintiendo todo mi cuerpo tensarse con fuerza; era como si el tiempo se hubiese detenido. 

			Un grito salió directo de mi pecho; el placer comió vivo a mi cuerpo. 

			Estanislao, luego de ese maravilloso orgasmo, siguió estimulando el clítoris con lentitud para prolongarlo.

			—Eso ha estado… —exclamé agotada y me desplomé en el sillón. Toro besó con lentitud y ojos cerrados la parte interna de mis muslos manteniéndolos abiertos con sus manos. Entonces se puso de pie; tenía los labios brillosos y el cabello revuelto, y se dejó caer en el sillón individual sin quitar sus ojos de los míos.

			—Tú sí que sabes hacerlo —lo halagué algo ida.

			Él carcajeó.

			—Tu coño es fácil, Avispa. Chiquito, jugoso y sensible —comentó con una sonrisa de lado.

			Lo observé desde mi lugar ahora sintiéndome levemente cohibida y cerré mis piernas. Su aspecto era el de un hombre tan sexi que podría matar con una sola mirada. Tenía las piernas abiertas, los ojos brillantes y la respiración agitada. Todo en él destilaba sexo y excitación. 

			—¿No te avergüenzas de hablar así? —Sonreí tapando mi rostro.

			—¿Hablar? —preguntó divertido—. ¿Te avergüenza hablar? ¿Decir coño o polla? 

			—Yaaaa —hablé riendo con el rostro tapado.

			—Te quiero recordar que hace minutos estaba arrodillado frente a ti con tu coño en mi boca —comentó divertido.

			Me senté ahora de un envión y lo observé.

			—Intenta no ser tan burdo —dije tratando de retener una sonrisa. 

			Él me observó y achinó los ojos mientras retenía una sonrisa; se veía como un peligro. Mordió su labio inferior suavemente.

			—¿Quieres que te haga correr de nuevo? —preguntó suave.

			Una carcajada brotó de mis labios.

			—Tú no tienes vergüenza, ¿verdad? —pregunté viendo cómo se ponía de pie y caminaba hacia mí.

			—¿Vergüenza en darte placer? ¿En chuparte ese coño que claramente va a ser mi adicción? —preguntó sentándose a mi lado—. Dime, ¿qué es la vergüenza del sexo entre dos seres humanos que se desean? No tiene por qué haber vergüenza en el sexo, cariño. Que es algo normal. Y ser burdo es una de mis cualidades —dijo ahora pasando una mano por mi muslo interno; abrí mis piernas y su mano volvió a perderse dentro de mí. 

			Nuestras miradas se sostuvieron hasta que el placer se volvió arrasador; tiré mi cabeza hacia atrás y cerré los ojos al sentir los besos húmedos de Estanislao en mi cuello y sus dedos penetrándome con agilidad.

			Esto no estaba bien, pero se sentía tan jodidamente bien que solo quería detener el tiempo y morder la manzana que él me estaba ofreciendo.

			Me gustaba. Me gustaba él. Su forma de tocarme. Me gustaba gemir a los gritos sin pudor y por favor… sí que me gustaba ese lenguaje sucio que él tanto atesoraba.
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CAPÍTULO 6

			SALVANDO LA INFANCIA O… TU PELLEJO

			—Fran. —Mi padre apareció en el pequeño cuadrado virtual.

			Agradecía que la Americana me prestara su computadora para hablar por videollamada a cambio de que fuera a una de sus exposiciones de baile. Me parecía un trato justo.

			—Hola, papá. Mamá —dije con una sonrisa.

			Hacía un buen tiempo que no los veía, tan solo había mantenido la conexión por WhatsApp.

			—¡Qué bien te ves! —Aplaudió mi padre desde el otro lado con una gran sonrisa.

			—Estoy caminando bastante, supongo eso cuenta como ejercicio. —Me burlé.

			—Estás radiante, Fran —me halagó mi madre.

			—¿Tú lo crees? —pregunté con una sonrisa. 

			—¿Has hablado con Blanca? —preguntó mi padre.

			—Poco, hemos intercambiado algunos mensajes pero estaba muy ocupada con el trabajo.

			—Están tan lejos… Pero al verte con tanto brillo… —señaló mi madre de repente emocionada.

			—No, mamááá… No llores. —Reí.

			—No, tranquila. No llorará, cuéntanos todo. ¡Queremos saber sobre tu nuevo trabajo! ¡Tu nueva vida! —interrumpió mi padre.

			Entré gracias al pase que me había tramitado Miguel; en tan solo unas horas se desarrollaría el desfile de la nueva colección que presentaba Cleo Durand; la temática era «Volver a los recuerdos de la infancia». 

			Observé a la gente de producción yendo de un lado hacia otro; la pasarela ya estaba armada. Las sillas de los asistentes eran antiguas, al igual que la araña que iluminaba el lugar, y un telón rosa pálido completaba el ambiente.

			Mi mirada se dirigió a un espacio puntual: a los costados de la pasarela, había una gran instalación que simulaba unas flores gigantes. De allí saldrían las modelos. Observé cómo unos técnicos intentaban reforzar la base; un poco más alejado, un hombre rubio, el mismo que había visto antes, negaba con la cabeza. 

			—La base es muy pequeña para esos pétalos. —Analicé—. ¿Y por qué flores si la temática es la niñez? —dije sin entender. 

			—Zapatera, has vuelto. —Laurence apareció vestido con una camisa gris y un pantalón a cuadros. Estaba un poco más llamativo de lo usual—. Y sin mi café… —Levantó una ceja.

			—Con todo respeto, señora Durand… Es que es imposible. 

			Ambos miramos a un hombre con barba larga, una camisa floreada y unos pantalones pinzados que hablaba con una mujer que logré reconocer. Cleo Durand estaba vestida con una túnica de los mismos colores que la colección, llevaba unos anteojos oscuros que tapaban la mayor parte de su rostro y el cabello grisáceo atado en un burbujeante peinado. A su lado, estaba Vania; parecía que no había dormido en días, pero se la veía compuesta.

			—Esto es absurdo y aburrido. ¡Mael! —El rubio corrió hacia ella.

			—Necesitaríamos más días para agregar las raíces… —comentó el barbudo, que claramente era el creador de la escenografía. Mael estaba diciendo algo que no lograba escuchar. 

			—Ya sabe lo que pedí. Soluciónelo… —fue todo lo que dijo la mujer antes de retirarse tras bambalinas. 

			—Mi café. —Chasqueó Laurence con molestia.

			—¿Qué haces normalmente? —pregunté ahora viéndolo.

			—¿Disculpa? 

			—¿Qué haces? Estuve trabajando contigo por tres semanas y no haces nada productivo para la empresa más que tomar cafés, mirar los Instagram de modelos y quedarte en blanco en las reuniones —dije molesta—. Hay un caos aquí y a ti… solo te importa tu maldito café. ¿Sabes? Tienes una cafetería a la vuelta, sirve de algo, ve y cómprate uno —dije para luego caminar hacia donde estaba Vania.

			—Vania, ¿necesitas…?

			La mujer no me dejó terminar.

			—Ahora no. Mael, conmigo por favor… —fue todo lo que me dijo antes de seguir dando indicaciones al rubio. 

			De repente se escuchó un estruendo. Todos quedamos quietos, una de las flores gigantes se había partido destruyendo por completo la escenografía de la pasarela. El diseñador había dado una orden para ver si podían lograr lo que Cleo quería y ese había sido el fin de la instalación. El hombre comenzó a insultar al aire en un idioma que no comprendí; a lo lejos, un grupo de diseñadores, entre ellos una de pelo azul, parecían rendirse por completo. Mael apareció, observó la caída y su rostro se desfiguró.

			Durand salió y observó la situación, luego le hizo señas a Vania, quien con el rostro impasible, se acercó a ella. Le dijo algo en el oído y se retiró. La mujer palideció quitándose el auricular. 

			—El desfile está cancelado —dijo secamente y se retiró. El diseñador respiró hondo levantando el mentón en un intento de mantener la compostura. El rubio fue tras Vania diciéndole que no podían cancelar a estas horas. 

			Me acerqué ahora a un Miguel que intentaba mantener la calma de la gente.

			—Miguel —lo llamé—. Necesito hablar con Durand.

			—No es buen momento, Francesca —dijo yendo tras bambalinas.

			Laurence se encontraba sentado, algo desganado, observando toda la situación con aburrimiento. Caminé rápidamente hacia él.

			—Puedo salvar esto —dije rápidamente viéndolo.

			—¿Qué? —dijo sin entender.

			—Puedo hacer una nueva escenografía con la temática «niñez». Necesito el permiso.

			—Lo tienes —dijo vagamente.

			—¿Qué? —pregunté sin entender.

			—¿Quieres el permiso? Bueno, lo tienes. —Se encogió de hombros y movió la mano como para que me apurara. 

			—Por aquí —dije con la ansiedad al tope haciéndole señas a Gogo.

			—Oye, esto para mañana por la mañana tiene que estar en el local. Tenemos un cumpleaños de un niño de ocho —dijo Gogo. Asentí.

			Observé ahora cómo cinco hombres que trabajaban en el local de la madre de Gogo bajaban unos inflables de hamburguesas gigantes. Toro y Chiri traían la estructura del gran tobogán.

			—¿¡Qué es esto!? —Vania apareció con los ojos desorbitados junto a Miguel y el rubio.

			—Yo… —dije rápidamente. Observé a mi alrededor, Laurence no estaba por ningún lado.

			—¡Explica! —dijo Vania con dureza.

			—Es… niñez —comenté rápidamente. 

			—¿Por qué la prensa sigue diciendo que el desfile está en pie? —Cleo salió de los bastidores ahora quitándose los anteojos. Miró con el ceño fruncido lo que los chicos iban dejando.

			—Cleo, yo no tengo nada que ver con esto… —Se apresuró Vania.

			—Es niñez… —dijo ahora el rubio observando. 

			—Toboganes, inflables, globos… Esto sí es la niñez. Y lo que lo hace interesante es el contraste con una estructura antigua, elegante y asombrosa como es este espacio —dije rápidamente.

			—¿Qué es eso? —preguntó Cleo.

			—Un tobogán gigante —contesté—. Iría posicionado en horizontal y de ahí…

			—Bajarían las modelos —finalizó Cleo observando detenidamente.

			Hubo un silencio eterno, tan eterno que nadie se movió.

			—Mael, pon a toda la producción a bajar los juegos. Quiero a todos trabajando. En marcha —dijo y se retiró.

			Ian se encontraba sentado del lado de enfrente de la mesa. 

			—¿Cómo crees que será el parcial? —preguntó guardando algunas cosas en su mochila.

			Teníamos los libros esparcidos por toda la mesa, aprovechando que era el día donde las tardes estaban libres en el departamento.

			—Seguro será una parte teórica y otra práctica —contesté. 

			—¿Tienes los apuntes de la última clase? Porque no los encuentro. —Buscó en su cuaderno.

			—Aquí. —Le pasé las hojas. 

			La puerta del departamento se abrió, ambos observamos ahora al intruso. Toro entraba con su casco colgando de su mano, jean, chaqueta y camisa de hilo azul oscura junto a Gogo. Debía ser tarde si ya estaban de vuelta.

			—Hola —saludaron antes de dirigirse a las habitaciones.

			La incomodidad me atacó por completo; todavía estaba adaptándome a la idea de que le había sido infiel a Dante con mi compañero de piso.

			—¿Te molesta si me las llevo? Te las devuelvo el lunes —preguntó Ian llamando mi atención nuevamente.

			—No, tranquilo. Déjame que les saco unas fotos —comenté agarrando las hojas.

			—Bien, oye… Felicitaciones de nuevo por lo del desfile. Increíbles las fotos que vi en tu Instagram… —comentó con una sonrisa.

			—Sí, todavía no lo puedo creer.

			—Aprovecha a dormir un poco. Te lo mereces. Nos vemos el lunes, Fran. Si llego a encontrar el libro que pidieron, te aviso —fue todo lo que dijo para luego con un saludo despedirse. 

			Luego de poner todo en orden, agarré una tostada y me refugié en mi cuarto. Tenía la mente hecha un lío, así que me propuse bañarme aprovechando el agua caliente y luego ver una serie en la cama. 

			El día anterior había sido el desfile y si bien todo había sido extraño, creía que a Durand le había gustado mi idea; no tuve el placer de verla luego del desfile, tampoco me habían dicho nada. Así que solo me quedaba esperar al lunes, si es que seguía teniendo mi trabajo. 

			Al poco tiempo, los demás integrantes de la casa comenzaron a aparecer. Gogo y la Americana pasaron por la habitación; las saludé y me mantuve concentrada en la pantalla. 

			No sé cuánto tiempo había pasado, pero fue lo suficiente como para que ambas chicas ya estuvieran acostadas, y yo ni siquiera me había levantado. Según mi mamá, cuando uno se siente raro o con las ideas mezcladas, es mejor quedarse en la cama.

			Mi estómago gruñó con fuerza del hambre, por lo que terminé el capítulo y me dispuse a ponerme de pie. Eran las doce de la noche, así que comería algo rápido y me iría a dormir. Caminé fuera de la habitación con una camiseta grande, sintiendo la calidez del departamento; para mi sorpresa, Chiri estaba jugando con la PlayStation con concentración, tanta que ni siquiera se dio cuenta de mi presencia. Ya en la cocina me llevé una sorpresa al ver a Toro cortar unas frutillas; el aroma a chocolate llegó para deleitarme. Caminé hasta la heladera y saqué agua. 

			—Ahora que eres una diseñadora de juegos de niños… ¿Me piensas seguir ignorando, estiradilla? Pues yo realmente me fiaba de tu sueño de ser zapatera… —preguntó divertido dándome la espalda mientras seguía cortando la fruta en la mesada. 

			Las cosas estaban algo raras entre nosotros dos; en realidad, yo no sabía cómo comportarme a su alrededor y lo vinculaba a mi poca experiencia con este tipo de relaciones.

			—No te ignoro —mentí mientras bebía agua—. ¿Qué haces? —pregunté.

			Él se dio media vuelta con una frutilla en la mano y me la tendió. La agarré con una pequeña sonrisa: la frutilla es mi fruta favorita. 

			Llevaba la camisa abierta, supuse que había tenido en mente cambiársela o sacársela, ya que gracias a que Gogo había metido mano en la calefacción, ahora funcionaba. El problema era que ninguno quería bajarla por miedo a que volviera a apagarse. 

			—Hago el pastel de fresa con chocolate de mi madre —dijo mientras sacaba del horno lo que parecía una masa de chocolate en forma circular.

			—Tiene buena pinta —dije luego de comer la frutilla, y me senté en la mesada de costado—. ¿Te has vuelto un cocinero nocturno? —pregunté. 

			Toro volvió a poner la masa en el horno luego de haberla pinchado con un tenedor y se cruzó de brazos para apoyarse en la mesada de enfrente.

			—Estoy de buen humor. —Se encogió de hombros; su cabello estaba disparado para cualquier lado—. Cuando era niño solía cocinar con mi madre y este sin duda era mi plato preferido. Los fines de semana me ponen algo nostálgico —contó con suavidad—. Toma, prueba —dijo ahora pasando una fresa por el chocolate derretido—. Es chocolate amargo —informó tendiendo la fruta, y di un pequeño mordisco—. Buena, ¿ah? —preguntó llevando a su boca lo que quedaba. 

			De repente la situación era amistosa, más allá de la incomodidad que podía sentir por haberle sido infiel a Dante, era notorio que nos llevábamos bien. Toro volvió a su lugar. 

			Mi mente iba a mil por hora. Sabía que estaba jugando con fuego, pero por algún motivo no podía separarme de la idea de no pasar tiempo con Toro. Más allá de lo que había pasado, nos habíamos vuelto bastante unidos gracias a nuestras expediciones por Barcelona. También, al estar inestable en mi trabajo, encontraba en él cierta contención. 

			Observé a Toro ver por unos segundos lo que parecía un papel con la receta.

			—Oye. —Su voz sonó relajada, pero me parecía como si fuera la primera vez que lo veía serio. Se dio vuelta viéndome y se volvió a apoyar en la mesada—. Sé que soy un chulito de ego alto… —comenzó mientras colgaba un repasador en su hombro. 

			—Lo eres. —Me burlé divertida, él sonrió apenas.

			—Lo soy, sí. Pero me importas —dijo ahora viéndome un poco más serio—. No quiero que esto genere un conflicto ni en tu experiencia aquí ni con tus relaciones en tu ciudad —habló lentamente dejándome completamente muda.

			—¿Por qué me dices esto ahora? —pregunté.

			—Bueno, principalmente porque no quiero que te sientas incómoda —comentó. Respiré hondo—. Y porque también sé qué es estar acorralado —agregó un poco más serio.

			—¿No era que no creías en la monogamia? —pregunté.

			—No es que no crea, solo no la practico por el momento. Pero eso no significa que no lo haya hecho, estiradilla.

			La cocina quedó en silencio, vi cómo Toro se movía revolviendo suavemente las dos ollas en el fuego lento.

			—Solo necesito algo de tiempo para procesar las cosas —dije. 

			Él ahora me miró.

			—Me gusta pasar tiempo contigo y lo que pasó la otra noche, no… —Carraspeé sintiendo mis mejillas entrar en calor por los recuerdos—. Creo que nunca sentí algo así; era como si hubiese descubierto partes de mi cuerpo que estaban en automático —dije rápidamente—. Tampoco quiero lastimar a Dante —susurré viéndolo. 

			—Entiendo. —Claramente lo que escuchaba no le estaba gustando, tanto que su mirada se centró en otro lugar que no fuesen mis ojos.

			—Pero —dije y su mirada me encontró—, se siente bien. —Me encogí de hombros—. Quiero divertirme contigo estos pocos meses que me quedan aquí y no creo que sea tan malo. Y le seré honesta a Dante, no me gusta que la gente me mienta, por ende, tampoco me gusta mentirle a él. No se lo merece, no luego de tantos años de relación —hablé. 

			Una sonrisa lenta se esparció por sus labios casi en signo de aprobación.

			—Joder, ni puedo tapar que me gusta escuchar eso —comentó alegre—. Y no esperaba menos de ti, estiradilla. Hasta para meter los cachos terminas haciendo lo correcto. —Se burló.

			—Igual… —Lo señalé intentando retener la sonrisa—. Quiero total discreción aquí —hablé ahora seria, él asintió—. Y esto es una simple pregunta por curiosidad, ¿qué pasó con América? —pregunté. 

			—¿Qué pasa? Te estás poniendo verde de los celos, estiradilla. —Se burló; todo era divertido para él.

			—Solo quiero saber. Podemos repartirte. —Carcajeé. 

			—O podemos acostarnos los tres… —Levantó una ceja todavía burlón.

			—Paso por paso, machote, que todavía estoy en pareja, eh. —Fruncí el ceño.

			Él carcajeó y se acercó a mí lentamente; separó con suavidad mis piernas y se colocó entre ellas.

			—Nos acostamos alguna que otra vez con Annie, follamigos. Al igual que seremos tú y yo. Si es que te interesa la propuesta —relató con suavidad; su rostro estaba cerca—. Si te sirve de algo, estoy completamente obsesionado contigo desde que pisaste este lugar. —Su voz era hipnótica, al igual que la calidez de su piel.

			—¿Ah, sí? —pregunté acariciando su nuca—. ¿Y a qué se debe el honor? —Su nariz rozó la mía con delicadeza. 

			—Te podría decir mil cosas, pero más que nada… Me pones como un tren bala. —Sonrió divertido.

			—Siempre tan elegante… —dije por lo bajo y nuestros labios se rozaron con suavidad.

			—Y eres una cabrona y me encanta —comentó pasando la punta de su lengua por su labio inferior. 

			Estábamos a tan solo un movimiento de besarnos, pero corrí mi rostro cuando él se impulsó.

			—Las reglas siguen vigentes —dije sintiendo el roce de su boca en mi mejilla.

			—Hostias, ¿qué? ¿Sin besos? ¿En serio? —dijo ahora apoyando su frente en mi rostro—. Te estás perdiendo de mis mejores cualidades. —Se burló.

			—Ni aunque seas el mejor besador de Barcelona, españolete. —Reí.

			Unos pasos sonaron en la sala del living, Toro rápidamente se alejó de mí con torpeza mientras yo me ponía de pie.

			La Americana apareció en la cocina y nos miró a ambos sin entender. Ahora Toro revolvía con tranquilidad la olla con el chocolate para que no se quemara.

			—¿Everything is ok? —preguntó levantando una ceja; entonces caminó hacia la heladera y sacó el agua.

			—Sí, estábamos… conversando —dije rápidamente. 

			—Estoy haciendo pastel de fresa con chocolate —agregó Toro más relajado.

			Toda la cocina quedó en silencio mientras Toro seguía cocinando dándonos la espalda; la Americana bebió de su vaso con lentitud.

			—Honey, la gente no para de hablar de lo de ayer. Nadie sabe qué pasará contigo el lunes, pero… los has impresionado. Si se van a besar, no lo hagan arriba de la mesada… —dijo lentamente mirándome. Sonreí. La Americana siempre era directa—. Well… Goodnight —fue todo lo que dijo antes de retirarse. 

			Respiré hondo al escuchar la puerta de la habitación cerrarse. Escuché cómo Toro dejaba de forma sonora la cuchara de madera a un costado para luego darse media vuelta y caminar hacia mí. Me acorraló contra la mesada.

			—¿Cuánto durará este experimento tuyo? —preguntó divertido con el rostro cerca del mío. 

			Madre mía, era imponente. Pasé una mano por su pecho sintiendo su piel caliente y por un segundo quise lamerlo. 

			—Calma, Toro —dije divertida.

			—Bien, nada de besos, nada de que se enteren de este ida y vuelta —susurró con su frente pegada a la mía. Sus manos acariciaron con lentitud mi espalda—. Pero qué hay de… —Deslizó sus manos lentamente hasta debajo de mi camiseta y agarró mi trasero con ambas manos. Mi respiración era pesada y su rostro seguía cerca. Sabía que lo estaba haciendo a propósito, tentándome. Pegó su pelvis y pude sentir su erección creciente a través de la tela; todo en mí se erizó. 

			—¿De? —Jugueteé sintiendo el movimiento de ambos al rozarnos.

			—De follarnos, muy fuerte y profundo —habló con voz ronca en mi oído. Gemí sintiendo el contacto directo de nuestros sexos a través de la tela del jogging—. ¿En serio no quieres esto? —preguntó con suavidad mientras seguía moviendo su cadera volviéndome completamente loca. Toro sabía jugar con el deseo, eso era seguro. 

			—Todo lo demás es aceptado por el reglamento —dije algo perdida viendo sus labios; él sonrió lentamente y atacó mi mandíbula dejando pequeños besos húmedos mientras acariciaba mi trasero.

			—Hay olor a quemado —señalé con los ojos cerrados y mis dedos perdidos en su cabello mientras él besaba mi cuello con tranquilidad.

			—Sí, debe ser… —dijo hasta caer en la cuenta y separarse—. Joder, el bizcocho. —Dio dos zancadas rápidas hasta el horno y sacó de allí la masa. Intenté retener una risa—. Estiradilla, no eres buena compañía en la cocina. —Se burló viendo ahora la masa quemada. Me acerqué allí viendo también la catástrofe.

			—Bueno, pero tenemos frutillas con un delicioso chocolate. —Contemplé.

			Él me vio con pesadez, no estaba de humor. 

			—Tranquilo, podrás hacerlo mañana. —Lo abracé de costado, la diferencia de altura hacía que tuviera que mirar hacia arriba para ver su cara de desilusión por el bizcochuelo quemado.

			—Hostias, que quería pastel de fresa con chocolate. —Pasó su mano atrayéndome hacia él con su brazo sobre mis hombros—. ¿Sabes qué es lo único que puede arreglar esta situación? —preguntó ahora mirándome.

			—¿Qué? —Levanté una ceja.

			—Un beso —dijo divertido con su rostro cerca.

			—Lo lamento, no hay más en el depósito —dije separándome de él con una sonrisa juguetona—. Pero tenemos… chocolate, fresas y una PlayStation. —Unté una frutilla en el chocolate y la comí bajo su mirada juguetona.

			—Bien, eso también puede funcionar. —Se dejó ganar ahora con mejor humor.

			Me subí la capucha de la sudadera, llevaba el pelo mojado por haberme duchado; tenía que concentrarme en unos diseños que debíamos enviar por email al profesor.

			—Ya… La estructura está baja en el extremo inferior —declaré molesta. 

			Tenía la laptop de Toro en mi falda mientras Gogo veía Mulán en la televisión. Chiri en la cocina hacía pan y la Americana se paseaba de un lado para otro vistiéndose para ir a una cita. 

			—¿Sabes que Li Shang fue el primer personaje de Disney que se enamora de alguien de su mismo género? —preguntó Chiri ahora detrás del sillón viendo concentrado la película.

			—Pero se enamora de Mulán —dijo Gogo confusa.

			—Ya, pero en realidad empieza sintiendo cosas por Mulán sin saber que es una mujer. Es el primero.

			—Claro que no, Timón en El rey león —habló Gogo.

			—El genio en Aladdín —agregué mientras intentaba crear la forma del edificio en el programa de la computadora.

			—Están diciendo nombres al azar. —Bufó Chiri.

			—Oh, oh, ¿y el príncipe Eric? —dijo ahora Gogo señalando al italiano.

			—¡Elsa! —agregué.

			—¡Pero eso ya es actual! —atacó Chiri.

			—Jafaaaaaarr —agregó Gogo aplaudiendo.

			Chiri negó con la cabeza mientras veía la película, ahora serio. 

			Toro apareció vestido de traje mientras se terminaba de acomodar el puño de la camisa con el saco.

			—Ah, qué eleganza. —Silbó Chiri viéndolo.

			Levanté mi rostro y le di una ojeada. Su cabello que normalmente estaba revuelto, ahora se encontraba arreglado y prolijo.

			—Gracias, colega —contestó Toro relajado. 

			—¿Ya no nos llevas más a esos eventos? Podemos no decirle a Chiri —dijo Gogo desde su lugar. Toro miró algo en su celular y sonrió.

			—No es por eso… Tengo una cita —dijo. 

			—¿Con la Americana? —preguntó Chiri confundido.

			—No, la América tiene una cita con otra persona —agregó rápidamente y me dio una fugaz mirada. De forma automática volví a mi accionar con la computadora

			—¡Toro! ¿Me puedes llevar al restaurant? —La voz de la rubia sonó desde el baño.

			—Claro, pero vamos que tengo que estar pirando —contestó el moreno.

			—¿Y quién es la afortunada? —preguntó Chiri.

			Toro simplemente dio una pequeña sonrisa terminando de escribir algo en su celular.

			—¿Para qué preguntas? Si nunca dice nada. —Se burló Gogo.

			—Vaaamos, América —apuró Toro evitando a Chiri.

			—Torito, ¿sabías que Li Shang fue el primer personaje homosexual de Disney? —le comentó Chiri.

			—¿Qué? ¿Gastón de La bella y la bestia no lo era? —preguntó el moreno ahora confundido. 

			Gogo rompió en risas y Chiri bufó para irse nuevamente a la cocina.

			Pude sentir cómo Toro se acercaba lentamente caminando hasta estar detrás de mi sillón. 

			—¿Y, estiradilla? ¿Viene bien ese práctico? —preguntó suave.

			—Sí —contesté con tranquilidad.

			—¡Ready! —Apareció la rubia con unos jeans blancos, una blusa negra y una campera de cuero. Su cabello rubio platinado estaba atado en una colita tirante.

			—Suerte con eso, Avispa. Y cuídame el ordenador. —Se burló divertido antes de retirarse con la Americana.

			Había algo amargo en mi boca, pero no sabía qué era y tampoco estaba en el lugar para, por ejemplo, tener celos.

			—¿Por qué Toro es invitado a esos eventos de elite? —le pregunté a Gogo.

			—No lo sé, sinceramente —contestó—. Solo sé que sale mucho de citas, debe terminar siendo un gilipollas —dijo sin quitar su mirada de la película.

			—¿No te parece raro que siempre que sale se viste tan elegante? —pregunté.

			—Bueno, has visto el tipo de evento al que fuimos. 

			—Es raro… —dije por lo bajo mientras seguía haciendo la forma en digital.

			—Sí, yo no buscaría tanto en Toro —dijo lentamente Gogo.

			De repente la computadora se tildó, dejando congelada la pantalla.

			—Oh no… —susurré moviendo el dedo en el mouse en un intento de que no se borrara lo que tenía hecho. 

			«Se cerrarán todos los programas por falta de batería, ¿desea guardar los últimos documentos?», apreté «aceptar» y mi trabajo se guardó en el escritorio. Pero otra imagen apareció con el mismo cartel. Una lista en Word. De nombres, ¿de mujeres? Había alrededor de sesenta: nombres, apellidos, estado civil, documento de identidad y país. 

			—¿Qué carajo? —pregunté sin entender.

			—¿Todo bien? —preguntó Gogo desde su lugar.

			—Sí —dije rápidamente. 

			Saqué el celular y disparé una foto antes de que la pantalla se pusiera completamente en negro por la falta de batería. No podía volver a entrar a la computadora por más que la conectara; no sabía la contraseña del usuario de Toro.

			Mi piel se erizó, algo no andaba bien.
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    CAPÍTULO 7


    LIBEREN A LA AVISPA 


    Moví de forma ansiosa mi pierna; el café de Laurence estaba enfriándose arriba de su escritorio. Observé el reloj, estaba atrasado media hora. 


    No saber si seguía teniendo el trabajo me generaba ansiedad y algo de angustia. No podía darme el lujo de perder este trabajo, tenía que pagar el alquiler y mi vida aquí. Ya me veía pidiéndoles un préstamo a mis padres, con lo poco que me gustaba sentirme dependiente monetariamente de alguien.


    La puerta se abrió dejando ver a Laurence con el rostro confundido, llevaba un traje gris claro que contrastaba con su piel.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó. 


    —Pensé que no había perdido mi trabajo… —dije y carraspeé.


    —Zapatera, te envié un email. Estamos en una reunión… —Miró su reloj—. Una que no empezó porque tú estás retrasada.


    —¿Un email? No me ha llegado —dije rápidamente sacando mi celular.


    —Vamos —dijo, y empezó a caminar por el pasillo de la empresa. Lo seguí con rapidez.


    —Entonces… ¿Mi trabajo? —pregunté con nerviosismo. 


    Él no contestó; caminó con elegancia por el pasillo y subimos por el ascensor hasta llegar a la última planta. 


    Mierda, era la oficina de Cleo. Cuando las puertas del ascensor se abrieron, observé el gran lugar con ventanales, pinturas coloridas, lo que parecía una piel de leopardo en el piso, muebles de madera claros y un gran escritorio. Cleo, con su cabello grisáceo atado y unos anteojos grandes de lectura, me miraba ahora con una sonrisa. Llevaba una túnica de colores tierra; se puso de pie.


    —Francesca, la estábamos esperando. —Sonrió.


    Vania asintió con una pequeña sonrisa; frente a ella había una computadora. 


    —Lamento el retraso —dije rápidamente sintiendo que me faltaba valentía para este momento.


    —Laurence, ve a buscar unos cafés, por favor —comentó la mujer viendo a su hijo, quien la miró con el rostro impasible, aunque claramente no le había gustado el pedido. 


    —Toma asiento, por favor, Francesca. —La voz de la mujer era suave, casi infantil. Me llamaba la atención que una mujer de su porte tuviera una voz tan contraria a su energía, casi como si se hubiese forzado en hablar suave para agradar.


    Con lentitud me senté en la silla blanca con una almohadilla de satén amarillo chillón que iba a juego con algunos marcos de los cuadros.


    —Primero que nada, quiero agradecerte por haber salvado mi desfile —comentó con un suspiro la mujer. 


    —Bueno, no fue nada —dije rápidamente.


    Ella me miró por unos segundos casi como si me analizara mientras Vania escribía algo en su computadora.


    —Nuestro Laurence nos comentó que fue un trabajo en equipo, así que decidimos que ambos se unan al departamento de «Diseño de pasarelas» para el próximo desfile. Creo que una mirada tan fresca como la de ustedes podrá ayudar mucho —comentó con lentitud—. Ya no quiero seguir trabajando con diseñadores que hacen clones de todas las passarelles. ¡Quiero algo nuevo! —dijo con urgencia. 


    —Me encantaría ayudarlos, aun así, debo adelantarme a que… como bien saben ustedes, no me dedico al diseño de moda —dije rápidamente. Vania levantó la mirada y me observó. Su mirada fue dura. 


    —Sí, estamos al tanto de tu currículum. Sé que estás en el último trimestre en la universidad y que eres una futura arquitecta —dijo Cleo ahora un poco más relajada—. Por eso creo que tu mirada será muy interesante. —Su voz volvía a ser impostada. 


    Laurence entró junto a Miguel, quien llevaba una bandeja con cafés; la cara del moreno era completamente seria. Miguel dejó los vasos y se retiró.


    —No quiero ver lo mismo que me pueden traer todos los diseñadores de Europa, quiero cosas nuevas y para eso… necesitamos a alguien que no esté intoxicado —finalizó Cleo; luego se puso de pie y caminó con tranquilidad. 


    Observé en silencio cómo la mujer se sentaba ahora en un sillón individual frente a uno de los grandes ventanales y se ponía unos auriculares. 


    —¿Ella…? —comencé. Laurence suspiró aburrido a mi lado y Vania me miró.


    —Te enviaré la propuesta por email, gracias —dijo Vania.


    Me quedé sin entender, Laurence se puso de pie. 


    —Gracias —fue todo lo que dijo para luego retirarse al ascensor.


    —Hmmm… Gracias, Vania —dije algo torpe, la mujer dio un asentimiento. Sin más me retiré junto a Laurence.


    Eso había sido extraño, pero lo importante era que seguía teniendo trabajo. 


    La semana pasó rápido, me habían dejado una semana libre para poder pensar la propuesta que obviamente aceptaría, ya que no tenía muchas más opciones si quería seguir teniendo una entrada de dinero. Pronto sería el nuevo desfile y resultaría divertido, ¿no? 


    En este momento, sí, tenía cosas mejores que hacer, como por ejemplo, mantener mis notas en una universidad desconocida para mí o remontar la relación con Dante o intentar comunicarme con Blanca o vivir una maldita experiencia buena en Barcelona. Pero aquí estaba, espiando a mi compañero de piso, un posible asesino serial, desde detrás de un árbol.


    Era de noche y la calle se encontraba húmeda por la llovizna; observé cómo entraba a un hotel. Una mujer de cabello negro y un vestido de infarto se aferraba a su brazo. 


    —Vamos a ver qué haces realmente aquí —señalé ahora cruzando la calle ya cuando la pareja había entrado al lugar. 


    —¿Nombre? —preguntó el hombre de seguridad. 


    —Sandra Ortega —contesté. 


    Era uno de los nombres que había en la lista de Toro, para ser más exacta, la número uno. Intenté frenar el temblor de mis manos mientras el hombre grandote observaba la lista.


    —Bienvenida, Sandra —dijo el hombre con una sonrisa.


    Estiré el vestido que le había sacado del ropero a la Americana; era demasiado llamativo para mi gusto, con lentejuelas negras y un gran escote, pero era el primero que había manoteado antes de que alguien pudiera verme. No quería dar explicaciones.


    Caminé por el salón principal del hotel.


    —Acompáñeme, por favor —dijo ahora un encargado. Lo seguí hasta adentro—. Que disfrute la noche.


    Observé ahora lo que parecía el bar del hotel: gente elegante bebía y conversaba. ¿Qué tenía de especial este evento? Me moví entre la gente intentando no llamar la atención y busqué entre las personas un rostro conocido.


    Hasta que mi mirada paró en Toro con esa misma mujer; hablaban a un costado cerca de la barra, sus rostros estaban cerca y parecían juguetones. Ella le doblaba la edad, era llamativa y hermosa. Observé cómo la mano de Toro acariciaba su cintura.


    ¿Qué estaba haciendo acá? ¿En serio estaba buscando una excusa para simplemente espiar a Toro en una cita? 


    —¿Te encuentras bien? —La voz de un hombre sonó a mi lado; claramente era de mi ciudad. 


    Un hombre de unos cuarenta años, cabello castaño tirado hacia atrás, bigote, camisa blanca y pantalones de traje. 


    —Sí —dije algo quedada—. Solo… me estaba por ir —hablé con torpeza.


    —¿Irte? Recién entras —comentó con una pequeña sonrisa—. ¿Y si tomamos una copa? —preguntó gentil—. Estoy aquí simplemente por negocios y esta es mi única noche. No conozco a nadie y realmente me gustaría por lo menos compartir una copa contigo —agregó amablemente. No respondí—. Lo tomaré como un no —dijo y se retiró a la barra.


    Largué el aire. ¿Por qué no quedarme un rato más? Caminé hasta la barra y me posicioné a su lado.


    —Solo un trago, no me vendría mal pensar en otra cosa que no sea la universidad —dije ahora a su lado; él sonrió, casi como si hubiese sabido que iba a volver a él. 


    —Cuéntame, ¿qué estudias? —preguntó amable; sus ojos eran claros y llamativos.


    Pablo era comediante; según él, trabajaba para un programa de televisión muy conocido y había hecho varias películas. Era agradable; gracioso y simple. Se estaba quedando en ese hotel, por eso mismo estaba allí y extrañaba mucho a sus hijos. Se había divorciado hacía dos años y no había vuelto a encontrar a nadie significativo.


    —¿Y tú qué haces aquí? Si no eres de este hotel y no conoces a nadie… —cuestionó con el ceño fruncido. Ambos nos habíamos tomado dos tragos y nos encontrábamos en otro lado del bar. 


    —En realidad… sí conozco a alguien. Tengo un amigo aquí, pero está ocupado. —Di un vistazo adonde había estado Toro con su pareja, pero ya no se encontraba allí. 


    —Lo que me quieres decir es que… ¿perseguiste a alguien hasta aquí? 


    —Bueno, perseguir es algo fuerte… —Hice una mueca.


    —¿Acosar? —agregó con una carcajada—. ¿Y dónde está? —preguntó divertido viendo a la gente. 


    —Estoy segura de que se habrá ido a una habitación del hotel —hablé ahora observando mi vaso vacío. 


    —¿Te gusta? —preguntó.


    —Estoy en pareja —contesté rápidamente.


    —No es lo que pregunté. —Levantó una ceja.


    Me tomé mi tiempo.


    —Puede ser. —Revoleé los ojos. Ambos reímos.


    —Hagamos algo. Ve a buscarlo, estaré aquí por si quieres seguir riendo y de paso… también puedo conocer a alguien que esté más cercano a mi edad. —Se burló.


    —A que me habías dicho que no estabas en el bar para conocer gente… —Lo señalé.


    —Y tú me habías dicho que estabas aquí por una invitación. —Carcajeó.


    Reí para luego caminar hacia la barra y apoyarme allí.


    —Un gin, por favor —le dije al cantinero.


    Observé cómo armaba el trago con rapidez, de repente dos brazos me encerraron en la barra y pude sentir un cuerpo familiar pegarse detrás de mi espalda.


    —¿Qué crees que haces aquí? —La voz de Toro sonó cautelosa.


    Me tensé por unos segundos y mi corazón se aceleró. Pude sentir su perfume envolverme.


    —Bueno, estoy en un bar —susurré sin darme vuelta.


    —Sí, no estás en cualquier bar —dijo—. Este es un bar privado. ¿Cómo has entrado? —cuestionó.


    El bartender me tendió mi vaso y me di vuelta ahora haciéndole frente a Toro. Su mirada curiosa estaba encima de mí; un pequeño mechón de su cabello caía por su frente haciéndolo ver tan sensual y peligroso que todo en mí vibró con fuerza.


    —Estoy… aquí con un amigo, es comediante. —Señalé al hombre, quien ahora hablaba con un grupo de personas riendo.


    —¿Pablo Bustamante es tu amigo? —preguntó levantando una ceja incrédulo.


    —Ese —asentí confiada.


    Toro bufó y miró hacia otro lado.


    —Déjame arreglar algo y nos vamos de aquí, ¿sí?—dijo de repente. 


    —Estoy bien —hablé de forma rápida sintiendo mis mejillas arder.


    —Joder. —Claramente estaba conteniendo su molestia—. ¿En serio piensas que te creo que estas aquí con Pablo Bustamante? —preguntó con voz casi en un susurro—. En el mismo bar que yo, una fiesta privada donde solo gente invitada puede entrar. —Sus ojos oscuros me miraron fijo. Era la primera vez que veía a Toro así. No contesté—. Espérame aquí, por favor. —Bufó pasando una mano por su cabello y se perdió entre la gente. 


    ¿Qué le pasaba? Ni que lo hubiera seguido como una maldita desquiciada. Bueno, tal vez sí lo había seguido, pero lo de desquiciada era demasiado. Observé el lugar por un largo rato terminando mi vaso con tranquilidad y vi a un hombre de unos treinta años que me sonrió del otro lado del bar. 


    —¿Lista? —preguntó Toro apareciendo nuevamente y llevándose mi atención.


    —Espera, antes… —Caminé hacia el grupo de gente—. Me voy, Pablo, un placer conocerte —le dije rápidamente. 


    El hombre sonrió.


    —¿Has encontrado a tu amigo? —preguntó en un susurro amistoso, le hice una seña a un Toro que se encontraba algo confundido un poco más atrás—. Es guapo, pero se ve un poco amargado —dijo lentamente—. Cualquier cosa, Fran, me hablas por Instagram, suelo venir bastante a Barcelona, tal vez podamos ir por unas copas y seguir riéndonos. —Sonrió. 


    —Que tengas un buen viaje —fue todo lo que dije antes de retirarme con Toro de allí.


    La llovizna caía mientras nos movíamos con velocidad por las calles oscuras y algo desoladas de Barcelona. Me aferré a él con fuerza. A los pocos minutos entramos al departamento en completo silencio, los demás dormían. Tenía los huesos congelados; por más que Toro me hubiera dado su saco, la llovizna me había golpeado.


    —¿Quieres explicar tu presencia allí? —preguntó. 


    —Simplemente pasaba el rato con un amigo —comenté encogiéndome de hombros—. No sabía que estabas allí —mentí. Él me observó fijamente—. ¿Con quién estabas? —pregunté relajada.


    Toro sonrió de lado.


    —Estaba en una cita, con una tía —contestó—. Alguien a quien dejé en el bar luego de que te entrometieras.


    No estaba nada feliz.


    —No me entrometí en nada —dije molesta.


    —No está bien que me sigas —insistió.


    —¿Por qué estás tan ofuscado? —pregunté viéndolo—. Si simplemente estabas en una cita, ¿por qué te encuentras a la defensiva? —cuestioné.


    —Porque estás mintiéndome —dijo mirándome mientras comenzaba a desabotonar su camisa dejando ver sus músculos—. Y no me gustan que me mientan —fue todo lo que me dijo antes de darme la espalda, dejándome ver su tatuaje en la parte baja; era el dibujo de un hombre de perfil que era atrapado por una ola junto a dos alas abiertas. 


    —Mierda —dije por lo bajo. 


    Sí, tal vez no había sido la mejor idea o la más brillante y pude haberlo incomodado. Pero todavía había gato encerrado… O, tal vez no; tal vez simplemente había sido una cita. 


    Sin pensarlo mucho más caminé hacia el baño donde se escuchaba la ducha; abrí la puerta y observé la imagen de Toro bajo el agua a través de la vidriera empañada. Me deshice de mi ropa y entré con lentitud; el agua estaba cálida y ayudaba a que mi piel helada entrara en calor. Toro me estaba dando la espalda mientras dejaba caer el agua arriba de su cabeza.


    —Lo lamento —susurré abrazándolo de atrás. 


    Él ladeó su cabeza dejándome ver su perfil con una pequeña sonrisa; acarició mis brazos con suavidad y se movió hacia adelante dejando que el agua cayera arriba de mí.


    —No me gusta que me mientan, estiradilla. Creo ser bastante honesto —dijo todavía acariciando mis antebrazos.


    —No te quise mentir, fue una estupidez.


    —¿Qué fuiste a buscar? —preguntó cauteloso.


    —Diversión. —Evadí la pregunta.


    Bajé mi mano ahora a su miembro con lentitud. Él sonrió de lado.


    —Joooder —susurró largando el aire luego de unos segundos cuando comencé con lentitud a bombear con mi mano. Le gustaba que lo toque. Se apoyó en la pared mientras yo sentía cómo su miembro se endurecía cada vez más ante mi tacto.


    Se dio vuelta apoyando la espalda y atrayéndome hacia él. Agarró con fuerza mi trasero clavando sus dedos mientras besaba mi cuello; el agua cálida de la ducha caía directo en mi espalda.


    —Más rápido —dijo y apoyó su mano arriba de la mía. 


    Gemí al sentir cómo luego pasó su mano a mi clítoris y comenzó a acariciarlo en círculos pequeños. Un suspiro salió de mis labios cuando empezó a succionar uno de mis pechos con fuerza.


    —Carajo, no podemos estar masturbándonos como críos en un vestuario. Necesito follarte —dijo y me impulsó hacia la pared empañada; su cuerpo estaba completamente pegado al mío y nuestros labios se rozaban—. Follarte y besarte —dijo con la respiración agitada; las gotas de su cabello caían ahora por su rostro. Mis pechos estaban contra su pecho. Entonces pasó con lentitud su miembro por mi vulva—. Tú lo quieres, yo también —susurró roncamente perdido por el deseo con su frente pegada a la mía. 


    Agarré su cabello húmedo por unos segundos; entonces llevé mi mano a su pecho haciendo que golpeara su espalda contra los azulejos. Con un movimiento rápido me puse de rodillas acaparando en mi boca su miembro mientras el agua ahora tibia caía por mi espalda.


    —¡Hala! ¡Carajo! —gimió apoyando la parte trasera de su cabeza en el azulejo. 


    Llevó su mano a mi cabello ahora observándome y me mostró el ritmo. Pasé mi lengua por toda su longitud, succioné y me entregué por completo. No había algo más erótico que ver a Estanislao sintiendo placer: su mirada no me dejaba, su mandíbula estaba apretada y su pecho subía y bajaba con la respiración completamente agitada. Gruñía y gemía cuando pasaba mi lengua por algún punto clave. Era el placer de dar placer.


    —Me voy a correr —anunció luego de varios minutos—. ¡Hostias, que me corr…! —No pudo terminar la frase. Su cuerpo se tensó por completo mientras descargaba su semen en mi pecho y parte de mi barbilla. 


    Me puse de pie y me limpié bajo el agua mientras Toro me observaba con su respiración todavía agitada. 


    —Ha sido divertido —dije pasándome el jabón—. Te veo afuera —fue todo lo que dije. Pero con un movimiento, Toro me tomó de la muñeca y me posicionó entre la pared y él.


    —Tía, aprende algo. No soy un simple españolete que te pone, también soy equitativo. —Se burló mientras se arrodillaba frente a mí; sin más, acomodó mi pierna arriba de su hombro y con agilidad pasó su lengua en mi sexo. 


    —Toro —gemí con la voz aguda. 


    Escuché su suave risa mientras comenzaba a darme placer. 


    —¿Dónde está Chiri? —susurré en la oscuridad de su cuarto. 


    —Chiri tiene sus propias salidas maritales —dijo divertido mientras ponía un brazo detrás de su cabeza—. No sé si Gogo te ha informado, seguro que no por tu situación. Pero no tenemos permitido invitar a tener sexo a nadie de afuera —comentó mientras me acariciaba la espalda.


    Estábamos desnudos entrelazados en su cama, el calor de su piel era exquisito.


    —Debería hablar con Dante —dije con el mentón apoyado en su pecho; él respiró hondo. 


    —Avispa —comenzó—. Eres joven, estuviste solo con él —dijo mirándome fijo—. No quiero ser un capullo y meterte cosas en la cabeza. Pero…


    —¿Dices que lo deje? —me anticipé a un pensamiento que ya tenía en mente.


    —Digo que… si deseas experimentar, que lo hagas —habló ahora acariciando mi mejilla—. Ya sea conmigo, con otro o con otra. —Sonrió de lado.


    —No todos necesitamos estar con muchas personas. —Fruncí el ceño.


    —No digo eso, digo que si deseas besarte o follar con alguien y hay consentimiento, no tiene por qué ser algo malo —comentó—. Nosotros dos tenemos buena química. Y nos llevamos de la hostia —señaló con una pequeña sonrisa—. Y eso lo hace algo muy divertido, pero… no todo tiene que tener un fin amoroso.


    —No te estoy proponiendo que te cases conmigo —hablé sentándome en la cama.


    Él respiró hondo.


    —No, no dije eso. Me gustas. Fluir, sin reglas, salvo que sean para subir la intensidad del deseo —habló ahora sentándose y quedando frente a mí—. Te queda tiempo aquí, con lo guapa y atrevida que eres, puedes hacerte un festín —dijo lentamente con una pequeña sonrisa.


    —Te olvidas de que estoy de novia. —Levanté una ceja.


    —Cómo olvidarlo, si gracias a eso no puedo ni darte un beso. —Se burló dejándose caer en la cama. 


    Observé su cuerpo y pasé mi mano por su vientre para luego subir lentamente; era tan diferente a lo que conocía.


    —Me gustas —dije viéndolo.


    Él sonrió ampliamente.


    —En otro momento, con esas dos palabras, te hubiese dicho que botes a ese gilipollas de Dante y te cases conmigo —dijo divertido—. Pero todo lo que quiero ahora es… seguir gustándote y también que te diviertas.


    Ambos quedamos en silencio por un rato.


    —Hay algo que me ocurre desde hace mucho tiempo. Imaginarme mi vida sin Dante… me da miedo. Me da miedo… quedarme sola —susurré volviendo a acariciar su vientre.


    —Entiendo —comentó—. Pero no por eso te puedes atar tus manos solo porque te sientes cómoda y crees que de esa manera no te sentirás sola. Te sentirás sola igual, estando con él o no.


    —Dante es un buen chico.


    —No digo que no lo sea. Simplemente es mi frustración de que quiero follar contigo en forma salvaje por un día entero —dijo divertido—. Cuando dijiste que estabas comprometida, parecía algo tan amargo…


    —Mi idea siempre fue viajar luego de terminar de estudiar.


    —Y ahora mírate, lista para casarte y armar una familia. Joder, tía. Apenas conoces Barcelona —dijo acariciando mi mejilla—. No quiero ser de esos gilipollas que andan haciendo publicidad de la marihuana y el sexo como si fuese lo único importante en la vida —habló ahora serio—. Pero escúchame: debes follarte a una buena cantidad de tíos y tías. Y disfrutar de un sexo salvaje, vainilla y lo que sea —dijo con ojos grandes volviéndose a sentar quedando frente a mí—. Y después, si quieres, vienes y nos casamos. —Se burló con una sonrisa ancha.


    Pasé mis manos por sus hombros.


    —¿Y si quiero casarme ahora mismo contigo? ¿Y si soy una romántica que le gusta lo tradicional? —Levanté una ceja.


    Toro respiró hondo haciendo como que pensaba la propuesta mientras pasaba sus manos por mis costillas a mi espalda. Su tacto era delicado y cálido. 


    —Bueno, que es una propuesta difícil. Pero pueda que la acepte, Avispa. Pero entonces quiero tu coñito para hacer cosas más cachondas que solo saborearlo —dijo rozando mis labios. —Pegué mis labios a los suyos para luego separar mi rostro—. Un simple roce de labios, ¡he ganado! —Sonrió dejándose caer por segunda vez en la cama.


    Carcajeé acostándome a su lado.


    —Vamos a dormir, estiradilla —dijo por lo bajo tapándonos a ambos. 


    —Quiero terminar la relación —susurré frente a la cámara; mi estómago estaba doliendo y sabía que era por la angustia. 


    Dante dejó de hablar de algo que estaba pasando en su empresa y se quedó helado en el lugar. Tanto que no supe si tal vez el wifi se había ido.


    —¿Qué? —preguntó completamente desconcertado.


    —Que quiero cortar —repetí—. Estoy… experimentando nuevas sensaciones, una vida diferente aquí y… —No sabía bien qué decir.


    Dante se quedó en silencio por unos minutos; entonces pasó su mano por su rostro en signo de confusión.


    —Fran… —comenzó y ambos quedamos en silencio. Mis ojos se llenaron de lágrimas.


    —Entiendo y acepto que puedas estar confundida. Pero eso no quita que nos amemos; unos simples meses alejados no van a separarnos. Tú me lo dijiste —señaló viéndome—. Vamos, Franky, tan solo faltan algunas semanas para que vuelvas. No hagamos esto, se acercan las fiestas y… no puedo estar solo en las fiestas.


    —Odio estar haciendo esto y encima a distancia —dije honesta—. Sé que cuando vuelva, vamos a poder hablar mejor. Pero, por ahora, quería ser clara contigo y conmigo de que no quiero seguir con esto. No funciona —susurré.


    —¿Qué? Para poder lavarte las manos y ¿hacer cualquier cosa? —preguntó ahora molesto—. ¿Sabes? Yo sabía que esto iba a pasar, hace varias semanas vengo viéndote extraña, ya ni siquiera pareces la Francesca que se fue de aquí —habló molesto con los ojos irritados. 


    —Lo lamento, en serio. —Mis ojos estaban llenos de lágrimas y por un segundo me replanteé lo que estaba haciendo.


    —Hablaremos cuando nos veamos —fue todo lo que dijo antes de cortar la conversación con claro enojo.


    —Carajo —dije llevando mis manos a mi rostro y llorando sin consuelo. 


    Con mi vida rompiéndose en mil pedazos en mi ciudad, aquí estaba en Barcelona, viviendo nuevas experiencias. Mis compañeros de piso se dedicaron a darme cariño y estar atentos a mí por la ruptura. Sabía que por el momento no había caído en la cuenta de haberme separado de mi novio de años, de mi primer todo, y que iba a ser un golpe a la vuelta. Pero, por ahora, quería vivir la experiencia completa. Con los primeros parciales ya terminados con éxito, el departamento era un lugar alegre y vibrante. El lunes empezaría en la nueva sección de Durand, así que mi mente era un lío. 


    —¡Party! —gritó la Americana con una copa de vino.


    Chiri nos había cocinado una cazuela de vegetales y legumbres. Y Toro había traído tres botellas de vino. 


    —Podemos ir al bar que inauguró a unas cuadras y está de moda —agregó Gogo.


    —Acepto —exclamó Toro con una sonrisa. Chiri aplaudió parándose y comenzando a bailar. 


    A la hora, ya nos encontrábamos todos cambiados y perfumados camino al bar.


    —¿Cómo te sientes, guapa? Primera noche de fiesta siendo oficialmente soltera. —Toro pasó un brazo por mis hombros, cosa que me ayudó a repeler el frío que se me colaba por el minivestido que me había dado la Americana. La chaqueta de cuero de Gogo no abrigaba demasiado, pero también había sido mi elección.


    —Primera noche de soltera no significa que vaya a hacer algo alocado. —Me burlé.


    —Que te aloques, que no te mantengas en la raya, maja —dijo en mi oído con una sonrisa—. Y si no te apetece, sabes que siempre estaré yo para encargarme. Ya sabes dónde vivo. —Me guiñó un ojo y me dio una pequeña nalgada juguetona.


    Entramos en el bar atestado de personas; las luces de distintos colores iluminaban el lugar. Una mezcla de música traspasó mi alma por toda la noche, desde Britney Spears a canciones españolas que no conocía. Nos movimos en la pista los cinco, a veces algunos iban desapareciendo y nos volvíamos a encontrar.


    —He looks like Taylor Kinney —gritó la Americana haciendo que con Gogo viéramos a un hombre de unos treinta y cinco años, si mis cálculos no daban mal. Estaba bailando con unos amigos. Sí que era guapo. 


    —¡Le voy a hablar! —dije por arriba de la música.


    —¿Qué? —preguntó Gogo sorprendida.


    —Que le voy a hablar —dije dándome vuelta y caminando hacia él.


    —Oye, ¿eres Taylor Kinney? —pregunté haciendo que todo el grupo de hombres me viera. El hombre con ojos levemente achinados, nariz respingona, cabello corto oscuro y una estructura de rostro envidiable me miró extrañado. Luego rio ampliamente.


    —Pues no, pero no eres la primera que me lo dice —dijo divertido con un acento español marcado.


    Luego de hablar por un rato, nos encontramos bailando en la pista; no era Kinney, pero era igual de atractivo. Nos movimos acalorados con la música pegadiza; mi mirada se cruzó con la de Toro que bailaba con una morena. 


    —¿Quieres irte? —Taylor, que en realidad se llamaba Antonio, tenía su mano en mi cintura y estaba detrás de mí. Nuevamente mi mirada paró en la de Toro, que ahora estaba teñida por la luz roja del lugar; él me guiñó un ojo.


    —Sí, vámonos. —Me di vuelta con una sonrisa. 


    Cuando me quise dar cuenta, estábamos en un elegante departamento; no iba a mentir, estaba nerviosa. 


    —¿Quieres algo de beber? —preguntó amable.


    —Agua. —Me senté en el gran sillón bordó oscuro.


    Antonio vivía en un departamento lujoso, en el último piso.


    —Aquí. —Se sentó a mi lado dándome su vaso—. Yo también beberé agua. —Sonrió. Era tremendamente atractivo.


    —¿A qué te dedicas? —pregunté.


    —Soy representante de deportistas —comentó.


    —Ah, con razón todos esos premios y fotos —hablé señalando la pared. 


    Él carcajeó asintiendo; el ambiente era cómodo.


    —Eres hermosa —dijo viendo mi perfil.


    —Lo sé —dije viéndolo con una pequeña sonrisa.


    Me incliné hacia él y besé sus labios. Lo tomé por sorpresa. Entonces me senté en su falda. Antonio comenzó a levantar mi vestido con tranquilidad.


    Simplemente estaba dejando que el deseo me consumiera y se sentía jodidamente bien. 


    Llevé a mi boca las palomitas mientras con Chiri y Gogo veíamos Diez cosas que odio de ti; el departamento estaba tranquilo, en especial para ser domingo.


    —Ella es interesante —dijo Chiri asintiendo.


    —La amo. —Suspiré.


    —Avispa, tienes un mensaje en mi computadora. —La voz de Toro sonó desde el pasillo.


    —Voooy —hablé esperando a que terminara la escena donde la protagonista se le declara al galán. 


    Le pasé el bol con las palomitas a Chiri, quien miraba la televisión con atención, y caminé hasta la habitación del castaño.


    —Pensé que había cerrado todo la última vez —dije entrando.


    Él se encontraba sentado en su escritorio, con bermudas y sin camiseta. Un clásico de él, le encantaba andar con el torso desnudo. Y con razón, con ese cuerpo…


    —Ven —dijo suave.


    Caminé hasta él.


    —Debes haber dejado los emails abiertos, llegó una notificación de tu universidad y como sé que tienes problemas con la configuración de emails en tu teléfono… —comentó.


    Abrí la aplicación y efectivamente era un mensaje de uno de los profesores.


    —Madre… —señalé leyendo con rapidez el email—. ¡Me han promocionado! —grité sorprendida. Lo vi sin poder creerlo. 


    —Bien —comentó con una sonrisa.


    —Este fin de semana no puede ir mejor. —Sonreí dejando largar el aire. 


    —Ven, siéntate —dijo señalando su regazo. 


    Me senté allí a horcajadas.


    —Eres sorprendente —dijo con lentitud.


    No podía borrar la sonrisa.


    —Deja de enamorarte de mí. —Me burlé.


    Él me observó con una sonrisa sin mostrar los dientes.


    —Ya es tarde, estiradilla. —Se burló divertido—. ¿Cómo te ha ido ayer? —preguntó llevando un mechón de mi cabello detrás de mi oreja.


    —Ha sido excitante —comencé—. Y muy amable, aun así, supo dónde estaba mi clítoris en la segunda vuelta —carcajeé. 


    Toro rio achinando los ojos.


    —Sí, lamentablemente es difícil encontrar un combo como el mío —dijo divertido.


    Acaricié su cabello. El castaño carraspeó por unos segundos.


    —Me preguntaba, si… ahora que estamos legales, tal vez querías ir a cenar el viernes por la noche —dijo con algo de torpeza.


    Era la primera vez que lo veía así.


    —¿Cenar? ¿En plan cita? —pregunté levantando una ceja.


    Toro sonrió.


    —Bueno, no te me pongas chulita. —Acarició mi pierna como quien no quiere la cosa—. Solo es una cena, para festejar… tus buenas notas, tu trabajo y tus nuevas experiencias.


    —Hablando de eso, tengo una duda… ¿Qué son esos agujeros que tienes detrás de tu cama? —pregunté frunciendo el ceño.


    La sonrisa de Toro comenzó a ensancharse hasta terminar con una gran carcajada. 


    —Hostias —dijo abrazándome y todavía riendo.


    —Deja de reírte de mí, explícame —hablé viéndolo con mis brazos por arriba de sus hombros; nuestros rostros estaban cerca.


    —En vez de explicarte, puedo mostrarte —dijo juguetón acercándose a mi oído—. Puedo amarrarte, follarte, saborearte y hacer todas las cosas cachondas que no me dejas hacer —susurró y todo en mí vibró.


    —¿Para cuándo es esa propuesta? Debo ver mi agenda —dije con una pequeña sonrisa.


    —Hoy no, hay mucha gente en el departamento y podemos llegar a alborotarlo un poco —señaló todavía sin borrar su pequeña sonrisa. 


    —¿Sabes? Me diste hambre —hablé soltándome de su agarre y poniéndome de pie—. Iré por algo de comer y cuando decidas dejar de hacerte el listillo, tal vez vuelva —dije irónica.


    —Sí, tú me dejas hambriento —fue todo lo que escuché antes de retirarme. 


    Mael, con su cabello largo y rubio atado en un rodete, lideraba la reunión. Él era el encargado del desfile y básicamente era mi jefe. El grupo era acotado; dos mujeres, dos hombres, Mael y yo. Laurence no había llegado todavía y eso me inquietaba ya que nadie parecía realmente verme en esta reunión. 


    Mael estaba al frente presentando las ideas de cada uno para terminar de crear un concepto. Era la primera vez que Cleo Durand sacaba una colección de lencería, por eso la vara estaba realmente alta y se notaba el desafío en el ambiente. 


    —Satén, rojo, fuego —dijo de repente Azul, una de las diseñadoras; ya la había visto una vez, la recordaba por, justamente, su cabello de ese color. 


    Estábamos viendo algunas de las prendas que se encontraban esparcidas sobre la mesa junto a las fotos de las modelos. 


    —Cliché. —Mael suspiró molesto.


    —Vino, bodegas… Podemos hablar con un viñedo como el Plaisir, nada mejor que el alcohol —comentó otro de los diseñadores, que llevaba gafas blancas con círculos negros. 


    Mael dejó salir el aire y caminó por el lugar; las ideas no llegaban a ningún lado.


    Laurence apareció por la puerta central con el rostro aburrido y un café en su mano.


    —Laurence —dijo Mael—. Empezamos a las nueve. 


    Laurence con tranquilidad tomó asiento frente a mí en la mesa circular. 


    —Estaba en una reunión —dijo dándome una fugaz mirada, se notaba que recién se había levantado. Por más que siempre estaba impecable, sus ojos estaban algo hinchados. 


    —Bueno, ilumínanos. Ya conoces la colección si leíste el informe y Cleo ya rechazó dos propuestas —dijo Mael viéndolo. 


    Mael era apenas unos años mayor que Laurence.


    —¿Qué han dicho? —preguntó relajado.


    Mael hizo una mueca; claramente desaprobaba que Laurence estuviese en el equipo, tal vez porque era el hijo de su jefa y no confiaba en él. Todos quedaron en silencio.


    —A grandes rasgos… Películas de los ochenta, burlesque, animales, bosque… —Leí rápidamente por arriba mis anotaciones—. Satén, rojo, fuego, vino y viñedo… —dije para luego mirarlo. 


    —Ahora sabemos quién tiene una voz —dijo ácido Mael mirándome.


    —¿Están buscando hacer algo sexi para vender la colección? ¿O copiar ideas de las últimas temporadas? —dijo ahora cortándolo Laurence. 


    Mael lo miró con una ceja levantada.


    —Tomémonos diez minutos, ¿quieren? Necesito un cigarrillo —fue todo lo que dijo antes de retirarse; los demás lo siguieron. 


    —Toma —dije tendiéndole mis anotaciones.


    Laurence dio una pequeña sonrisa de lado y comenzó a leerlas en silencio. 


    —Eres muy guapa—señaló Darío frente a mí.


    Habíamos tomado dos cervezas en el bar a pocas cuadras del departamento; su cabello prolijo y la cara de bueno me habían comprado. Cursaba con él una de las materias.


    —Gracias, lo sé —susurré con una pequeña sonrisa—. Tú tienes unos ojazos. —Suspiré. 


    —¿Quieres otra cerveza? —preguntó amable.


    Carcajeé negando con la cabeza.


    —No, preferiría ir a tu departamento —comenté relajada. 


    Él sonrió.


    —Eres honesta, eso me gusta. 


    Ambos nos paramos y nos retiramos del bar.


    —Debería pasar por mi lugar un momento; con el apuro de salir me he olvidado mi celular —dije rápidamente tanteando mi chaqueta.


    —No hay problema, te acompaño. 


    Ambos empezamos a caminar. Darío era un hombre dulce y amable. Me caía bien, pero todavía no estaba segura de si realmente me atraía. 


    —Puede que todo esté algo desordenado —dije ya cuando estábamos en el pasillo del departamento.


    Abrí la puerta y mi sorpresa fue total.


    Dante estaba sentado con el rostro serio en el sillón individual; un poco más alejados estaban Gogo y Toro, que tenía mi celular.


    —Carajo —dije largando el aire.
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    CAPÍTULO 8


    ESTO NO ME LO ESPERABA 


    —¿Está todo bien? —preguntó Darío a mi lado sin comprender la escena.


    —¿Qué es esto? —dijo Dante poniéndose de pie—. ¿Quién es él? —Frunció el ceño y supe que la respuesta era crucial. Lo conocía, estaba lastimado. Todo quedó en silencio. 


    —Mi novio —dijo Toro con rapidez—. Claudio, te he dicho mil veces que uses la llave que te di —habló ahora el castaño mirando a Darío que se encontraba realmente confundido.


    —Sí, lo encontré muerto de frío abajo… —susurré luego de unos segundos siguiendo la mentira.


    —Ven, guapo, que te haré entrar en calor —fingió Toro acercándose a él y agarrándolo de la mano. Sin más lo arrastró hasta la cocina, donde supuse le contaría lo que estaba ocurriendo.


    ¿Por qué simplemente no podía ser honesta? Nosotros dos habíamos terminado. Dante todavía miraba confundido.


    —¿Quieres ir por un café? —pregunté viéndolo. Asintió lentamente.


    A los pocos minutos ya me encontraba donde antes nos habíamos sentado con Darío, pero esta vez con Dante, quien estaba más pálido de lo normal. Su cabello, que solía estar ordenado, ahora era un caos.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté.


    —¿Qué mierda crees que hago? —dijo claramente contenido. Tenía ojeras debajo de sus ojos y no se encontraba bien abrigado para la noche fría de Barcelona—. Me dejaste por videollamada.


    —No fue así… —Suspiré.


    —Me saqué el primer pasaje que encontré para venir a verte. Para que me digas a los ojos por qué de repente quieres cortar una relación de una década —dijo mirándome fijamente.


    —Yo… No sé… Es todo muy abrumador. 


    —Sí, es abrumador cruzar un océano y correr detrás de alguien que pensabas conocer. —Sus ojos eran letales.


    Dante siempre había sido el comprensivo de los dos, pero esta vez parecía fuera de sí. 


    —Es que ni yo me conozco a esta altura, Dan —dije torpemente.


    —Explícate. ¿Confundida cómo? —preguntó.


    —Yo no sé…


    —¡Explícate, por favor! No vine hasta aquí a escucharte decir «no sé».


    —¡Me aburrí! —dije molesta—. Me aburrí de hablar y hacer las mismas cosas, discutir y pensar lo mismo —dije con rapidez—. Te amo, mucho —susurré honesta. Mis mejillas se llenaron de lágrimas—. Pero aquí conocí gente libre, que hace estupideces como romperse la nariz contra una escultura de frutas o ve la sexualidad sin necesidad de amor —comenté viéndolo fijamente—. Lo que creía querer, cuando vine aquí, cambió. Veo las cosas diferentes, estoy aprendiendo a ser otro tipo de Francesca y me gusta.


    —Francesca, ya estás grande para ponerte a experimentar —gruñó.


    Esa frase era tan típica de él. 


    —¿Grande? ¡¿Si no nos cuestionamos ahora, cuándo?! —dije con las mejillas encendidas—. ¡Estoy harta de escuchar tus malditas historias del trabajo! —grité. Él se quedó en el lugar—. Estoy harta de sentir que todos los días son iguales, es todo tan… estructurado. Hace un buen tiempo que no tenemos sexo como antes, lo hacemos en automático. —Cerré mis ojos por un segundo—. Pocas veces tuve un orgasmo contigo, Dante… 


    Él quedó en silencio y negó con la cabeza lentamente. 


    —Estás siendo injusta y cruel —susurró apretando la mandíbula, sus ojos se encontraban empañados.


    —Estoy siendo honesta, siendo real, por primera vez en mi vida. 


    —¿No soy libre por querer casarme? ¿Por tener un trabajo asegurado? ¿Por hablarte de «cosas básicas»? ¿No fui real para ti? ¿No lo fuimos? ¡Nunca me di cuenta de que estabas fingiendo! Todo este tiempo parecías disfrutar —cuestionó con molestia. 


    —No es eso… Yo tampoco sabía que estaba fingiendo, porque ni siquiera tenía idea de lo que me gustaba o hasta dónde podía llegar a sentir… Estaba tan acostumbrada a que esa era nuestra realidad y así tenía que ser que no me lo cuestionaba —gruñí.


    —No, no, déjame entenderte, por favor. Me tratas como si no te conociera —dijo riendo ácidamente—. ¿Qué es ser libre para ti? 


    —Esto —dije por lo bajo con las lágrimas cayendo por mis ojos.


    —¿Cuánto te puede durar esta libertad? ¿Qué harás cuando termines la universidad? Volverás a trabajar a una empresa, porque ese trabajo tonto no te durará, y luego tus días se volverán monótonos. Esté en tu vida o no. Porque esa es la libertad de la que me hablas, algo temporal —dijo mirándome.


    —No sé qué haré en un futuro.


    —¡Por favor, sí lo sabes! Si no, no estarías estudiando una maldita carrera —habló.


    —Pienso viajar luego.


    —¿Viajar? Nunca me dijiste que querías viajar. —Frunció el ceño casi como si estuviese viendo un fantasma.


    —Lo descubrí ahora —hablé molesta por estar siendo poco clara.


    Los dos quedamos en silencio.


    —Pensaba que llegaría y me encontraría con otra Francesca —dijo evitando mi mirada—. Pero en realidad, sigues siendo la misma, pero esta vez juegas un papel del que te aburrirás muy pronto —habló ahora mirándome. 


    Se puso de pie; Dante era atlético, fuerte y seguro de sí mismo. Me miró por última vez y agarró su chaqueta.


    —Y no pienses que creí lo de esos dos —dijo mirándome fijamente—. Puede que no sea «libre», que sea un simple oficinista estructurado, pero no soy idiota —fue todo lo que dijo para luego irse y dejarme allí sentada con la cabeza hecha un lío.


    Laurence, con su clásica cara de querer largarse, levantó con su lapicera una de las prendas de ropa interior de muestra. 


    Mael entró con el rostro serio y dejó la carpeta con molestia en la mesa donde estábamos todos sentados.


    —Dijo que no —comentó molesto—. Le ofrecí encontrar una nueva fecha para la campaña, ya que llevará tiempo de ejecución, e igualmente dijo que no. —Se sentó en la silla principal—. Dice que quiere algo innovador como en el último desfile. —Ahora me miró—. Así que… Nueva adquisición, ¿puedes por lo menos decir alguna palabra? De las tres reuniones que vamos todavía no tengo idea de qué haces aquí —dijo mirándome fijamente. 


    Carraspeé levemente bajo la mirada de todos. 


    —Son ideas poco cercanas —dije viendo por arriba de las listas y propuestas que habíamos planeado. 


    —¿Cómo que poco cercanas? Hablamos de pasión —dijo Azul sin entender. 


    —Bueno, hablan de cosas sofisticadas. Satén, fuego… Son cosas tan generales y… —comencé pero me frené. 


    —Dilo. —Laurence me incentivó con una pequeña sonrisa.


    —Aburridas —finalicé.


    Mael suspiró y se puso de pie.


    —Bien, genio del diseño, no estudié una carrera entera para que una estudiante de Arquitectura me venga a decir cómo hacer mi trabajo —dijo mirándome fijamente—. Piensa una idea para la próxima reunión —fue todo lo que dijo. 


    La reunión siguió con el calendario de desfiles, pero mi estómago ya era una montaña rusa, tanto que no podía escuchar lo que hablaban. Laurence me observó y me pasó sus anotaciones: «Idiotas» junto a una flecha señalando adonde estaban los otros. Reí tapando la página. 


    Moví mis dedos con rapidez en el mando de la PlayStation, era una pelea de hacía una buena hora y veníamos a mano en el Mortal Kombat. Mi humor era malo hacía días. Dante estaba visitando a sus primos a unos kilómetros, pero volvería el lunes siguiente para hablar «civilizadamente»; por otro lado, encontrar una buena propuesta para mi trabajo parecía una idea difícil. 


    Toro a mi lado gruñó molesto porque iba perdiendo. El departamento estaba silencioso, Chiri y Gogo no estaban, y la Americana se ejercitaba en la última habitación.


    —¿Por qué tienes una lista de mujeres en tu computadora? —pregunté de repente y di un último golpe virtual para ver cómo el personaje de Toro caía directo al piso.


    —¿Estuviste husmeando? —preguntó mirándome con el ceño fruncido.


    Estaba relajado, tenía unos jeans, una camiseta holgada y floreada, y su cabello lucía despeinado como siempre. 


    —Me apareció cuando usaba tu computadora —expliqué viéndolo.


    —Eso no te incumbe —dijo poniéndose de pie para luego perderse en la cocina.


    Todo quedó en silencio, observé por unos segundos la pantalla que mostraba el ranking. Dejé el comando para ir a la cocina.


    —Solo quiero saber que no estás en algo ilegal —dije rápidamente. 


    Toro me daba la espalda mientras bebía agua de un vaso.


    —¿Que no tienes cosas más importantes en las que enfocarte? —preguntó ahora dándose vuelta—. Como, por ejemplo, que tu pareja está en España o que te están por dar una patada en tu nuevo curro —dijo serio.


    —Eso es un tema mío.


    —Pues la lista también es un «tema mío», guapa —comentó saliendo de la cocina claramente molesto.


    —Solo dime que esas son las mujeres con las que te acostaste y ya —dije sin entender su molestia. —Toro pasó una mano por su cabello—. No lo son, ¿verdad? —pregunté con ojos grandes.


    —Se llama privacidad —dijo ahora mirándome.


    La tensión era palpable. Suspiré y caminé nuevamente a la cocina. Agarré otra lata de cerveza y me encaminé al sillón.


    —Bien, ¿otra partida? —pregunté levantando el mando, en un intento de suavizar el ambiente. Toro en silencio se sentó a mi lado y ambos empezamos a jugar.


    —Es trabajo —confesó en la mitad de la partida.


    —¿Qué cosa? —pregunté mientras intentaba evitar los ataques virtuales apretando distintos botones—. Carajo —señalé completamente compenetrada.


    —Esa lista de mujeres —suspiró.


    —¿Qué? No me dirás que te pagan por salir con gente… —Me burlé pero de repente el personaje virtual de Toro se dejó de mover y solo recibía mis golpes. Ahora lo observé. El castaño se encontraba mirando al frente con el rostro serio. 


    —Oh, Toro… —Suspiré. El castaño dejó de mala gana el comando arriba de la mesa y agarró la lata. Se tiró hacia atrás en el sillón con cansancio—. Yo no me imaginé que tú… —No terminé la frase. No había nada por decir.


    —Deja de mirarme así, no es para tanto —habló ácido ahora poniéndose de pie. Lo vi buscar algo en uno de los cajones—. ¿Quieres? —preguntó mostrándome un cigarrillo de marihuana.


    Asentí. Ambos salimos a la terraza; el frío me sorprendió, me encontraba con una sudadera y un jogging. Observé a Toro apoyar su cadera en la baranda, la oscuridad de la noche ya estaba en lo alto. Prendió el cigarrillo y le dio dos buenas pitadas para luego pasármelo.


    —No es mi trabajo fijo —explicó lentamente y bebió de su lata—. Es un poco más jodido que eso —dijo mirando hacia la ciudad. Di una pitada y el humo se atragantó en mi garganta haciendo que impulsivamente tosiera. Sin más se lo pasé.


    —¿Entonces? —pregunté luego de dar un trago largo a la cerveza, que calmó el ardor de mi garganta. 


    —Mi padre era dueño de una empresa de viajes; hizo unas cuantas estafas y cuando las cosas se volvieron difíciles, se las piró —comentó sin mirarme.


    —Pero tú me has dicho que uno de tus hermanos se encontraba con él en Madrid… —dije sin entender.


    Lo observé fumar con suavidad.


    —Sí… Eso era mentira, Avispa —comentó con una pequeña sonrisa que no llegó a sus ojos y me pasó el cigarrillo.


    Me quedé en silencio fumando relajada, apoyé mis antebrazos en la baranda observando la oscuridad en la ciudad, opuesta a las pequeñas ventanas y calles iluminadas. Él me imitó apoyándose a mi lado de la misma manera. 


    —Hace unos meses que salgo con mujeres de la elite para encontrar a Ernesto Franta, el abogado de mi padre. Una figurilla que solo se mueve en lugares privados —comentó en un suspiro luego de dar un trago largo de cerveza con tranquilidad. 


    —¿Lo has buscado en su estudio? —pregunté.


    —Su estudio está inhabilitado para gente como yo, solo se maneja con personas de clase altísima —informó—. Si no tienes un buen monto en tu bolsillo, Franta es invisible.


    —¿No sabes nada de él entonces? 


    —Pocas cosas y que ha estado en el caso del robo del Banco Central del año pasado.


    —¿Esos que entraron por la bóveda? —pregunté.


    —Sí, los ninjas —comentó divertido. 


    —¿Y qué tienen que ver esas mujeres? —pregunté sin entender.


    —Ellas son mi llave a estos lugares —explicó—. Necesitan un acompañante para una velada y allí estoy. Lo que ellas quieren, como lo quieran, digo lo que me indican y hablo cuando se me permite —dijo lentamente.


    —La noche en el hotel del bar… —Pasé el cigarrillo.


    —Trabajo —dijo y dio una última pitada.


    —¿Tienes sexo con ellas? 


    —No, no siempre. Depende. —Se encogió de hombros—. Si tengo ganas y ella también… —Dio una pequeña sonrisa—. Pero normalmente no.


    —¿Y no has tenido miedo de que te descubran?


    —Algo interesante de los pijos es que no prestan atención a nada que no les sirva —comentó en un susurro mirándome con una pequeña sonrisa. Sus ojos estaban ahora algo rojizos por la marihuana.


    —¿Te pagan? 


    —Sí —contestó sin quitar su mirada de mis ojos. 


    Ambos estábamos apoyados en la baranda, cercanos, íntimos.


    —Un buen monto y ambos necesitamos algo del otro —dijo lentamente—. Ellas para tener un juguetito chulo en un evento aburrido y yo… para encontrar a mi padre.


    —¿Qué harás cuando lo encuentres? —pregunté levantando una ceja. 


    Él sonrió de lado sin dejar de mirarme.


    —Darle una buena hostia —dijo divertido.


    Ambos quedamos en silencio bebiendo de nuestras latas de cerveza mientras veíamos la ciudad. 


    —¿Quieres acompañarme a un evento? —preguntó ahora mirándome más serio.


    Fruncí el ceño sonriendo de lado.


    —¿Yo? ¿En qué te podría ayudar ahí? ¿Como tu acompañante? —dije viéndolo.


    —Me regalaron unas entradas, es una fiesta privada, podemos ir a divertirnos —dijo. 


    Un fuego comenzó a crecer entre nosotros dos.


    —¿Cuándo es? —pregunté.


    —El viernes —dijo viendo ahora mis labios fugazmente.


    —¿Cómo es tu plan? Entras a esos lugares y ¿empiezas a investigar a la gente? 


    —En realidad, hasta la mitad de la noche me quedo con la persona que me contrató. Suelen presentarme gente interesante y algunos pueden estar relacionados con Franta —explicó. 


    —¿Cómo te contratan? —pregunté.


    —Boca en boca —dijo divertido con labios tentadores—. Al parecer hago muy bien mi trabajo, así que suelen pasarme —dijo coqueto.


    —¿Puedo contratarte? —pregunté levantando una ceja con voz suave. 


    Toro carcajeó para luego despegarse de la baranda y posicionarse detrás de mí. Apoyó su frente en mi parte trasera y me encerró con los dos brazos haciendo que la calidez volviera a mi cuerpo.


    —Tú no necesitas contratarme, guapa —dijo por lo bajo en mi oído. Lo observé con la cabeza de lado—. Tienes pase de oro, puedes tenerme cuando quieras —comentó con sus labios cerca de los míos. Pasó su dedo pulgar ahora por mi labio inferior con su mano en mi mandíbula.


    —Sabes… Cuando estés decidida a besarme, quiero que me lo digas. Porque sé que te mueres por hacerlo, estiradilla… —dijo con voz baja, ronca y juguetona.


    —¿Qué quieres que te diga? ¿Una palabra clave? —dije divertida viendo sus labios tentadores.


    —¿Una palabra clave? —Carcajeó algo divertido y achinó los ojos—. Sí, dime… rojo. —Retuve una risa.


    —¿Por qué rojo? —pregunté.


    —Porque es mi color favorito.


    Era urgente el deseo de que me besara, su piel cálida, su cuerpo rodeando al mío…


    Un golpeteo brusco sonó, ambos nos separamos viendo a la Americana del otro lado completamente sudada con ropa deportiva. Mostraba el celular de Toro con la pantalla iluminada, era un llamado. Con torpeza ambos entramos bajo la mirada de la rubia.


    —No para de sonar, all the time… —dijo molesta.


    —Lo lamento, América. Me olvidé por completo que había quedado allá —comentó algo perdido viendo su celular—. El reguetón está guay, pero me hará ver muy mal si lo escucha el parlanchín —dijo lentamente.


    Me senté arriba de la mesa terminando mi lata.


    La Americana se perdió nuevamente en la habitación para terminar su rutina y apagar la música. Toro se acercó lentamente posicionándose entre mis piernas.


    —Bien, ¿cómo quieres hacer esto? Follas y besas a otros, pero no a mí —señaló divertido. 


    Reí pasando mis manos por su nuca, perdí mi boca en su cuello y comencé a dejar besos húmedos en él.


    —Joder, vamos, estiradilla. Deja de jugar conmigo. —Suspiró pasando una mano dentro de mis ropas y acariciando mi espalda desnuda.


    —Manos frías —dije dando un movimiento brusco.


    Ambos nos miramos y comenzamos a reír.


    —Hostias, ¡que me lleven al infierno! —dijo alto y burlón, y se perdió en el pasillo.


    Me dejé caer arriba de la mesa y observé el techo por largos minutos perdiéndome en cada detalle del mismo.
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CAPÍTULO 9

			ROJO

			—Creo que la he jodido. —Ian estaba claramente preocupado.

			Ambos vimos a la profesora recibir los diferentes trabajos prácticos. 

			—Ya no puedes hacer mucho más. —Me encogí de hombros cerrando mi mochila.

			—Si suspendo, fliparé —gruñó por lo bajo.

			—No es para tanto —dije mientras caminábamos por los pasillos de la universidad.

			—¿Por qué estás tan tranquila? Te noto mucho más relajada —comentó frunciendo el ceño con una sonrisa. 

			—Estoy disfrutando mi experiencia en Barcelona, viviendo el presente. —Me encogí de hombros sintiendo el sol y la brisa fresca golpear mi piel cuando bajamos los escalones del gran lugar.

			Es verdad, estos días me había sentido bien, tranquila. Tan solo me incomodaba no estar en buenos términos con Dante, pero sabía que era algo por hablar.

			—¿Te molesta si te acompaño? No tengo nada que hacer —comentó Ian.

			—Iba a ir a la playa —respondí—. Vamos. —Sonreí. 

			Ambos empezamos a caminar hablando de distintos temas, hasta que mi mirada fue a parar a un local ya conocido por mis ojos. Frené de golpe viendo que el vestido rojo que había visto cada vez que pasaba por allí ya no estaba y había sido reemplazado por un vestido corto verde.

			—¿Todo bien? —preguntó mi compañero.

			—Espera, me gustaría entrar un segundo. Quiero preguntar algo —dije entrando al pequeño local.

			Me miré en el espejo del baño, me había quedado dormida, así que el maquillaje había sido rápido pero eficaz. 

			—Vamos, estiradilla, tenemos que irnos en breve. —La voz de Toro sonó lejana. Tenía el cabello completamente disparado para cualquier lado y no estaba pudiendo hacer lo que tenía en mente.

			Un golpeteo sonó en la puerta.

			—¡Que ya voy! —dije molesta.

			La puerta se abrió dejando ver a la Americana.

			—I have to pee— dijo entrando y cerrando la puerta. Sin más fue al inodoro. Yo seguí en un intento de hacerme una colita alta, pero mi cabello no estaba cooperando—. Necesito el baño para maquillarme —dijo y retumbó el sonido de la cadena.

			—Ya estoy terminando —dije agarrando todo mi cabello en lo alto.

			—Más bien te veo empezando. ¿What are you trying to do? —preguntó viéndome a través del espejo con cara de confusión mientras se lavaba las manos.

			—Un peinado. —Suspiré dejando mi cabello caer.

			—Okey, no. Así no, espera —dijo retirándose del baño.

			Ahí quedé mirándome en el reflejo, hasta que vi entrar a la Americana con un bolso de mano fluorescente con stickers y una silla.

			—Sit down —me dijo posicionando la silla frente al espejo.

			—Me haré algo sencillo, Toro ya está perdiendo la paciencia. —Suspiré.

			—Fuck it —dijo levantando una ceja y abriendo su bolso—. Sit down —repitió. La Americana era intimidante, sin más le hice caso—. No tardaré, estoy acostumbrada. Hice en California varios cursos de maquillaje y peinado. Mis hermanas fueron mis maniquís. —Se burló ahora cepillando mi cabello, la observé a través del espejo mientras tarareaba una canción.

			—Estoy teniendo algo con Toro —dije de repente.

			Ella siguió con el peinado.

			—Yes. ¿So? Congratulations —dijo suave enfocada en su trabajo.

			—Quería comentártelo, sé que ustedes dos tuvieron… algo. —Mi voz sonó honesta pero a su vez incómoda.

			—Just sex, mantengo las cosas así, ese fue nuestro lenguaje con Toro, no buscamos nada más —dijo para luego mirarme a través del espejo—. Y ya sabía que había algo entre ustedes, todos lo sabemos —comentó con una sonrisa—. Nunca vimos a Toro tan presente en la sala de estar —dijo divertida y siguió con el pelo.

			La Americana era la chica que todas queríamos ser: rubia, ojos claros, pestañas interminables y cutis perfecto. Pero era mucho más. Comenzó a hablarme de una exposición: bailaría flamenco y estaba realmente emocionada.

			—¿Vendrás, verdad? —preguntó pasando gel ahora por mi cabello dejándolo tirante. 

			Hice una mueca.

			—Tengo el pasaje el día anterior —dije de repente sintiéndome extraña. 

			Ella me observó ahora algo seria a través del espejo, casi como si también cayera en la cuenta de que ese día no estaría más aquí.

			—Fuck, el tiempo pasa. —Suspiró volviendo a su trabajo—. Quiero retocarte el maquillaje, no te favorece. 

			—Es lo que me suelo hacer —dije relajada. 

			Anne se manejaba muy bien con el cabello, era rápida y tenía experiencia.

			—Claro, that’s the problem, love. Estás hermosa, pero no… sexi. Y ese vestido que te espera arriba de tu cama, es… sensual. —Se burló. 

			Comenzó a maquillarme con rapidez y seriedad.

			—¿Sexi? Yo no quiero ser sexi para Toro —comenté divertida.

			—Oh, no, cariño. No tienes que ponerte sexi para otro, sino para ti. Ser sexi da poder —comentó mientras seguía—. Amo comprarme conjuntos y verme en el espejo por horas. Caminar sintiéndome… libre y sexi. —Suspiró—. Tienes unas pestañas larguísimas —dijo mientras ponía el rímel. 

			Luego de unos largos minutos escuchamos a Toro volver a llamarnos por tercera vez. 

			Observó los detalles y pasó gloss arriba de un lápiz labial terracota. 

			—Ready —susurró con una pequeña sonrisa. Me miré en el espejo y permanecí algo quedada. 

			Era yo, pero… diferente, para bien. De repente algo burbujeó en mi sistema, era casi… como un felino. Los ojos, la forma de mirar me había cambiado. Era sexi, me sentía sexi. Sonreí.

			La Americana se puso a mi lado con una pequeña sonrisa amistosa.

			—My girl, just… have fun. You are in good hands. Toro es un buen chico y más allá de él, también hay un montón más por explorar… You are a bad bitch now —dijo terminando de acomodar mi cabello—. Bueno, ahora deja el baño que tengo que maquillarme —me cortó de una.

			Me vi al espejo una vez más: ojos rasgados, labios grandes, cabello tirante. Era una versión muy sexi y de acuerdo al vestido. 

			Caminé hacia la habitación y me enfundé en el vestido rojo que había conseguido del local; madre mía, me sentía una bad bitch como decía la Americana. 

			—¡Estiradilla, estamos atrasados! —gritó Toro desde la sala de estar.

			—¡YA VOY! —grité con algo de dificultad para cerrarme el cierre de la espalda; cuando lo logré, con rapidez me puse los zapatos de tacón y salí de allí con una chaqueta negra en mano. 

			—¿Debo llevar algo especial? —pregunté pensando si me convenía llevar tal vez una cartera. Toro se encontraba junto a Gogo jugando con la PlayStation, un poco más alejado, Chiri fumaba viendo algo en su computadora. 

			—No, solo debemos ir… —El castaño me miró.

			—¡Que te voy a ganar! —gritó Gogo. 

			El comando de la mano de Estanislao cayó al piso con torpeza, sin más se inclinó hacia delante dejando caer su cabeza y llevando sus manos a su rostro.

			—Creo que está gritando internamente —dijo divertida Gogo.

			—¿Qué? ¿Estoy mal? ¿Es mucho? —pregunté viendo mi vestido.

			Desde el primer momento que lo había visto apenas había llegado a España, me había enamorado: el color rojo sangre se acoplaba a mis curvas, un escote delicado y unas finas tiritas envolvían mis hombros, y la tela caía pesadamente y abría un tajo a un costado dejando ver una parte de mi pierna.

			Chiri carcajeó viéndome mientras daba una pitada a su cigarrillo.

			—Bella donna —señaló largando el humo—. A los toros los embravece el rojo —dijo divertido. 

			El castaño se puso de pie largando el aire, mirando y moviendo lentamente su cabeza a sus costados como si estuviera precalentando.

			—Jooooder, tía. —Dejó salir el aire viéndome de arriba abajo con sus manos ahora detrás de su cabeza. Entonces caminó por la sala casi como si intentara relajar su respiración.

			—No entiendo si estoy para la mierda o estoy bien —dije confundida.

			—Oh, créeme que estás de maravillas —dijo Gogo asintiendo.

			—¿Maravillas? —preguntó Toro parándose en el medio de la sala viéndome—. ¡Que estás que te partes, tía! Que tengo fiebre, tengo puta taquicardia viéndote —dijo con ojos grandes—. Que… —se trabó, sus mejillas estaban coloradas y era la primera vez que veía perder el equilibrio a Toro—. Que te quiero pedir que te cases conmigo ahora mismo. —Suspiró y todos rieron. 

			No estaba mintiendo, no estaba fingiendo y no estaba exagerando. A él realmente le gustaba cómo estaba vestida. Sexi, ¿ah? 

			Reí.

			—Tú tampoco estás mal —susurré divertida sintiéndome poderosa. 

			Toro estaba con un traje azul marino oscuro, camisa blanca y su clásico cabello incontrolable ahora arreglado.

			A los pocos minutos ya nos encontrábamos subiendo a una camioneta celeste.

			—¿Auto? —pregunté divertida cuando él subió a la parte del piloto.

			—Me lo ha prestado un amigo, esta noche lloverá y sabía que no íbamos a resistir en mi moto —comentó prendiendo el auto.

			—Así que tienes amigos, pensé que eras un solitario —dije acomodándome la chaqueta ya que el frío de la noche era fuerte.

			—Tengo hasta la médula de amigos, aunque soy selectivo —comentó mientras manejaba con tranquilidad.

			A los pocos minutos ya nos encontrábamos subiendo las escaleras de un gran hotel, nos acompañaron a una de las salas, allí gente formal charlaba, bebía y comía copetines. Me pregunté internamente si Toro no se aburría de este tipo de eventos, eran todos bastante parecidos. 

			—Aquí —dijo agarrando dos copas de champagne que nos brindaba un mozo—. Por una gran noche —dijo con una pequeña sonrisa. 

			—Por una gran noche —concluí brindando con él, ninguno de los dos levantó la mirada del otro.

			Nos movimos por el lugar y Toro encontró a un grupo de personas conocidas, así que estuvimos un buen rato hablando con ellas. Me sentía cómoda a su lado, era un hombre que sabía llevar este tipo de eventos, se notaba la experiencia. 

			—Iré al baño —le dije al oído.

			—No te pierdas, que la noche recién empieza —me dijo con una pequeña sonrisa coqueta. 

			Caminé entre la gente para luego desplazarme por un pasillo lujoso; al entrar, un grupo de mujeres estaba hablando en el baño. Sin más entré en uno de los cubículos. Una de las mujeres parecía estar afligida por algo, cuchicheaban por lo bajo. Al terminar salí del cubículo y ellas siguieron hablando en voz baja. Comencé a lavar mis manos cuando una joven rubia con un vestido negro entró con total confianza y observó al grupo de mujeres.

			—¿Qué ocurre, tías? Las estuve esperando en la barra —dijo con claro tono de una «chica pija» como dicen aquí.

			—Samuel la ha llamado y no sabe qué hacer —contestó una tapando levemente a la chica afligida para que estuviera lejos de mi mirada. 

			—Pues, que ya te dije. Ve a ver a mi tío —habló la rubia ahora mirándose en el espejo y retocando su lápiz labial.

			—No creo que pueda con este caso —declaró la chica.

			Me encaminé directo a la salida. 

			—Mi tío pudo liberar a los ninjas, cómo no va a poder con el caso de ese gilipollas —comentó molesta.

			Eso fue todo lo que escuché y volví al pasillo; entonces lo entendí. 

			—Carajo. —Caminé con rapidez nuevamente a la fiesta. Me moví entre la gente volviendo al lugar donde ahora Toro seguía hablando con alguien.

			—Debo hablar contigo —dije rápidamente.

			—Claro. —Me miró con sorpresa—. Disculpa —le dijo al hombre. Ambos nos corrimos hacia un costado.

			—He encontrado algo —hablé con rapidez.

			Toro suspiró.

			—Avispa, lo aprecio. Pero no es necesario que hagamos esto; solo vinimos a divertirnos —comentó con una sonrisa relajada.

			—No, en serio. Escucha, unas chicas en el baño recién hablaban del caso del banco —dije de forma rápida.

			—Fue un caso importante —dijo. 

			—Una de ellas dijo que su tío logró dejar a los ninjas en libertad —repetí las palabras de la rubia.

			—Hubo muchos abogados involucrados en ese caso, no solo Franten —dijo observándome con seriedad.

			—Bueno, pero tal vez… No lo sé. —Suspiré.

			Los dos nos miramos en silencio, sabía que estaba pensando a toda velocidad.

			—Ve a hablarle —dije.

			—¿Qué le diré? ¿Hola? ¿Me pasas el número de tu tío? —preguntó divertido antes de beber de su copa y observar la fiesta.

			—Por dios, usa tu encanto, Toro —dije mirándolo.

			Él ahora me observó.

			—Hostias, que eres sexi cuando te pones en plan serio —susurró divertido.

			Revoleé los ojos observando la fiesta para luego ver cómo la rubia y su grupo volvían a mezclarse entre la gente. 

			—Ella. La rubia de vestido negro —indiqué.

			Ambos la vimos sentarse en la barra con sus amigas.

			—¿Te molesta si…? —preguntó Toro lentamente.

			—Ve a hacer tu trabajo. —Sonreí.

			—Gracias, será un minuto nomás. —Terminó su copa y respiró hondo. 

			Observé su espalda mientras caminaba hacia las mujeres; en cuanto lo vio, la rubia se exaltó. Toro tenía ese no sé qué; al parecer no era la única en caer en sus efectos. Sonreí y caminé hacia la salida; buscaría mi abrigo y me retiraría. Había tenido suficiente champagne y los zapatos se estaban volviendo una tortura. 

			—Sin la chica solitaria, esto no es una fiesta. —Una voz masculina sonó mientras esperaba que me devolvieran la chaqueta. 

			Me di vuelta y allí estaba Pablo Bustamante. Saco blanco, camiseta negra y pantalón de traje. 

			—Pablo —dije con una sonrisa.

			—Francesca. —Sonrió para luego acercarse y darme un abrazo afectuoso—. ¿Ya te ibas? —preguntó.

			—Sí, ya es tarde —dije en un suspiro.

			—¿Tarde? —preguntó con el ceño fruncido viendo su reloj de muñeca—. Apenas son las doce. Ven, vamos por champagne, te presentaré a gente muy divertida —comentó sonriente.

			A los pocos segundos nos encontrábamos entrando nuevamente al salón.

			—¿No te habías ido de Barcelona? —pregunté.

			—Recuerdo haber mencionado que suelo venir con frecuencia por trabajo. Estoy filmando una película —dijo simpático. 

			Su manera de hablar era realmente reconfortante, parecía ser el centro de atención y el dueño del lugar. Al poco tiempo me presentó a un grupo de gente, quienes parecían tener un humor estupendo… o tal vez el champagne me había dado duro. Observé entre la gente, Toro hablaba con la rubia, las amigas habían desaparecido. 

			—¿Quieres bailar? —preguntó Pablo viendo para donde estaba observando.

			—Pensé que nunca me lo pedirías. —Sonreí divertida. 

			Ambos caminamos a la pista donde había algunas personas bailando con tranquilidad, la canción era una española. Pablo se movía por la pista acompañándome con desinhibición, claramente era un hombre acostumbrado a la mirada de los demás. Nos reímos durante varias canciones. Eché una mirada para donde se encontraba Toro, ahora estaba apoyado en la barra y con una copa de champagne en la mano me observaba con una pequeña sonrisa.

			Le hice señas para que se acercara, con el rostro divertido se acercó a nosotros.

			—Oh, pero por fin ha llegado el hombre que abandona a esta hermosa chica continuamente —dijo Pablo dejando de bailar—. Estoy entreteniéndola hace un buen rato, si no venías, me quedaba sin cadera.

			Reí.

			—Lo lamento, Pablo. Yo estaba entretenido viéndolos —dijo coqueto Toro con una sonrisa.

			—Diviértanse. —Nos dio un guiño y se retiró.

			—Ese fue un lindo espectáculo —comentó Toro frente a mí.

			—Bueno, ya me estaba por ir y él me trajo de vuelta —informé.

			—¿Quieres irte? —preguntó.

			Asentí. Di un último trago a mi copa, él me imitó y nos encaminamos hacia afuera de la sala.

			—Los zapatos me están matando. —Bufé frenando en uno de los pasillos del hotel. 

			—¿Has descubierto algo? —pregunté mientras me acomodaba el zapato. 

			Él negó con la cabeza.

			—No, nada. Que su tío simplemente fue un peón —comentó—. ¿Quieres que te cargue, estiradilla? —preguntó divertido.

			—Calla —dije enderezándome con una pequeña sonrisa. 

			Toro tenía sus dos manos escondidas en los bolsillos del pantalón del traje y me veía con ojos juguetones. 

			—¿Qué? ¿Te quedarás mucho viéndome? Mira que soy chulito, eh —dijo divertido.

			—Vamos, tonto, que ya está lloviendo afuera. —Ambos caminamos con prisa viendo cómo una lluvia torrencial caía.

			—Espérame aquí, busco el auto y te recojo —indicó.

			—No, iré contigo.

			—Queda. Has dicho que te dolían los pies y te empaparás —indicó para luego salir del hotel hacia la fría noche, sin más lo seguí. Unas cuantas gotas no me harían mal, salvo que era una puta tormenta—. Que eres dura, eh —comentó viéndome ahora con una sonrisa divertida mientras ambos caminábamos bajo la lluvia empapándonos. 

			Habíamos dejado el auto a unas cuadras; me aferré a mi chaqueta y por un mal reflejo casi caigo de bruces. Toro me sostuvo de forma rápida.

			—Joooder, que te dije que te quedaras en el hotel —comentó.

			Ambos vimos el tacón de mi zapato partido.

			—Ya —hablé agarrando mis zapatos y caminando descalza por el lugar húmedo. Toro se quedó mirándome y negando con lentitud—. Vamos, que más mojados no podemos estar —dije mientras seguía caminando.

			Al poco tiempo sentí cómo Toro me cargaba, carcajeé.

			—Todo para demostrar que eres fuerte. —Bufé aferrándome a su cuello.

			—Todo para que lleguemos al auto sanos y salvos —dijo burlón mientras caminaba hacia la camioneta que ya estaba a la vista—. Y para que no te claves nada, no se puede fiar en las calles de Barcelona. 

			Por un segundo me centré solo en él, en su rostro empapado, su cabello mojado y ahora oscuro; me sostenía con fuerza y miraba al frente con el objetivo de llegar a la camioneta mientras hacía algún que otro comentario burlón. Observé sus labios levemente abiertos. La lluvia era cada vez más intensa.

			—Aquí —dijo a pocos pasos de la camioneta.

			—Rojo —dije por lo bajo hipnotizada viéndolo.

			—¿Qué? —preguntó sin entender mientras me bajaba. 

			—Rojo —repetí luego de que un trueno rompiera en el cielo.

			—¿En serio? Joder, estirada. Que eliges buenos momentos, ¿eh? —dijo divertido.

			—¿Me besarás o esperarás a que nos congel…? 

			No pude terminar, ya que me acercó hacia él pegando nuestros labios. Su boca se movió junto a la mía bajo la lluvia helada y nuestros cuerpos se pegaron. Un trueno volvió a resonar en el cielo.

			Cortamos el beso quedando a tan solo centímetros, sin separarnos.

			—Hostias, que ha valido la espera —susurró viendo mis labios.

			Carcajeé.

			—Vamos, que nos quedaremos cual cubitos —dije separándome de él. 

			—Misión imposible en este momento. —Se burló.

			Ambos entramos a la camioneta, refugiándonos de la lluvia. Toro pasó una mano por mi nuca acercándome a él y haciendo que nuestros labios se encontraran de nuevo; mi lengua se enredó sin inhibición con la de él, encajábamos perfectamente. Él se separó reteniendo una pequeña sonrisa. 

			—Que me lo he ganado, ¿eh? —Sonrió de lado y puso en marcha el auto. 

			—Bueno, no te la creas. —Me burlé sin poder borrar la sonrisa.

			Toro me hacía sentir así: cómoda, burbujeante y divertida. 

			Al poco tiempo llegamos completamente empapados a la puerta del departamento; al abrir todo estaba a oscuras.

			—Deben estar durmiendo —señaló mientras entrábamos al lugar. 

			—De seguro —dije quitándome la chaqueta que pesaba una tonelada por el agua.

			—¿Quieres dormir conmigo? —preguntó con voz suave.

			Lo observé, estaba parado en la mitad de la sala oscura, completamente mojado y con su cabello disparado para cualquier lado.

			—¿Es una propuesta? —pregunté reteniendo una sonrisa. 

			—No tan buena como una propuesta de casamiento, pero sí, una propuesta en fin —dijo con ojos juguetones, pero se notaba que esta vez parecía algo más… distante.

			Me acerqué a él.

			—No quiero otra propuesta de ti, solo esta —dije pasando mi dedo índice por su mandíbula fuerte—. ¿Tu propuesta incluye un baño cálido? Porque tengo los huesos helados —dije cerca de su rostro.

			—Claro que sí, incluye muchas cosas más y estoy seguro de que ayudarán a esos huesos helados —dijo rozando mis labios. 

			—Te espero en el agua entonces —dije con una sonrisa pasando por su lado.

			—Ey, Avispa —me llamó. 

			Me di vuelta, me observó por un segundo en silencio, esta vez sin sonrisa burlona, estaba serio.

			—Nada. —Me miró fijo casi como si intentara encontrar las palabras. Ambos nos quedamos en silencio. 

			—Mira, que no me dicen torera. Pero he domado al toro. Te espero en la ducha. —Sonreí y me dirigí al baño.

			Mael me observó, al igual que el resto. 

			—¿Y bien? —preguntó. 

			Laurence revoleó los ojos; me puse de pie carraspeando. 

			—Bien, creo que antes que nada… Em… Quiero hacer algunas preguntas —comencé poniéndome de pie y fingiendo tener el control. Mael se sentó en mi silla dejando que liderara la reunión.

			—¿Qué les hace sentir sexi? —pregunté de repente. Todos me vieron con una ceja levantada. 

			—Una copa de champagne. —Se burló uno de los diseñadores.

			—Okey, bien, Gary —dije.

			—Gaby —corrigió. 

			—Gaby —dije rápidamente. Mael retuvo una risa. 

			—Todos sabemos que el alcohol nos saca la inhibición. Pero hay pequeñas cosas que nos hacen sentir sexis en el día a día y creo que es importante que encontremos eso, ir a un sentimiento específico —contemplé.

			—No podemos seguir perdiendo el tiempo, te pedí que trajeras una propuesta, no una exhibición de instituto… —comenzó Mael.

			—Un traje —dijo de repente Laurence. 

			Todos lo miramos.

			—¿Disculpa? —pregunté.

			Él se acomodó en su asiento.

			—Un buen traje de Fioravanti o Brioni me hacen sentir sexi —dijo elegantemente. 

			—Muy bien, un traje…

			—Un vestido o una camiseta que me quede bien… Tengo una de tirantes que me sienta muy bien —dijo Azul. 

			Asentí lentamente.

			—Bien, ustedes mencionan la ropa. Entonces… la ropa les genera confianza —relaté pensando en voz alta—. Entonces, lo sexi, es la confianza.

			—La lencería debería servir para darle confianza a quien la compra —comenzó Laurence.

			—Pero la confianza se basa en conocerse —agregué—. ¿Cómo se conoce uno? 

			—¿Investigando? —dijo uno de los asistentes.

			—Explorando.

			—Probando —agregó ahora Mael más seco.

			—Exacto, todas son correctas. No hay nada más sexi que alguien que se conoce, que tiene confianza y es honesto con lo que es. Que se tomó el tiempo para explorar —dije rápidamente. De repente Toro vino a mi mente, él era la vívida imagen de lo que estaba exponiendo.

			—¿Adónde vas con esto? —preguntó Mael.

			—Una persona sexi es quien se conoce y busca conocer —dije rápidamente.

			—¿Quieres poner libros en la pasarela? —preguntó Gaby.

			—Juguetes —dijo ahora Laurence con una pequeña sonrisa mirándome.

			Mis ojos se abrieron viéndolo.

			—Bingo.

			—¿Cómo? —dijo Mael sin entender.

			—Los juguetes sexuales ayudan a experimentar y conocer nuestros cuerpos… pero siguen siendo tabú —dije.

			—No podemos poner juguetes sexuales, es de mal gusto —dijo Mael al ataque.

			—Digo, que podemos encontrar una forma elegante de traer lo «burdo» de los juguetes sexuales. En la intimidad, todos los usan. 

			—Masturbarme me hace sentir sexi —dijo Azul asintiendo. 

			—Esto es una locura —dijo Gaby ahora negando con la cabeza.

			—No podemos presentar lencería fina de mujer con juguetes con forma de pene. —Mael se puso de pie.

			—No digo eso. Digo que ser sexi puede ser divertido —hablé ahora mirándolo.

			—A mí me gusta —habló Laurence mirando a Mael—. Y estoy seguro de que a mi madre también le gustará.

			Mael negó con la cabeza, su rostro estaba enrojecido.

			—Nos convertirás en un juego, en una barbarie —acotó Mael mirándome. 

			—Tal vez te falta experimentar un poco, ¿no? —pregunté levantando una ceja y viéndolo fijamente.

			Azul carcajeó y tapó su risa mirando hacia otro lado.

			—Te noto inquieta —dijo Gogo levantando su mirada del libro. 

			—¿Por qué lo dices? —pregunté.

			—Tienes hace media hora la cuchara en la mano y no tomaste ni un solo cereal. —Dejó de lado su libro y me miró—. ¿Qué ocurre? 

			—Me reuniré con Dante —dije dejando la cuchara sonoramente en el bol y dejándome caer en el respaldo de la silla.

			—Oh. —Suspiró—. ¿Ya sabes qué le dirás? ¿O qué harán? 

			Negué con la cabeza, no tenía ganas de hablar. No estaba de humor. Gogo lo entendió y simplemente respiró hondo volviendo a su libro. Levanté mi plato para luego ir directo a lavar lo que había ensuciado en la cocina. Escuché una voz conocida de lejos entrar por la puerta principal, con envión terminé rápidamente con los platos y salí al living; allí estaban Chiri y Toro.

			—Hemos encontrado una mesa a media cuadra que nos puede servir —dijo Chiri relajado.

			Toro fijó sus ojos en mí, fui directo a agarrar mi chaqueta. Gogo y Chiri comenzaron a conversar sobre esa mesa, para luego Toro tomar mi brazo cuando pasé por su lado directo a la salida.

			—Oye… —me llamó.

			—No tengo tiempo para ti ahora —gruñí soltándome de su agarre.

			—¿Todo bien entre ustedes? —preguntó Gogo con el ceño fruncido.

			—Mejor que nunca —contesté saliendo rápidamente de la escena.

			La realidad era que hacía días había ocurrido nuestro primer beso y Toro se había dado a la fuga esa misma noche. Lo había esperado en la ducha, hasta luego de media hora cuando el agua se había tornado helada; salí en búsqueda de él, para encontrarme con la oscuridad del departamento. Las llaves del auto no estaban, tampoco él se encontraba en su cuarto. No entendía qué había ocurrido; él llegó al otro día por la mañana y no habíamos vuelto a dirigirnos la palabra. 

			—Te veo bien. —Dante me halagó mientras caminábamos por las calles ahora soleadas de Barcelona.

			—Me siento bien —dije más bien en automático, no me sentía del todo bien justo ese día, pero igual me sentía bien en ese lugar. 

			—Viajar es relajante, ahora entiendo. Franky, sé que no he encarado este problema de la mejor manera —comenzó. 

			—No te lamentes, te corté por videollamada. Es entendible —dije observando la playa a lo lejos.

			—Ugh, por favor —frenó. Lo observé. 

			Su cabello rubio ceniza se alborotó por el viento, llevaba una chaqueta negra, una chomba azul oscuro y jeans. 

			—No puedo hacer que no te conozco, no puedo aparentar. Te extraño como loco —dijo frente a mí.

			Acaricié su mejilla, tan familiar, y lo abracé.

			—Lamento estar haciéndote pasar por esto —dije abrazándolo con fuerza.

			Su perfume que tanto conocía me envolvió; el aroma a Dante con el que me sentía cómoda y en casa.

			—Entonces no lo hagamos, por favor —dijo con su rostro perdido cerca de mi oído—. Quiero conocer a tus amigos, quiero ser parte por lo menos estos días que me quedan aquí. Luego cuando vuelvas resolveremos lo nuestro, entiendo que estás viviendo una experiencia y puedes vivirla tranquila. Yo te esperaré —susurró viéndome ahora. 

			Sus ojos claros me llevaron a todos los momentos que habíamos vividos juntos. Dante era mi familia.

			—Me parece una buena idea —dije con una pequeña sonrisa—. No digo que sea una confirmación de que esto se pueda arreglar, pero sí, lo mejor es hablar cuando regrese.

			Para él eso fue suficiente, para mí también; Dante selló nuestro acuerdo con un beso.
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CAPÍTULO 10

			TODO SE FUE A LA MIERDA, PERO BIEN 

			Observé el cotillón disperso sobre los sillones; Chiri cumplía años el viernes y la Americana le estaba organizando una gran fiesta en la casa de un amigo de ella. 

			Bebí mi café escuchando la canción de Paramore en mis auriculares; frente a mí estaban los planos por la mitad. Esta vez me sentía más segura, estaba agarrando los prácticos con un poco más de tiempo y habilidad. Por ser las tres de la mañana, me encontraba realmente despabilada. 

			Observé a Toro aparecer con un jogging gris y perderse en la cocina. No nos hablábamos. Mi ego herido no me lo permitía. Observé los planos para seguir con las líneas de los diseños. Un tarro con fresas fue depositado a mi costado, lo ignoré, pero supe que se estaba dirigiendo a uno de los sillones; se sentó relajado dándome su perfil y estiró sus piernas en la mesa ratona. 

			Seguí con mi tarea, no iba a dejar que Toro me arruinara esta noche de puro trabajo. Los minutos pasaron y observé por el rabillo del ojo que se ponía de pie y se perdía nuevamente por la cocina. 

			Si me apuraba con los planos, tal vez podía adelantar lo suficiente como para no tener que seguir soportando la compañía no deseada de mi compañero de piso. Miré ahora cómo Toro caminaba con un bóxer negro y un pote de chocolate en su mano izquierda; agarró una fresa del pote a mi lado y me regaló una pequeña sonrisa.

			—Bien, ¿qué haces? —pregunté quitándome los auriculares.

			—Ah, ¿estabas aquí? Lo lamento, que no te he visto —dijo burlón mientras se apoyaba en el respaldo del sillón.

			Hice un gran esfuerzo para no bajar mi mirada por su cuerpo.

			—¿Por qué no te vas a dormir, Toro? No estoy de humor para tus juegos —dije volviendo a ver mis planos. 

			—¿Sabes? No me puedo dormir, tengo muchas ganas de comer fresas —dijo lentamente.

			—Bueno, llévate las fresas a tu cama entonces. —Suspiré sin prestarle atención.

			—Me encantaría —dijo ahora sentándose frente a mí—. Digo, una fresa dulce, pequeña y jugosa. ¿Sabes? Este chocolate es español, va muy bien con la fresa… —habló llevando una a su boca. No levanté mi mirada de los planos mientras seguía trabajando con el lápiz; claramente estaba distraída, pero no iba a entrar en su juego—. No sé qué es, pero la combinación es tan… deliciosa. El chocolate amargo, duro… Y la fresa tan amable y blanda… —contempló.

			—Bien. ¿Qué quieres? —dije mirándolo.

			—A ti —dijo ahora serio mirándome fijamente. 

			—No, no me quieres a mí. Hace tan solo unos días me tenías esperándote en la ducha —dije con los ojos como dagas—. Y te fuiste literalmente corriendo del departamento sin darme una puta explicación. —Él se quedó en silencio; era una batalla de miradas—. Me imaginé —dije dando por ganada la batalla, y volví a mis planos.

			—Me acojoné, Avispa. —Su voz sonó directa ahora dejando el pote arriba de la mesa.

			—Eso no es excusa.

			—Sí, sí es excusa— habló ahora poniendo una mano arriba de la mía y frenando mi accionar. Ahora lo miré—. Que también la cago, ¿okey? —dijo molesto—. Esa noche fue estupenda, realmente. Y… todo se estaba dando tan… bien, tan fácil.

			—¿Fui fácil? ¿A eso te refieres? —dije sin entender quitando mi mano de su agarre.

			Él bufó.

			—Eso es pura mierda. —Frunció el ceño molesto—. Me refiero a que… Me gustas —dijo torpemente. 

			—Ugh, por favor. —Revoleé los ojos poniéndome de pie y agarrando mi taza de café vacía. Lo ignoré, entré a la cocina y prendí la pava eléctrica.

			—No estoy acostumbrado, Avispa. —Su voz sonó en la puerta de la cocina, me encontraba dándole la espalda mientras veía cómo el agua se calentaba. A un lado estaba una taza con más chocolate derretido. 

			—Estás complicando las cosas… ¡Es solo sexo! —gruñí dándome vuelta—. Nos llevamos bien, sí. Eso no frenará nada si pasa algo más entre nosotros dos y tampoco es necesario que pase algo más —hablé viéndolo—. No quiero nada más que pasar un buen rato, y contigo la paso bien. Ya lo hablamos. 

			Él se encontraba cruzado de brazos; sonrió de lado.

			—Me sorprendes, llegaste siendo una estirada y ahora mírate. Dándome un sermón por estar comiéndome la cabeza —dijo burlón—. Tienes razón, no fui buen amigo yéndome esa noche y te pido disculpas —habló honestamente. 

			La pava hizo ruido a que ya había terminado.

			—¿Crees que puedes hacerme un poco de café? —preguntó.

			—No, vete a dormir y deja de molestar que debo terminar un trabajo —dije dándole la espalda mientras terminaba de servir mi taza.

			—Ah… y ahora te vuelves gruñona. —Se burló apoyando sus manos en mi cadera; el solo contacto hizo que una electricidad recorriera toda mi columna vertebral.

			—Que no te haré un… —hablé girando la cabeza y su boca me atrapó en el camino.

			Mis armas cayeron por completo, di unos pasos para atrás atrayéndolo hacia mí hasta que mi cuerpo quedó encerrado entre el suyo y la esquina de la mesada. 

			—Debo terminar… —susurré entre besos. Sus labios se movieron con agilidad y suavidad sobre los míos. Agarré su cabello con fuerza sintiendo cómo él me abrazaba con fuerza y seguridad.

			Era un beso diferente a los que tenía con Dante, más excitante, nuevo, me hacía sentir tantas cosas juntas que era difícil de descifrar; era como si inyectara adrenalina haciendo que todo mi cuerpo se electrificara. El sabor dulce de la frutilla y el chocolate me invadió por completo. 

			—¿Crees que lo puedes terminar luego? —preguntó ahora a unos centímetros de mi rostro y pasó la punta de su lengua por mi labio superior de forma juguetona. Madre, me había olvidado de cómo hablar—. Es que realmente tengo ganas de comer fresa y estoy seguro de que tú quieres un poco de este chocolate español —señaló con voz ronca y algo divertida. 

			—¿Hablas de ese? —pregunté haciendo referencia a la taza con chocolate; él sonrió de lado, con lentitud metió su dedo índice en la taza y lo posicionó frente a mí.

			—No sé, dímelo tú. ¿Cómo te gusta el chocolate? —preguntó con voz ronca. 

			Llevé su dedo índice a mi boca, limpiando por completo el dulce. Los ojos de Toro oscurecieron y su respiración se hizo más pesada. 

			—Sí, tal vez… pueda atrasarlo un poco —hablé con la respiración algo agitada ahora atrayendo su boca nuevamente a mí. 

			Un ruido nos hizo ahora observar a Chiri que apareció por la puerta de la cocina; miró algo sorprendido la escena.

			—Creí que dormías —dijo el italiano sin entender. 

			—Yo también. —Se burló sin separarse de mí. 

			Los dos lo miramos con el calor en nuestras mejillas, Toro carraspeó ante el silencio sin soltarme.

			—¿Necesitas algo? —preguntó el moreno.

			Rápidamente Chiri salió de su pequeño trance.

			—Sí, mi cargador. Lo lamento —dijo algo torpe para luego carcajear y adentrarse en la cocina. 

			—Oye, Chiri —dijo Toro ahora mirándome. Chiri ya estaba fuera de la cocina y se asomó por la puerta—. ¿Crees que puedas dormir en la habitación de las chicas? —preguntó sin quitarme los ojos de encima.

			—Ovviamente —dijo perdiéndose.

			—No era necesario eso —susurré viéndolo fijamente. Él sonrió viendo mis labios. 

			—En serio, debo seguir con el práctico.

			—Bueno, yo puedo ayudar con el oral. —Rio ante el juego de palabras.

			—Eres todo un caso —dijo rozando mis labios con los suyos.

			—Déjame compensarte por lo del otro día —dijo con lentitud y honestidad en sus ojos. 

			—No es necesario que lo compenses con sexo, puedes buscar otra cosa —dije lentamente.

			Dio unos pasos hacia atrás dejándome en libertad.

			—Bueno, entonces te haré compañía en esta noche de estudio. —Me miró juguetonamente mientras alargaba su brazo para agarrar su jogging que colgaba de la mesada. 

			—Ni se te ocurra —susurré con una sonrisa para luego acortar la distancia y tomarlo por sorpresa. 

			Impulsé su rostro al mío con la mano en su nuca; sus labios se acoplaron a los míos y su lengua jugó con la mía casi como si estuviéramos sincronizados. Nos movimos por toda la cocina dando tumbos, nuestras respiraciones chocaron. Los dedos de Toro se clavaron en mi cadera en la tela del jean.

			—Jeans, gran elección. —Se burló largando un suspiro y viendo hacia abajo. 

			—Relájate, Toro —dije dando un paso lejos de él; el castaño me miró sin entender. Una sonrisa se dibujó en mis labios en el momento en que tomé de su mano para luego caminar fuera de la cocina.

			—Estuve jugando tu juego todo este tiempo, ¿verdad? —dijo con voz baja mientras caminábamos por el pasillo oscuro.

			—Puede ser. —Frené frente a la puerta cerrada de su cuarto—. Tú me has puesto «Avispa», por lo asesina. ¿Lo recuerdas? —dije levantando una ceja.

			Él carcajeó negando con la cabeza. 

			—No —señaló acercando su rostro al mío—. Te puse Avispa por el culazo que tienes. —De repente sus manos tomaron mi trasero con fuerza, suficiente para que la puerta se abriera y ambos entráramos sedientos del otro. 

			El perfume de Toro me invadió por completo; el calor de su cuerpo, sus caricias, su boca besándome como si fuera un tesoro recién descubierto. Con la oscuridad de la habitación nos convertimos en dos piezas de puro tacto; sus manos cálidas pasaron con seguridad por mi piel desnuda, primero por mis piernas y luego por mi cadera. Lo observé ahora acostada en la cama y una pequeña sonrisa se cruzó por sus labios.

			—¿Quieres que te muestre para qué son esos agujeros en la pared? —preguntó con voz ronca en la oscuridad; la luz de la luna que se filtraba por la ventana dejaba ver un solo lado de él. 

			Asentí sin quitar mis ojos de los suyos; él se puso de pie y bordeó la cama para luego sacar unas sogas del cajón de su mesita de luz.

			—Estira los brazos —indicó, sin más ató mis muñecas; las sogas eran suaves y parecían enceradas. 

			—¿Podré hacerte esto a ti? —pregunté divertida mientras él terminaba de fijar las sogas.

			—Sí, estiradilla. Puedes. —Carcajeó mientras caminaba a la punta de la cama; entonces frenó y me observó.

			Sonreí levemente abriendo mis piernas flexionadas, los ojos de Toro brillaron en la oscuridad.

			—Joder, tú estás atada pero soy yo el que está amarrado —gruñó, para entonces gatear como un felino hasta mí y besar la parte interna de mis muslos. Pasó su lengua húmeda con lentitud por mi piel haciendo que mi corazón latiera con fuerza y todo en mí se agitara. 

			—Quiero verte —dije con la respiración agitada. Él carcajeó flexionando más mis piernas y dejando verse.

			—Pervertida —susurró divertido y pasó la lengua por arriba del centro de mi ropa interior. Pude sentir el calor de su lengua a través de la tela de algodón—. ¿Quieres decirme qué hacer? —habló como si tuviera todo el tiempo del mundo para lo que se encontraba haciendo.

			—Sácame la ropa interior —dije con ojos atentos. 

			—¿Cómo quieres que la saque? —preguntó lentamente ahora con su dedo índice corriendo de lado la tela y tocando mi sexo con lentitud. Sentí las sogas agarradas a mi muñeca tensarse por mi movimiento involuntario.

			—Así está bien. —Suspiré sintiendo cómo sus dedos se amigaban con mi zona íntima, humedeciéndose y explorando lentamente. 

			—¿Sabes? No tenemos apuro, realmente quiero disfrutar de ti y de tu coñito. —Suspiró viendo ahora su acción con tranquilidad. 

			—Toro. —Dejé salir el aire con fuerza—. Lo entiendo, pero estoy realmente con ganas de que aceleres un poco, luego si quieres… —Un gemido salió de mi boca cuando la punta de la lengua húmeda de Toro se movió por arriba de mi clítoris con suavidad.

			—¿Disculpa? ¿Qué decías? Es que tienes un coño que parece caramelo y me puede. —Se burló viéndome desde allí—. O tal vez puedo seguir con la analogía de las fresas… —dijo divertido mientras movía las yemas de sus dedos por mi abertura.

			—Mierda, Toro —supliqué. 

			Casi como si hubiese sido una orden, llevó su boca por completo a mi sexo y comenzó a darme placer con rapidez. Su lengua se movía de arriba abajo en mi clítoris, mientras que sus manos sostenían mis muslos. Podía sentir la soga clavarse en mi piel. Mantenía mi cadera algo elevada para que no me pudiera perder nada de su espectáculo; este maldito sabía lo que hacía y se notaba. 

			—Más rápido —indiqué entre gemidos. El moreno subió el ritmo de su boca con agilidad; quise llevar mis manos a su cabello pero la soga se tensó aún más. Me sentí derretir por completo ante la boca de Toro; podía sentirlo, escucharlo—. Más —gruñí algo ida con la cadera en alto, sintiendo cómo esa maravillosa sensación comenzaba a crecer en la parte baja de mi vientre con pequeñas cosquillas. Hasta que de repente frenó y no sentí más su boca húmeda en mi parte baja. Abrí mis ojos viendo ahora a Toro sentado relamiendo sus labios con una pequeña sonrisa divertida—. No dije que frenaras. 

			—¿Ah, no? —susurró ahora tendiéndose arriba de mí. Bajó su rostro y jugueteó con mi pezón con suavidad. Pasó la punta de su lengua y mordisqueó mi pecho con tranquilidad, suspiré intentando mantener los brazos quietos. 

			—Estás haciéndolo a propósito —dije viéndolo accionar en mis pechos. 

			Él sonrió viéndome desde su lugar para luego lamerlos sin quitarme los ojos de encima.

			—Es parte del juego, Avispa. Ceder el mando puede ser excitante —comentó con voz ronca. 

			Sin más se posicionó con su rostro frente al mío y atrapó mis labios; su lengua se entrelazó con la mía lentamente y de forma profunda. Un gruñido ronco salió del fondo de su garganta, para luego separarse y quedar arriba de mí a unos centímetros. 

			Nos observamos.

			—No quiero más preámbulos —susurré roncamente ahora abrazando sus caderas con mis piernas y atrayéndolo; sentí su miembro duro debajo del bóxer golpear con mi entrada. 

			—Estás algo impaciente, ¿no lo crees? —Se burló. Gemí al sentir el roce de nuestros sexos—. Hostias —fue todo lo que dijo; se puso de pie y buscó en su cajón un preservativo—. Mi plan era alargarlo, pero está bastante difícil —gruñó rompiendo el paquete con sus dientes, para luego bajarse el bóxer y descubrir su miembro erecto; entonces desenrolló el preservativo cubriéndolo por completo.

			Mi mente estaba influenciada por la excitación del momento, cosa que llevaba a imaginarme en distintos contextos y posiciones junto a Toro. Él era hermoso en todo aspecto, maldito sea. Me dio una pequeña sonrisa al ver mi mirada en él.

			—Veo que te gusta bastante el chocolate español. —Se burló mientras se tendía sobre mí—. ¿Lista? —preguntó. 

			—Más que eso. 

			Él carcajeó y se posicionó arriba de mí; sentí cómo lentamente su miembro se deslizaba dentro sin dificultad. Dejé salir el aire y tiré mi cabeza hacia atrás sintiendo mis brazos tensos.

			—Bésame —dije ferozmente. Era la primera vez que me sentía necesitada por el otro, Toro me había llevado a un límite tan primitivo y salvaje que me encontraba en una nueva versión.

			Nuestros labios volvieron a encontrarse mientras las embestidas de Toro comenzaron a hacerse más profundas y seguras. Gemí sintiendo el cuerpo cálido de Estanislao contra el mío. Estaba maravillada. Su respiración se acopló a la mía y perdió su rostro detrás de mi oreja; mis brazos hicieron fuerza cuando el vaivén comenzó a ser cada vez más corto y rápido. Tan solo se podía escuchar el ruido de nuestros cuerpos y los gemidos de ambos. A los minutos sentí cómo su cuerpo se tensaba y caía rendido arriba de mí. Mi pecho subía y bajaba con fuerza. 

			—Oye… —dije algo confundida y todavía excitada. 

			Él carcajeó dejándose caer a un lado con claro agotamiento.

			—Me emocioné de más. —Suspiró haciendo una mueca—. Tenía muchas ganas de estar contigo y… al parecer, ahora soy… precoz. —Bufó.

			—Está bien. Solo… —dije suave. 

			Toro desató mis sogas con agilidad y se retiró al baño.

			Y ahí me quedé mirando el techo oscuro; podría tocarme, pero ya mi mente y mi cuerpo se habían enfriado. 

			Pasaron largos segundos; había tomado una camiseta del castaño para cubrirme. Observé ahora a Toro con bóxer entrando en la oscuridad de la habitación. Se acostó a mi lado pesadamente. 

			—Estuvo maravilloso —dije relajada.

			Él sonrió de lado ahora viéndome.

			—No seas condescendiente, estiradilla —respondió tranquilo.

			—No lo soy, realmente la pasé bien. —Acaricié su mejilla.

			Me acerqué a él y besé sus labios con lentitud.

			—Me duelen un poco los brazos, pero ha estado estupendo —susurré viéndolo. No le estaba mintiendo, realmente había sido intenso. Mucho más intenso de lo que alguna vez había experimentado—. Además, tú eres el primero en derribar mandatos —dije rápidamente. 

			Toro me observó en silencio reteniendo una sonrisa.

			—¿Sabes? Cuando uno habla demasiado de un tema, es porque le afecta —dijo divertido.

			Me senté viéndolo.

			—Que no me afecta, solo quiero que no te sientas mal —dije rápidamente.

			Toro pasó una mano por su rostro con cansancio.

			—Estiraaaada. —Suspiró—. ¿Que todavía no te das cuenta? Me importa una hostia los patrones de masculinidad, correrme rápido no me debilita ni me genera nada. Es un suceso que tampoco cambia el sexo, solo me tomó por sorpresa —dijo lentamente. 

			—Estamos diciendo lo mismo —señalé pasando una mano por su pecho caliente. Él pasó una mano por atrás de su cabeza sin dejar de mirarme. 

			—Me gustas y realmente quería que folláramos —dijo divertido.

			—Me han dicho por ahí que eres equitativo. —Me burlé apoyando mi mentón en mi rodilla flexionada viéndolo con ojos juguetones.

			—Oh, no te preocupes, eso es verdad. Soy muy equitativo —gruñó. De un envión se sentó y pegó sus labios a los míos. Toro tenía labios hipnóticos y sus besos eran adictivos. 

			Volvimos a ser todo manos, sus dedos se enredaron en mi cabello tirando de él. Me quité la camiseta que tapaba mi desnudez y a los pocos minutos nos encontrábamos en la punta de la cama como dos personas que perdieron completamente la noción del tiempo y del lugar. Sentía calor, mucho calor y humedad. Sin esperar mucho más y sin dejar de besarme, me penetró con suavidad luego de ponerse otro preservativo. Gemí sintiendo cómo me llenaba. 

			—Mierda —siseé mientras comenzaba a moverme con agilidad arriba de él; Toro mantuvo sus manos en mi cadera ayudándome al impulso y perdió su boca en uno de mis pechos. 

			—Hostias, que eres deliciosa —susurró con un gemido ronco. 

			Éramos pura respiración, transpiración y calor. El vaivén era intenso, Toro perdió su boca en mi cuello y mordió con fuerza cuando comencé a hacer movimientos más cortos luego de varios minutos. Clavé mis uñas en mi cuero cabelludo sintiendo cómo todo en mí se tensaba y un orgasmo me arrollaba por completo. Grité sin importar que vivíamos en un departamento compartido. 

			Me seguí moviendo y cuando me quise dar cuenta, Toro se había puesto de pie, llevándome junto a él con sus manos en mis muslos sin frenar la penetración, volviéndola más lenta y profunda. Pequeños gemidos salieron de mi boca mientras Toro se desplazaba.

			—¿Vamos a caminar? —Me burlé hasta que me dejó arriba de su escritorio.

			—Calla, tú tuviste el mando hasta ahora —dijo saliendo de mi cuerpo. Gemí.

			—No, vuelve —pedí. Él carcajeó arrodillándose y llevando su boca a mi sexo. Un suspiro fuerte se escapó cuando Toro comenzó nuevamente su magia—. Eres realmente hábil en esto… Tienes una boca que… —dije por lo bajo tirando mi cabeza hacia atrás y llevando mis manos a su cabello. Él carcajeó.

			—Soy hábil en muchas cosas, guapa —murmuró subiendo la velocidad; gemí cerrando mis ojos y dejándome llevar. 

			—¿Ah, sí? —pregunté y sentí cómo mi cuerpo se tensaba por completo. 

			Tiré de su cabello cuando sentí la descarga eléctrica arrasar mi cuerpo. Me dejé caer hacia atrás y apoyé la espalda desnuda en la fría pared.

			—Te dije que una de mis grandes cualidades es mi boca —dijo poniéndose de pie y relamiéndose los labios. Carcajeé viéndolo. Él apoyó sus manos en cada lado de mis piernas.

			—¿Qué otras cualidades tienes? —pregunté divertida con la charla. 

			—Batería, cerámica, deportes de todo tipo. Siempre tuve mucha energía —comentó besando mis labios con lentitud.

			—Cerámica, ¿eh? —pregunté para luego morder su labio inferior mientras llevaba mi mano a su miembro erecto y comenzaba a bombear. Él sonrió de lado y largó un suave suspiro. 

			—Sí, cerámica. Siempre me gustó meter las manos en las cosas —susurró divertido rozando mis labios con los suyos; apoyé mis pies en el escritorio posicionándome abierta a él.

			—¿Solo las manos? —pregunté con una pequeña sonrisa. 

			Una sonrisa ancha apareció en sus labios y de un movimiento me acercó a él y me penetró. El vaivén comenzó suave; nos besamos completamente perdidos en el otro. Pieles húmedas, bocas imparables, manos en cada parte del cuerpo del otro. Nos estábamos consumiendo. 

			—Joder —gimió con voz ronca ahora bajándome del escritorio—. Date la vuelta e inclínate —dijo con la respiración agitada.

			Cumplí la indicación apoyando mi torso en el escritorio, sin importar los papeles y la lámpara ahora caída en el piso. 

			—Avispa… —susurró acariciando mi trasero expuesto para luego depositar una nalgada precisa y penetrarme de nuevo. Gemí completamente rendida a él. 

			—¿Hola? —pregunté con voz adormilada luego de escuchar mi celular vibrar desde hacía un buen rato. Observé ahora el cuarto de Toro completamente dado vuelta; habíamos literalmente destruido casi todo. Él dormía plácidamente a un costado boca abajo y desnudo dejando al descubierto su espalda musculosa, algo rayada por mis uñas. 

			—Zapatera. —La voz de Laurence hizo que me despertara de sopetón.

			—Laurence —dije intentando sonar lo más despierta posible. Con rapidez manoteé mi ropa interior y una camiseta de Toro. No quería despertarlo. 

			—¿Has visto el informe? —preguntó.

			—No… yo… —comenté con rapidez saliendo del cuarto.

			—Te lo han mandado por email. A Cleo le interesó la idea del autodescubrimiento y quiere una propuesta con un sponsor —comentó.

			—Realmente no creo que tengan bien mi email a esta altura… —Suspiré algo agitada en el pasillo. Laurence carcajeó.

			—Le diré a Miguel que te reenvíen todo. Para el miércoles. Tenemos que tener una propuesta y un sponsor —informó. 

			—¿Cuándo te refieres a sponsor es…?

			—Local de productos sexuales —dijo del otro lado—. Te pasaré los que vayan mejor ligados con la Durand, no podemos darnos el lujo de poner baratijas, tendremos que encontrar el arte en lo erótico —habló relajado.

			—Arte en lo erótico —repetí todavía algo perdida—. Claro.

			—¿Has tenido una noche divertida? —preguntó.

			—¿Cómo? —dije ahora alarmada.

			Él carcajeó.

			—Digo… Es un poco tarde para despertar. 

			—Es que estuve terminando un trabajo… práctico —contesté.

			—Bien, chequea el informe y nos vemos el miércoles —dijo para cortar la conversación. 

			Mierda… Llevé mi mano a mi frente todavía algo adormilada mientras caminaba al salón; allí se encontraban los tres inquilinos sentados desayunando. Sus miradas fueron a mí.

			—Pues que se ha levantado la chillona… —dijo Gogo divertida.

			Los otros dos carcajearon y sentí mis mejillas arder. Madre mía.
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CAPÍTULO 11

			HÁBLAME SUCIO 

			Inflé los globos en el living de la antigua casa; algunas guirnaldas estaban colgadas mientras un chico probaba las luces de colores donde sería la pista para la fiesta al día siguiente. Habíamos estado despiertos casi toda la noche con Toro, así que mi cerebro apenas funcionaba. 

			—Nadie toma champagne —habló Gogo viendo la lista de alcohol. 

			—Cara, claro que sí —murmuró Chiri viendo algo en su celular.

			—¿Han invitado a mucha gente? —pregunté con voz algo ronca. 

			La Americana le estaba dando indicaciones a un chico sobre dónde debía colgar los parlantes.

			—Según qué creas que es mucha gente… Hay una lista de cincuenta personas. Pero me da la impresión de que con lo bocazas que son Chiri y América vamos a estar al tope de la capacidad —comentó Gogo. 

			—Debo irme en un rato a estudiar y hacer unas cuantas cosas para Durand —comenté relajada amarrando otro globo. 

			—Y supongo que estarás muerta por lo poco que dormiste. —Se burló. 

			Carcajeé sin darle importancia. Casi como si hubiese sido llamado, Toro entró vestido con una camiseta negra, pantalones de jean oscuros, chaqueta marrón y gafas negras.

			—¿Que no venías en cinco minutos? —preguntó la Americana.

			Hacía dos horas que estábamos aquí y claramente Toro se había quedado durmiendo.

			—Me he atrasado, América. Pueden decorar sin mí —comentó divertido—. O tal vez no… Esto es un desastre —comentó dando un pequeño suspiro con las manos en su cadera observando el lugar. 

			Inflé un globo viendo cómo se acercaba a nosotras.

			—Que no te quejes que esto es lo mejor que encontramos gratis —dijo Gogo divertida mientras tachaba las cosas de la lista que ya teníamos.

			—No me quejo, no me quejo —habló divertido para luego verme con una pequeña sonrisa y sorpresivamente inclinarse hacia mí para darme un corto beso en los labios.

			—Buenos días, Avispa. ¿Me has abandonado en la cama por unos globos? —comentó burlón.

			Gogo nos observó con una ceja levantada, de repente me sentí realmente nerviosa.

			—Era la encargada de la decoración, no quería fallar —dejé salir rápidamente.

			—Cesca, per favore, ven —Chiri me llamó desde otra habitación. 

			Casi como si hubiese sido salvada por la campana, me fui picando de allí, para ayudar a Chiri con la colocación de unas cortinas de tiras plateadas. Me paré en una de las sillas sosteniendo la tira mientras Chiri la fijaba en la entrada de la sala.

			—¿Estás bien? —preguntó sin dejar su accionar.

			Por algún motivo la presencia de Toro me había movilizado.

			—Sí, tan solo pensando en las cosas que debo estudiar y el trabajo… —dije como si nada.

			Él suspiró mientras seguía pegando las cosas.

			—¿Me pasas más cinta? —preguntó. Me estiré agarrando el aro con cinta para pasárselo—. No sé si lo sabes, pero con Gogo estuvimos juntos un tiempo. Antes de que ella se pusiera en pareja —comentó con un acento extranjero bien marcado, sin frenar su accionar.

			—Sí, algo sé.

			—Las cosas se pueden mezclar un poco, más viviendo juntos y viéndonos las caras todos los días —comentó.

			—Entiendo. ¿A qué va esto? —pregunté.

			—A que vi cómo te incomodaste cuando entró Toro —habló ahora mirándome—. Y te quedan pocos días en España como para achicarte ahora. No estás obligada a darle nada más a Toro.

			—Oh, no, no estoy incómoda porque siento que deba darle algo más —aclaré rápidamente—. Simplemente es que… No lo sé, con Toro teníamos algunas reglas de mantener esto en privado y lo veo tan…

			—¿Demostrativo? —preguntó con una pequeña sonrisa—. Sí, así era Toro. Lo conocí cuando estaba de novio. Luego se convirtió en este ser libre que disfruta de la sexualidad y la compañía de otra manera. —Se encogió de hombros.

			—No sé si me molesta su demostración en público, tan solo es que salí de una relación hace días. Todavía estoy algo confundida. —Suspiré.

			—Relájate, disfruta el tiempo que te queda. Cuando vuelvas, podrás preocuparte por lo que decides hacer en un futuro y con quién compartirlo —comentó antes de bajarse de la silla, y lo imité. Ambos vimos la cortina plateada colgada.

			—Gran trabajo, cara. —Sonrió para luego guiñarme un ojo y retirarse. 

			—Cleo ha aceptado un solo sponsor —comentó Mael con desánimo.

			Todos quedaron en silencio, como si supieran algo que yo no.

			—Eso es bueno. ¿Por qué… parece que no? —pregunté sin entender.

			—La única forma que acepte este tipo de idea tan… atrevida, es si el sponsor es Saccharo —dijo Mael con lentitud.

			—¿Bueno? Sí, lo he visto en la lista de posibilidades. ¿Ya hemos intentado el vínculo? —pregunté sin entender.

			—Cómo decirlo… Saccharo es una de las empresas de accesorios y contenido erótico de todo el continente —comenzó lentamente—. Sus creadores comenzaron siendo diseñadores de alta costura —prosiguió.

			—Justo lo que necesitamos —dije sonriente.

			—Saccharo es imposible. Odian a todas las marcas, casi como una venganza a lo que un día fueron —interrumpió ahora Laurence—. Y odian fervientemente a Durand —concluyó.

			—¿Y eso? ¿Por qué? 

			—Puede que a Cleo en una entrevista se le hayan escapado algunas… palabras de más, luego de que le mencionaran a Saccharo —siguió Azul.

			—«Tienen un detestable intento desesperado por vender. La alta costura no es para cualquiera, hay simplemente gente sin gusto» —citó Gaby. 

			—Mierda… 

			Cleo tenía una gran influencia en la moda; estaba segura de que ese simple dicho había sido un buen montón de tierra para el cajón de Saccharo. 

			—Igual, he intentado comunicarme con el departamento de marketing y amablemente… me invitaron a probar uno de sus nuevos productos anales —comentó Mael con lentitud. 

			Una risa se escapó de mi boca, todos los demás me vieron extrañados.

			—Lo lamento. —Reí y frené mi carcajada rápidamente—. Podemos… intentarlo mejor. Tal vez les interese volver a la alta costura y más de la mano de la persona que los lapidó —comenté. Ellos se miraron entre sí.

			—Eres… —comenzó Mael—. Bastante ingenua. Busquemos distintas propuestas, tenemos que cerrar esto para el final de la semana. Si no, consideren buscar nuevos trabajos. —Mael se llevó las manos a las sienes. 

			Apenas terminó la reunión caminé con urgencia a la recepción, allí Miguel estaba trabajando a todo lo que daba.

			—Miguel —le dije rápidamente. Él levantó su dedo índice informándome que estaba en una llamada—. Es urgente —le susurré. El hombre fortachón hizo una mueca para luego hacerle señas a su asistente para que se encargara.

			—¿Qué precisas, Francesca? —preguntó con acento marcado.

			—¿Tienes contacto en Saccharo? —pregunté. Este abrió los ojos levemente.

			—¿Saccharo? Valiente —dijo divertido pero sin dejar su estructura—. Déjame investigar, tal vez pueda encontrar a alguien. 

			—Eres el mejor. —Sonreí. 

			Un reguetón español sonaba a todo lo que daba mientras las luces de colores se movían por toda la sala llena de gente bailando y bebiendo. Me moví junto a América con un vaso que contenía el clásico trago de Chiri. La fiesta era un éxito y realmente todos la estábamos pasando muy bien. Observé a Chiri saltando junto a Gogo y un grupo de gente borracha de un lado para otro. Un poco más alejado, Toro hablaba de cerca con una rubia. Bailé hasta que mi vaso se vació por completo.

			—Iré por más «Chiri drink». ¿Quieres? —le pregunté a América que me negó con el dedo índice. 

			Caminé entre la gente para luego pasar por el pasillo, observé a Toro, quien ahora hablaba con un amigo, su mirada me siguió divertido. La cocina era el único ambiente con poca gente. Agarré una de las jarras vacías y la llené con agua. Debía hidratarme si quería seguir bebiendo.

			—¿Ya plantando bandera, guapa? —preguntó Toro sentándose arriba de la mesa y observándome relajado. 

			—Claro que no. Bebo agua para no tener una buena resaca mañana. Deberías imitarme. —Sonreí de lado sin quitarle los ojos.

			—Me gusta ese vestido —dijo mirándome sin tapujos.

			Observé mi vestido plateado pegado al cuerpo y me acerqué lentamente a él quedando entre sus piernas. 

			—Me lo puse para ti —susurré divertida.

			—¿En serio? —Levantó una ceja juguetón.

			—No, me lo puse para mí. —Carcajeé.

			—Así me gusta más —dijo roncamente tocando la punta de mi cabello.

			—Jooooo, que esto es una buena fiestaaaa. —Gogo entró dando tumbos divertida mientras otras personas charloteaban en las diferentes partes de la cocina.

			—Alguien está bastante tomada —dije separándome de Toro para armarme otro trago.

			—Ufff, hace tanto que no íbamos a una buena parra. —Suspiró Gogo sirviéndose un poco de agua—. Tendríamos que sacar el embudoooo —dijo con ojos grandes. 

			—Yo lo traje —hablé caminando hacia uno de los estantes; de allí saqué un embudo mediano de plástico color rojo furioso. 

			—Joooder, eso es un arma letal. —Carcajeó Toro desde su lugar.

			—¿Hablas del embudo o de Avispa? —Se burló Gogo y tomó su vaso de agua.

			—De ambos. —Toro se puso de pie—. Igual tranquila, Gogo, que sabes que cuando te piquen las ganas, puedes venirme a visitar a mitad de la noche —dijo divertido.

			Gogo rio.

			—Eres como mi hermano bobo, tan bobo que no te das cuenta de la buena madera frente a tus ojos —comentó torpemente.

			—Que sabes perfectamente que no tengo ni un pelín de bobo, pero tampoco voy a ponerme en las vías del tren —dijo sirviéndose hielo en su vaso. 

			—Oigan, estoy aquí y con un embudo en mi mano —dije mirándolos. 

			—Vamooos a hacer uso de ese embudo, estiradilla. —Toro cambió el rumbo de la conversación con simpatía. 

			A los pocos minutos nos encontrábamos con Toro arriba de una de las mesas en la sala principal; la gente se amontonaba para usar el embudo. Me reí viendo cómo Toro sostenía el embudo mientras yo tiraba tequila dentro. Esto era una locura realmente divertida. Bailé cerca de Toro todavía arriba de la mesa.

			—Hostias, estirada. Llegó un visitante tuyo —dijo Toro ahora mirando hacia la puerta.

			Achiné los ojos intentando ver entre la gente y las luces adonde me decía mi amigo. Dante estaba parado en la puerta y observaba para nuestro lado.

			—Mierda, sostén esto. —Le dejé la botella y bajé de la mesa para pasar entre la gente.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté por arriba de la música. 

			—Bueno, me voy mañana y sabía que estarías aquí —dijo.

			Llevaba su cabello prolijo, una chaqueta negra, chomba blanca y jeans. Tan su estilo.

			—¿Cómo te enteraste de la fiesta? —hablé de forma rápida.

			—¿Dónde puedo servirme? —preguntó observando el lugar.

			—Ven. 

			Ambos caminamos entre la gente y terminamos en la cocina, allí le serví un trago.

			—Estás muy linda —habló luego de dar un sorbo y fruncir la boca—. Está algo fuerte. —Observó dentro del vaso.

			—La costumbre, ahí tienes jugo para diluir —informé señalando la mesa—. Dante, no quiero parecer brusca, ¿pero cómo supiste que estaría aquí? —pregunté.

			—Lo subiste al Instagram, a la lista de mejores amigos —dijo mientras se servía más jugo.

			Mierda, me había olvidado de sacarlo de allí.

			—¿Te incomodo? —preguntó.

			Sabía que este no era un lugar para él y era muy probable que ni le interesara estar aquí. Y no, no me sentía cómoda con él en esta fiesta. No contesté.

			—Estoy cansado, Fran. —Suspiró—. Te vine a buscar y me voy igual a como llegué.

			—Lo lamento, Dante, cuando vuelva podremos hablar. Acá simplemente estoy en otra sintonía y me encantaría seguir así. Sé que estoy siendo egoísta, pero es la primera vez que realmente hago esto.

			Él dio un paso cerca de mí.

			—Evitarme no es la forma. Tuvimos una relación realmente larga como para que te comportes como si fuera una escoria —habló molesto—. Sé que pasaremos esto, pero estoy tan enojado con esta actitud infantil que estás teniendo.

			Estaba a punto de contestar pero América entró cantando en lo alto.

			—Puessss, ¡hello! Que a ti no te había visto —comentó la Americana viendo a Dante con una pequeña sonrisa—. Nice, honey. Sexy boy —me dijo ahora divertida. Suspiré.

			—Americana, te presento a Dante. Mi nov… ex —comenté. La rubia observó sorprendida.

			—No somos ex todavía —corrigió Dante.

			—Well… He is sexy. —Se encogió de hombros—. ¿Cuándo has llegado? 

			—Hace unos días, me voy mañana por la mañana.

			—Será mejor que disfrutes la fiesta entonces —comentó la Americana sirviéndose un trago. 

			Chiri y Gogo entraron dando tumbos con el embudo en su mano.

			—Estaaamos esperando a la reina del embudo, la gente te aclama, cuore. —Chiri me abrazó por detrás sin notar la presencia de Dante.

			—Oye, amigo —dijo Dante en un intento de no sonar duro, pero lo conocía, estas cosas lo incomodaban.

			Chiri lo miró algo confundido.

			—Oooohhh, a ti te conozco —comentó el italiano separándose de mí.

			—Soy el novio —dijo Dante mirándolo fijo.

			—Ex —corregí.

			América se rio observando la situación un poco más alejada. Gogo le pasó un vaso de agua a Chiri.

			—¿Podemos hablar afuera? —le dije a Dante, quien claramente estaba incómodo y molesto.

			—Bueno, bueno, que aquí se ha formado la fiestecilla. —Toro entró airoso a la cocina. 

			—Es el novio —dijo Chiri rápidamente con torpeza.

			—Ex —corregimos a la vez con Toro.

			—Se ve que tú lo tienes bastante claro —dijo Dante observando a Toro.

			—Ya, estamos de parra. Tranquilo, amigo, bebe algo —dijo Toro intentando relajar el ambiente.

			—Dante, ¿me acompañas afu…? —comencé.

			—¿Sabes? Vine aquí a ver quién había sido el culpable —gruñó Dante—. Pero por lo menos, había pensado que no iba a ser con algo tan… obvio —comentó viendo a Toro con el mentón levantado. 

			—¿Culpable? —pregunté sin entender.

			—Oye, relájate, ¿quieres? —dijo Toro viéndolo.

			—¿En serio? ¿Te estás acostando con este español de cartón? —habló Dante viéndome.

			—Joder, tío, ni siquiera es un buen insulto. —Se burló Toro dando un suspiro.

			—No, no te preocupes que no vine a insultarte. —Dio un paso adelante y Chiri torpemente lo frenó.

			—No me toques, ¿quieres? —dijo Dante molesto.

			—¡Relajémonos, por favor! —dije viendo a Dante. América y Gogo observaban fijamente la escena. Me sentía tomada por la situación, no sabía cómo manejarme.

			—¡¿Que me relaje?! Francesca, vine a verte y tan solo te vi dos veces. Me meto en una fiesta y te veo refregándote con tu amigo gay —comentó. 

			¿Gay? Oh, Dante recordaba la farsa.

			—Colega, se fue del país. Creo que es suficiente prueba para que no la vengas a buscar de imprevisto. Y tu homofobia tampoco es bienvenida aquí —comentó Toro.

			—Estoy siendo honesto. ¿Qué hacían ustedes dos ahí arriba de la mesa, eh? ¿No era que te gustan los tipos? —pinchó Dante.

			—Ese no es tu tema —respondió Toro relajado.

			—Vaaamooss, amigos —comentó Chiri intentando relajar el ambiente.

			—Dante, vamos afuera, por favor —volví a decir.

			—Tú no eres gay —dijo mi ex mirando a Toro—. Te estás acostando con ella —habló como si cayera en la cuenta.

			—No, Dante. No es así —dije con rapidez. 

			—Tú seguirás mintiendo, ¿verdad? Es él. ¿Me dejaste por él? —preguntó Dante—. Vamos, dímelo, de todas formas ya soy el payaso de este lugar.

			Todo quedó en silencio. Tenía las sensaciones mezcladas, quería ser honesta, esta nueva Francesca lo era. Honesta y libre. Pero a su vez, no quería lastimarlo. No a Dante, ese hombre que parecía duro pero era sensible y había estado en mi vida en cada momento. No sabía cómo salir de la situación sin mentir. 

			—Creo que este no es un tema para hablar aquí… —Gogo comenzó en un intento de ayuda.

			—¿Sabes? Cuando estás durante tanto tiempo con alguien, te das cuenta cuando cambia su conexión —dijo mirándome ahora.

			—Dante, ¿qué viniste realmente a buscar aquí? —pregunté intentando retener el dolor en mi garganta.

			—La verdad. Quiero saber quién mierda te separó de mí.

			—Yo me separé de ti porque quise, no porque alguien me lo dijo —hablé molesta. Sentí las lágrimas llegar a mis ojos. Dante me miró.

			—Que no, no me van las mujeres —interrumpió Toro mintiendo con el rostro serio viendo a Dante—. ¿Eso te relaja? 

			Dante lo miró con el rostro claramente lastimado para luego carcajear. 

			—Bésalo —dijo Dante haciendo una seña con la cabeza a Chiri que ahora se encontraba bebiendo agua completamente ajeno a la situación.

			—¿Qué? —pregunté sin entender. La Americana carcajeó desde su lugar.

			—Crazy fuckboy —susurró la rubia.

			—¿Con qué fin? —preguntó Toro.

			—Es ridículo, Dante. ¿Podemos salir? —dije ya perdiendo la paciencia.

			Dante estaba lastimado, su ego golpeado y molesto. Se la estaba agarrando con lo que él creía que era el problema y yo no estaba en condiciones para seguir su juego o siquiera ayudarlo.

			—¿Qué, a él no le gustan los tipos? No le molestará —comentó Dante claramente tomado por la ira.

			—¿Qué quieres? ¿Que me lo folle frente a ti para darte cuenta de que simplemente ella no quiere estar más contigo? Sabes, no me fascina que me obliguen a hacer cosas —dijo Toro molesto pero manteniendo el temple.

			—Toro, no hagas nada. Está desquiciado y borracho —comencé, pero todos observamos cómo Toro caminó hacia Chiri y pegó sus labios a los de él. 

			—Fuck, that’s hot —susurró la Americana.

			—Joder —le siguió Gogo.

			No pude despegarme de esa imagen. Toro tenía su mano en la mandíbula de Chiri y se besaban con suavidad. Sin más el español se despegó con tranquilidad. Todo en el español era sexo. Dante estaba en silencio.

			—¿Feliz cumpleaños para mí? —Carcajeó Chiri divertido.

			—Que siga la rumba, machote —dijo Toro viendo seriamente a Dante para luego agarrar una cerveza y retirarse de la cocina.

			—Googooo, el embudo —comentó Chiri divertido para retirarse con Gogo y la Americana.

			—¿Y? ¿Qué ganaste con eso? —pregunté de brazos cruzados.

			—Simplemente fue un beso.

			—Vete. Te veo cuando vuelva —gruñí.

			—Me he convertido en un idiota, lo sé. —Suspiró Dante bajando la guardia—. Lamento hacerte pasar por esto, en estos días no pude pensar bien. Sentir que te perdí me vuelve loco y me hace imaginarme cualquier cosa. Al verte bailar con él… pensé… que… —dijo cerrando los ojos.

			—Nadie me obligó a cortar mi relación contigo, fue una decisión mía. No tiene por qué haber otro para decidirlo. Estoy divirtiéndome aquí —dije mirándolo. Él asintió lentamente, se acercó a mí y me abrazó.

			Lo abracé con fuerza, era alguien que quería, pero necesitaba mantener estos mundos separados hasta que decidiera algo. 

			Entré al departamento intentando no hacer ruido, eran las cuatro de la mañana. Observé a Toro que se encontraba sentado en el sillón; con las piernas estiradas en la mesa ratona observaba a la nada misma con un vaso de agua. La luz tenue de la lámpara de pie daba una atmósfera cálida. 

			Nos habíamos quedado hasta tarde en la fiesta bailando con América y unos amigos de ella; los demás se habían retirado hacía un buen tiempo.

			—¿Pensativo? —pregunté lentamente.

			Él respiró hondo; sus ojos estaban algo rojos del alcohol y la marihuana. Aun así, se veía hermoso. 

			—Algo —contestó relajado—. Chiri vomitó bastante y ahora está durmiendo con Gogo.

			—América se fue con un amigo —informé.

			Ambos quedamos en silencio; me quité la chaqueta para luego seguir con los tacones y caminar hacia él.

			—Oye —susurré viéndolo—. Lamento lo de hace un rato, no sabía que Dante iría, y nos vio bailando y… —dije sin saber bien qué decir.

			—Y vio los fuegos artificiales entre nosotros dos —dijo divertido con algo de cansancio.

			—En serio… Lo lamento —me disculpé ahora sentándome en su regazo a horcajadas.

			—No fue problema, estiradilla —dijo con una pequeña sonrisa pasando una mano por la parte desnuda de mi espalda.

			—Bueno… Besaste a tu gran amigo —comenté acariciando su cabello con tranquilidad, él carcajeó.

			—No es la primera vez que lo beso y tal vez no sea la última, Avispa —dijo relajado con su cabeza apoyada en el respaldo.

			—¿Así que te besas frecuentemente con Chiri? —pregunté divertida acercando mi rostro al suyo. Él observó mis labios con una pequeña sonrisa.

			—No bastante, pero sí. Había una época en que nos acostábamos con mucha gente… —me dijo observándome con intensidad.

			—Tú no dejas de sorprenderme. —Suspiré rozando mis labios con los suyos.

			—Joder, te puso. El beso te puso. —Carcajeó para luego besar mis labios con suavidad, mi lengua encontró la suya con rapidez. 

			—Quiero ser libre como tú —dije entre nuestro fogoso beso.

			Estaba deseosa de él.

			—Ya lo eres, cariño —dijo pasando una mano por mi cabello tirando de él levemente. Tiré mi cabeza hacia atrás sintiendo cómo Toro besaba mi cuello con decisión, entonces bajó las tiras de mi vestido y dejó mi pecho desnudo. 

			Un gemido salió de mis labios cuando besó mis senos con dedicación. A los minutos me levanté de su regazo; sin quitar mi mirada de la suya me desnudé frente a él. 

			—Hostias, eres tan hermosa —me halagó perdido viéndome con la respiración agitada. 

			Volví a su regazo cuando Toro tenía ya los pantalones bajos. Lo besé y comenzó a penetrarme lentamente. 

			—Sé por qué ese tipo viajó a otro continente solo para convencerte de que no lo dejes —dijo suave en mi oído mientras me movía arriba y abajo.

			—¿Ah, sí? —respondí agitada. Mi cabello suelto bailaba en mi espalda.

			Toro acarició mi espalda con suavidad sin dejar de mirarme con la boca levemente abierta.

			—Joder, eres mágica —gimió dejándose perder en el deseo de ambos.

			Besé sus labios y nuestras lenguas jugaron al igual que nuestros cuerpos unidos. Con Toro había una conexión realmente intensa y parecía como si nos entendiéramos por completo.

			Necesitaba más, mucho más de él; quería todo lo que me podía dar. Toro se levantó manteniéndome entre sus brazos. Gemí cuando salió de mí y me acostó en el sillón. Me observó de pie y se quitó la camiseta; tenía la piel sudada al igual que la de él. A los pocos segundos ya se encontraba arriba de mí; volvió a penetrarme con un vaivén lento mientras yo tenía una pierna en su hombro. Nuestros ojos se conectaron con fuerza. Apoyé mi mano en su mejilla sintiéndome consumir en él.

			De repente el ritmo frenético comenzó a volverse más lento y profundo. Besé sus labios levemente abiertos. Gemí con fuerza sintiendo cómo me embestía hasta el fondo y se quedaba unos segundos sin moverse volviendo todo más íntimo.

			—Estoy loco por ti —declaró viéndome fijamente con la respiración pesada. 

			—Gran momento para decirlo. —Carcajeé y él dio un movimiento de cadera haciéndome gemir. 

			—No podría encontrar un mejor momento —dijo dándome un beso en mi mentón.

			Pasé mi mano por su espalda fuerte y desnuda. Me gustaba estar en sus brazos, me gustaba sentir su cuerpo dentro del mío; todo de él me gustaba. 

			—Entonces somos dos locos por el otro —susurré en su oído. Escuché su risa ronca con sus labios pegados en mi cuello.

			Sin más comenzó a subir el ritmo, las embestidas se volvían cortas y rápidas. Gemí con fuerza dejándome consumir por completo por Toro. 

			—Tengo la solución. —Entré rápidamente a la oficina de Laurence, quien se encontraba con el celular.

			—Veo que ya ni siquiera tocas la puerta —comentó aburrido.

			—Tengo la forma de acercarnos a Saccharo —dije viéndolo fijamente—. Hoy hay un cóctel en el Olivia Plaza, él estará ahí. 

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó con el ceño fruncido.

			—Tengo mis contactos. —Me encogí de hombros—. ¿Crees que puedas hacernos entrar? —pregunté.

			Miguel era amigo de la recepcionista de Saccharo, por ende, había logrado que esta le diera información sobre el evento.

			—Podría intentarlo. Pero ¿cómo le presentarás el proyecto? Debo decirte que no van a estar encantados con la propuesta —dijo lentamente. 

			—Investigué un poco, son dos hermanos. Y ella es la encargada de llevar a cabo la firma. Está divorciada hace relativamente poco; digamos que tengo un as bajo la manga. Tan solo necesito que me consigas dos pases. —Lo miré fijo. Él suspiró.

			—Créeme que haré esto más por ti que por esta empresa. —Revoleó los ojos—. Yo me encargo —fue todo lo que dijo—. Ahora tráeme mi café —habló mientras volvía a su celular. 

			Me centré en leer los apuntes, tenía el último final y por más que en la cursada me había ido bien, había conceptos que todavía no tenía claros. La Americana aprendía una coreografía en el televisor; estábamos solas, Gogo había viajado a Japón por unos días a ver a su novia y los chicos habían salido.

			—Estoy hasta la mierda con este profesor —dije molesta. 

			La teoría era una locura imposible de descifrar y de retener.

			El timbre sonó.

			—¿Esperas a alguien? —preguntó la Americana poniendo en pausa su video. 

			Negué con la cabeza sin levantar mi mirada de los apuntes.

			—Debe ser los libros que pedí —dijo abriendo la puerta—. ¿Hello? 

			Levanté mi mirada al ver a un muchacho moreno con una sonrisa. 

			—Em… ¿Hola? —dijo y rio—. ¿Qué pasa, tía? ¿Que no me reconoces? Que te he tirado la caña varias veces —preguntó divertido el joven.

			—¿Umm, no? —preguntó la rubia viendo cómo el chico entraba con rapidez al departamento y ahora observaba el lugar con una sonrisa. 

			—Que han estado decorando, eh, quedó chulo —comentó con energía.

			—¿Disculpa? —Me puse de pie en mi lugar lista para atacar.

			Un desconocido entrando en el departamento no era nada bueno. Recién ahí el joven se percató de mí.

			—Hola, guapa, que a ti no te conozco —dijo con una sonrisa coqueta. Era algo menudo, bronceado y tenía el cabello peinado hacia arriba. Debía tener unos veinte años o tal vez diecinueve. 

			—¿Quién eres? —pregunté.

			—Claro, que no nos han presentado. Omar del Toro —dijo estirando su brazo de forma burlona—. El herm… —No pudo terminar ya que Chiri y Toro entraban con bolsas del supermercado.

			—Joooooderrr, que noooooo —lo interrumpió Toro viéndolo con pesadez.

			—Oh thats right… —dijo la Americana ahora recordando.

			—¡Hermanito! —Omar abrió sus brazos y caminó con rapidez hacia Toro para abrazarlo con fuerza. Este no parecía nada contento. Chiri por su lado se rio y fue directo a la cocina.

			—Teníamos una regla, América —dijo Toro con la mandíbula apretada mientras su hermano seguía agarrándolo con fuerza.

			—I forgot, sorry —comentó la Americana con tranquilidad sentándose en el sillón.

			—Tío, que no contestas mis recados hace unos buenos días —habló Omar separándose con una sonrisa.

			—Por algo es. ¿Por qué traes un bolso? —preguntó Toro con las manos en la cadera.

			—Bueno… ya sabes… el viernes es el festival de rock en la luneta y no iba a pagar un hotel teniendo a mi hermanito en Barcelona. Y no contestabas mis llamados así que decidí venir por mi cuenta —comentó palpando su hombro—. Además de que te he extrañado hasta la Meca. 

			—Mentiroso y cargoso. Que no te quedarás aquí, cabrón —dijo ahora Toro pasando a su lado y llevando las bolsas a la cocina. Omar lo siguió. 

			Pude escuchar a lo lejos la discusión por unos minutos.

			—Todo solucionado. —El joven salió aplaudiendo al living donde la Americana ya había vuelto a practicar su video. La vio por unos segundos—. Yanqui, que me pones, eh —le dijo divertido. 

			—Suficiente con un Toro, paso de ti —fue todo lo que dijo y lo ignoró.

			—Y tú eres la nuevita —habló ahora mirándome. 

			Ya me encontraba nuevamente sentada frente a mis apuntes.

			—¿Necesitas algo? —pregunté levantando una ceja.

			—No lo sé, ¿tú necesitas algo? —preguntó ahora cambiando el tono a uno más seductor. Apoyó sus manos en la mesa y me las tendió.

			—Necesitaría que me dejes estudiar —le contesté suave.

			—Okey, capto. No es nuestro momento, ya será —comentó enérgico guiñándome un ojo—. ¿Qué vamos a comer? Estoy que me parto del hambre —preguntó a lo alto.

			—Te vas a comer una hostia si no te veo de patitas para afuera —habló Toro saliendo de la cocina.

			—Eeee, para, colega, que no vas a dejar a tu hermano en la calle —dijo Omar levantando sus manos en signo de paz.

			—Te daré unos euros y te vas al primer hotel que encuentres —comentó sacando su billetera.

			—Que no, que quiero vivir a full mi experiencia en Barcelona y quiero estar con mi hermano —interrumpió Omar—. No quiero tu dinero, colega. Quiero una cama y ya.

			—Vamos, mio amico. Tenemos una libre porque Gogo está de viaje —dijo Chiri ahora saliendo de la cocina. Toro quedó en silencio algo pensativo.

			—Para el domingo te quiero fuera —dijo el moreno suspirando, y su hermano menor saltó con emoción—. Y nada de entrar gente, ni drogas duras, ni ninguna mierda de las tuyas —dijo mientras era nuevamente abrazado. 

			—Joder, que le avisaré al Guille que ya estoy instalado. Sabía que no me fallarías —dijo Omar sacando su celular, para luego salir a la terraza.

			—Ese capullo va a hacer alguna de las suyas —susurró Toro viéndolo.

			Chiri prendió un cigarrillo de marihuana y se lo pasó; los dos hombres observaron al chico que hablaba por teléfono en la terraza. Sin más el moreno dio una pitada.

			—Quiero suponer que no me trajiste simplemente para pasarla bien… —Toro me llamó la atención. Ambos estábamos vestidos elegantemente para el cóctel.

			—¿Por qué lo dices? Además sé que me agradeces que te saqué por un rato de la casa ahora que llegó tu hermano —dije bebiendo un poco de vino. 

			El castaño me observó con ojos achinados y se inclinó levemente hacia adelante.

			—No paras de mirar para todos lados. ¿En serio te parezco tan estúpido? —preguntó divertido. Lo miré dejando escapar un resoplo.

			—Te necesito —le dije. 

			—Eso es claro. —Levantó una ceja—. ¿En qué te sirvo? —preguntó ahora relajado.

			—Necesito que seduzcas a alguien —dije lentamente. Toro frunció el ceño poniendo ahora sus manos en los bolsillos del pantalón de su traje; no parecía muy contento con la propuesta—. ¿Por favor? Tan solo necesito que te hagas pasar como parte del departamento de diseño de pasarela de Durand.

			—Avispa… No lo sé, no estoy de ánimos. —Suspiró. 

			—Nadie se resiste a tu encanto, Toro. Realmente necesito que hagas esto, no puedo perder este desafío, es una prueba de fuego —dije mirándolo fijamente.

			Sus ojos marrones no me dejaron ni un segundo.

			—Ya, ¿a quién debo arrastrar? —preguntó haciendo una mueca y mirando a la gente. 

			—Ven. —Lo tomé de la mano y caminamos entre la gente. 

			Un poco más alejados estaban los hermanos Saccharo; eran mellizos, de arriba de cuarenta años y estaban vestidos de negro. Hablaban relajadamente con un grupo de personas. Eran sexis y elegantes. 

			—Christa y Fritz Saccharo —dije.

			—Están vestidos iguales y… ¿son vampiros? —preguntó algo aburrido. 

			—¿De qué me perdí? 

			Ambos vimos a Laurence, quien vestía un traje gris.

			—Joder, tío, que no te aparezcas así de la nada. —Se burló Toro. 

			—Del Toro. —Laurence sonrió viéndolo.

			—¿Qué hay, Rence? —Ambos se dieron un abrazo amistoso.

			—¿Se conocen? —pregunté sin entender.

			Era la primera vez que veía sonreír a Laurence. Ambos hombres eran de la misma altura, esbeltos, fortachones y atractivos. Vaya par.

			—Claro que sí, hemos sido compañeros de parranda —dijo Toro divertido—. Hasta que este decidió rendirse tras un corazón roto. 

			Laurence revoleó los ojos pero sin dejar de verse divertido.

			—Ya, ya, deja de dar información sobre mí —habló amistoso.

			Se notaba que se llevaban bien y se conocían. 

			—¿Por qué nunca me dijiste que lo conocías? —pregunté ahora confundida. Toro sabía que trabajaba para él.

			—Pues, guapa, que hay cosas que no sabes de mí. —Sonrió—. Además… a este gilipollas le gusta mantener el misterio.

			—Bien, por lo que veo, esos son los Saccharo. ¿Cuál es tu plan maestro, zapatera? —preguntó Laurence relajadamente.

			—¿Zapatera? No le pongas apodos a mi Avispa, subnormal —dijo Toro burlón.

			—¿Avispa? ¿No eras el bueno poniendo apodos? —dijo divertido ahora Laurence. 

			—Oigan, niños, basta. Luego si quieren van a tomarse una cerveza pero ahora… los necesito —comenté mirándolos—. Quiero que pongan esa cara de niños buenos y atractivos que tienen y vayan a seducir a Christa —dije mirándolos. 

			Toro sonrió ampliamente para luego ver a un Laurence que lo miraba de la misma manera.

			—¿Como en los viejos tiempos? —preguntó Toro.

			—Como en los viejos tiempos. —Laurence chocó su puño con el de Estanislao—. Que gane el mejor —fue todo lo que dijo.

			Ambos se acercaron elegantemente a la ronda. Los observé. Joder, no podía creer que mi trabajo pendiera de este par. 

			El tiempo pasó y ya iba por mi segunda copa de vino al lado de la barra. De pronto, los vi volver; se estaban riendo de algo. 

			—Pues, claro, ¿qué esperabas? —comentó divertido Toro hasta llegar frente a mí. Los observé.

			—¿Y? —pregunté ansiosa.

			—Como era de esperarse, no están interesados y menos con Durand —dijo Laurence viéndome.

			—Y… creo… que tampoco ella estaba muy interesada en nosotros. 

			Ahora los tres miramos al grupo y vi al hombre al lado de Christa. Maldita sea, habían vuelto.

			—¿Y bien? —pregunté. 

			—Nada, zapatera. Vamos por unas cervezas y después encontraremos una solución —dijo mirándome. 

			—Iré yo, creo que puedo ser bastante confiable… —dije pero Laurence me frenó el paso; Toro estaba tranquilo a un lado con los brazos cruzados.

			—No. No son gente fácil y lo peor que podemos hacer es insistirles con algo que no les interesa —dijo mirándome fijamente—. Lo has intentado muy bien, trajiste una buena arma —dijo haciendo referencia a Toro, quien ahora sonreía coqueto.

			—Bien, dejen de usarme como un objeto de deseo… Tengo sentimientos, ¿saben? —Se burló el castaño. Reí negando con la cabeza.

			—Realmente pensé que funcionaría… —Bufé.

			—Iré por unas cervezas —dijo Laurence caminando hacia la barra.

			—Ya, Avispa. Verás que se solucionará —comentó Toro con una pequeña sonrisa. 

			—Lo sé, solo que… —No pude seguir.

			—Disculpa. —Ambos nos dimos vuelta y observamos a Fritz Saccharo frente a nosotros—. No he podido presentarme, estaban hablando con mi hermana —dijo el hombre viéndolo a Toro.

			—Ah, claro, sí. Estanislao Del Toro —dijo tendiéndole una mano.

			—Fritz Saccharo —dijo estrechándosela para luego mirarme; su voz era suave y algo aguda. Me hacía acordar a la de Cleo.

			—Francesca Díaz —dije imitando a Toro. 

			—Lamento no haber prestado atención, estaba hablando con alguien, pero mi Christa me puso al tanto de la propuesta —comentó mirándonos. 

			Su piel pálida contrastaba con su pelo claramente teñido de un negro azabache en un jopo. Puede que Toro tuviera razón y ellos fueran vampiros… 

			—Creo que mi compañera podrá explicarle mejor —comentó Toro cediéndome la atención, Laurence apareció entrando en la ronda y se presentó con Fritz sin mencionar que era el hijo de Cleo.

			—Señor Saccharo, soy una fanática de su marca —comencé.

			—¿En serio? ¿Cuáles son tus productos preferidos? —preguntó suavemente con ojos atentos.

			Los otros dos hombres se quedaron en silencio esperando mi respuesta. Joder, no esperaba esa pregunta.

			—Bueno, el… Yoba Rabbit es mi favorito —comencé.

			—¿En qué color lo tienes? —preguntó realmente interesado.

			—Violeta —contesté bajo la mirada de los hombres.

			El hombre sonrió y podía sentir la mirada burlona de Toro, estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para no ponerme colorada. Esto era vergonzoso.

			—Es uno de los favoritos —contempló el hombre.

			—También probé el Dual Pleasure, el Breeze y el Lush. Tengo muñequeras, látigos… Realmente no hay como lo que ustedes hacen —dije mirándolo fijamente en un intento de no ver a los otros dos hombres.

			—Ahora estamos trabajando en unos arneses con pequeños detalles en seda e incrustaciones de diamantes, que realmente son una hermosura —comentó. Se notaba que era aficionado a su trabajo.

			—Señor Fritz, si me permite llamarlo así —dije lentamente y él asintió. 

			—Hace tiempo vengo investigando su marca y creo que la forma en que expresan el erotismo como arte y forma de autoconocimiento es realmente inspiradora. —No levanté mi mirada de sus ojos claros—. Por eso tengo una propuesta para ofrecerle.

			—La he escuchado, no trabajaremos con Cleo Durand —comentó el hombre tranquilo.

			—Lo sé, sé que han tenido asperezas y estoy segura de que todo es una confusión, ya que ella misma nos pidió comunicarnos con ustedes. Ella quiere trabajar con ustedes porque los estima —hablé. El hombre frunció el ceño, era mi momento—. Está arrepentida de sus dichos, por eso mismo, quiere fusionar su nueva colección con sus productos en el próximo desfile.

			—No nos interesa volver a la alta costura, no es un público que nos cautive —dijo elevando el mentón.

			—Pueden convertirse en una marca mundial; por lo que leí en su historia, ustedes llevan la alta costura en el ADN. Ahora hay un lugar para entrar y ni más ni menos que de la mano de Cleo Durand —dije intensamente. El hombre se quedó callado—. Que ustedes unan sus barcos con quien antes era su enemigo es algo atrevido. Estoy segura de que podemos trabajar en conjunto —finalicé.

			Los tres hombres quedaron en silencio.

			—¿Tú has probado los succionadores? —le preguntó ahora el hombre a Toro, quien despegó su mirada de mí para verlo.

			—¿Cómo? —dijo sin entender.

			—Las bombas de vacío —nombró.

			—Hostias… que se me ha pasado eso —dijo lentamente sin saber qué contestar.

			—Les mandaré una caja con los nuevos productos para que los prueben —comentó Fritz ahora mirándonos. 

			—Me gustaría beber un trago contigo —dijo ahora volviendo a ver a Toro, quien lo miró sorprendido—. Podemos hablar un poco más de este trato.

			—Creo que la indicada es Francesca —habló Toro ahora educadamente.

			Laurence simplemente estaba callado a un costado observando todo.

			—Lo sé, Francesca sabe muchísimo y tiene una pasión admirable. Pero tú… me llamas más la atención —dijo viéndolo fijamente al español.

			Oh, ya entendía lo que estaba pasando aquí.

			—Ya nos estábamos retirando… —increpó ahora Laurence.

			—Oh, eso es una pena —habló suavemente el hombre mirándonos fugazmente para luego volver a posicionarse en Toro—. Tal vez en otro momento —fue todo lo que dijo antes de irse. 

			—Joder… —susurró Toro dejando escapar un suspiro.

			—Pensé que con eso de los barcos lo tenías —comentó Laurence pasándonos unas botellas de cerveza. 

			—Yo creí que con la cantidad de robots del sexo que nombraste ya era suficiente. —Se burló Toro ácidamente.

			—Lo lamento por ponerte en esta situación… —le dije a Toro—. Yo no sabía que se había acercado con intenciones de…

			—Ligar —respondió Toro—. Y me has traído para eso, así que eso haré —comentó con tranquilidad.

			—¿Qué? —pregunté sin entender. 

			—Que iré a tomar algo con él —dijo lentamente como quien no quiere la cosa. 

			—No es necesario, Toro, ya le hice la propuesta.

			—Sí, pero también quiere el juguetito brillante que estabas ofreciendo al principio y ese soy yo —dijo mirándome fijamente.

			—No necesito que te expongas a eso —dije por lo bajo luego de darle un trago a una cerveza.

			—Si no tienes problema… realmente nos ayudaría… —acotó Laurence.

			—Laurence, mantente al margen que no has dicho ni una palabra para ayudar —dije mirándolo fijamente.

			—Mira, zapatera, yo no propuse hacer un sex shop en un desfile de alta costura —comentó—. Mi plan era que la cabeza de Mael explotara por la cantidad de presión ejercida por mi madre, no entrometerme en sus ideas.

			—Oh, claro, por eso todos te llaman inservible —dije molesta.

			—Avispa —dijo Toro ahora mirándome fijamente.

			—No, la zapatera tiene razón. Ya me lo ha dicho antes —dijo ácidamente el moreno y bebió de su cerveza—. La noche ha terminado y has demostrado que simplemente eres una novata con ambición y poco tacto. Disfruten la velada, nos vemos luego, Toro —fue todo lo que dijo Laurence para desaparecer.

			Mi cabeza latía, esto iba de mal en peor. Llevé mi mano a mi frente.

			—Mejor vámonos, creo que el vino me cayó mal y ya estoy harta de esto. Presentaré mi renuncia a Durand —dije lentamente. 

			—Ey… —habló Toro mirándome con tranquilidad—. Déjamelo a mí, hablaré con él. 

			—¿Y si quiere algo más? —pregunté—. No me siento cómoda con esto, siento que te estoy vendiendo. En mi cabeza era una buena idea pero ahora no estoy tan segura.

			—¿Te olvidas de lo que trabajo? —preguntó—. Me pagan por fingir. —Sonrió de lado dándome confianza. —Ve al departamento, yo me encargo de lo demás —comentó—. E intenta no insultar a nadie más en el camino, por favor. —Se burló.

			—Eres un superhéroe. Lo sabes, ¿no? —dije maravillada con él.

			—Soy un cabrón atractivo y eso… cuando lo aprendes, es un arma —habló viendo fugazmente mis labios y me guiñó un ojo—. No me esperes despierta, esposita —fue todo lo que dijo para entonces caminar adonde se encontraba Fritz junto a otras personas. 

			Mi estómago dio un vuelco, esto no se sentía bien. Por algún motivo me daba celos, me daba angustia y no quería pensar que Toro haría algo que realmente no quería. Bebí de un sopetón la cerveza, miré por última vez y me retiré del evento. 

			El celular de Toro estaba apagado, eran las tres de la mañana y todavía no sabía nada de él. Y acá me encontraba en el departamento sola, ya que América y Chiri habían salido. Llevaba una camiseta de Toro casi en busca de calma. Tenía la ansiedad a tope y la culpa alimentándola. Había intentado ver una película en mi cuarto, pero era imposible concentrarme. 

			—Toro… ¿dónde estás? —pregunté al aire luego de escuchar por décima vez su contestador. 

			No estaba segura de cuánto tiempo había pasado hasta que vi a Toro entrar por la puerta; llevaba la chaqueta en la mano y el cabello despeinado.

			—¡¿Por qué no contestas el teléfono?! —pregunté ahora poniéndome de pie y caminando hacia él.

			—Relájate, guapa. Que tengo varias copas encima —habló con el rostro cansado; dejó la chaqueta arriba del sillón y caminó a la cocina.

			—¿Qué ha pasado? —pregunté siguiéndolo. Lo observé servirse agua.

			—Nada, hemos hablado —comentó apoyándose en la mesada—. Toma —habló ahora sacando una tarjeta del bolsillo, la observé—. Dice que lo llames mañana y que quiere tener su propia voz para la selección del diseño de la estética o algo así… —comentó suspirando y bebió un largo trago de agua. 

			Dejé la tarjeta a un lado, no entendía qué me ocurría, estaba inestable.

			—Has tardado… —dije intentando no sonar ansiosa.

			—Bueno, es un charlatán de primera —dijo mientras se volvía a servir agua—. ¿Por qué no dormiste? —preguntó.

			—No me gustó —dije negando con la cabeza—. No me gustó que vayas como si fueses un pedazo de carne a venderte así. 

			—No lo hice por mí. —Frunció el ceño.

			—Lo sé, y aprecio que lo hayas hecho por Laurence y por mí.

			—No, no lo hice por Laurence. Lo hice por ti —dijo ahora mirándome fijamente.

			Ambos nos quedamos en silencio.

			—No quiero que vuelvas a hacerlo —susurré con algo atascado en mi garganta.

			—Está bien —dijo terminando el vaso—. Me iré a dormir —agregó saliendo de la cocina.

			—Toro —lo llamé siguiéndolo. Él se dio media vuelta y me observó. —¿Ha pasado algo? —pregunté sintiendo mi corazón palpitar.

			Él respiró hondo para luego dar unos pasos hacia mí y acortar la distancia.

			—Realmente me subestimas —acotó cerca de mi rostro—. ¿En serio crees que no puedo conseguir lo que quiero sin acostarme con alguien? —Sonrió de lado.

			Dejé escapar un suspiro.

			—Me ha querido besar, pero se dio cuenta al segundo de que no me iban tanto los hombres. Así que simplemente nos quedamos platicando, es un hombre bastante amistoso e interesante. —Se encogió de hombros—. Pero bebe como un maldito. —Pasó una mano por su cabello. 

			—Mierda, eres tan… —hablé apoyando una mano en su pecho—. Eres tan… inesperado —dije rozando sus labios.

			—Sí, porque tú no puedes verte a ti. Pero eres la cosa más inesperada de este jodido año —habló rozando la punta de su nariz con la mía.

			—Déjame recompensarte. —Mi voz sonó suave y ronca. Bajé mi mano a su entrepierna. Él sonrió dejando escapar el aire. 

			—¿Tu cama o la mía? —preguntó coqueto. 

			—La mía. —Lo tomé de la mano y caminé con rapidez por el pasillo; escuché su carcajada.

			—Dime algo, Avispa —comentó ya dentro de la habitación mientras se abría la camisa—. ¿Cómo conocías los productos? —preguntó.

			—Los he comprado —dije.

			—¿Has probado todos los que has nombrado? —preguntó interesado mientras yo me sacaba su camiseta y quedaba en bragas. Él me observó desde su lugar pestañeando varias veces—. Joder, tía. Que estás buenísima. —Suspiró haciéndome sentir cosquillas en el bajo vientre.

			—No, no he probado ninguno. Están en sus empaques, solo he leído de qué tratan. Se los regalé a América y a Gogo… Ellas son de usar juguetes —comenté sentándome en la punta de la cama. Él comenzó a desabrocharse los pantalones.

			—Oh, no me lo dices en serio… —habló con ojos grandes. Levanté una ceja—. Joder, estirada. ¿Dónde? —preguntó ahora olvidándose de sacarse sus pantalones. Señalé la caja un poco más alejada al costado del ropero de Gogo. 

			Él se acercó a la caja y sacó los empaques con algunos de los productos que había pedido virtualmente. 

			—No podía cruzarme con Saccharo sin conocer sus productos —comenté relajada.

			—Tú… no has probado nada de esto —dijo ahora mirándome como si no entendiera.

			—No, no me masturbo —concluí—. ¿Vienes a la cama? Me está agarrando frío —hablé ahora metiéndome a la cama.

			—¿Tú qué? —dijo aún más sorprendido. 

			—No sé con qué te has quedado de todo lo que te dije.

			—Oye, espera. —Suspiró—. ¿Tú no te masturbas? —preguntó levantando una ceja. Negué con la cabeza—. ¿Nunca? —Volví a negar—. ¿Nunca te masturbaste? —insistió.

			—¿Quieres que te lo escriba en una pancarta? —pregunté burlona—. ¿Vas a venir a la cama? Me estoy aburriendo ya de tanta cháchara. —Sonreí.

			—Qué prefieres… Este… ¿El rabbit o…? ¿El succionador de almas? —preguntó de forma rápida mostrándome dos paquetes.

			—Te prefiero a ti —dije mirándolo fijamente. Él carcajeó.

			—Luego. Ahora elige.

			Revoleé los ojos. 

			—Si tuviese que elegir uno, elegiría el azul —comenté. Él volvió a revisar la caja y sacó el pequeño empaque azul. 

			—Ah, traviesa, lo habías pensado. —Sonrió divertido.

			Revoleé los ojos.

			—Si no vienes, seguiré viendo la película y ya no te prestaré más atención —comenté señalando la notebook abierta en la mitad. Una película estaba congelada allí.

			—¿Estabas viendo una película? —preguntó ahora dejando de lado el producto para luego terminar de quitarse los pantalones—. Déjame lugar —dijo.

			—¿Adónde quieres ir? —pregunté sin entender.

			—Detrás de ti. Acuéstate en mí, vamos a ver el final de esa película —dijo lentamente.

			—Creo que tengo otras intenciones en este momento… —le dije confundida mientras él se acomodaba apoyando su espalda en el respaldo de la cama; yo lo imité usando su pecho como respaldo. 

			—Vamos, ponle play. —Besó mi hombro suavemente. 

			—¿En serio? 

			—¿Te parezco poco serio? —preguntó levantando una ceja. Carcajeé para agarrar la notebook y apoyarla en mi regazo. 

			La película siguió; el calor del cuerpo de Toro era delicioso. Me acomodé un poco más arriba sintiendo cómo acariciaba mi cadera con tranquilidad.

			—¿Esos dos están enamorados? —preguntó sin entender.

			—Sí, pero son espías… Y están uno en contra del otro sin saberlo —comenté sin poder concentrarme en otra cosa que no fueran las caricias de Toro en mi piel. Besó suavemente mi hombro desnudo.

			—Me estás desconcentrando. ¿Veremos la película o qué? —pregunté ahora ladeando mi cabeza para verlo.

			—Shh, presta atención —susurró en mi oído con voz ronca. 

			—¿Qué si no quiero? —pregunté ahora rozando mis labios con los suyos.

			—Bueno, te perderás de una gran película. —Se burló con voz casi inaudible mientras por debajo de las sábanas agarraba uno de mis pechos. 

			Besé sus labios dejando que nuestras lenguas se unieran. Los besos de Toro eran de los mejores que había probado en mi vida, de eso no había duda. 

			Todo se tornó intenso, era una guerra entre ambas bocas por ganar, el castaño tiró de mi cabello con fuerza para luego besar mi mentón y morder mi cuello con suavidad. 

			—Me vuelvo completamente tonto en tus garras, tía. Que me tienes donde quieres. —Suspiró y pasó su lengua por mi hombro.

			—No te querría en otro lado, Toro. 

			Podíamos escuchar los tiros provenientes de la película olvidada: la notebook había quedado casi en la punta de la cama. 

			—Vamos a probar esto —dijo ahora quitando el juguete del envoltorio. Carcajeé revoleando los ojos. 

			—Esto no es para mí, Toro… —Me burlé volviendo a besar sus labios.

			De repente una vibración se hizo presente.

			—Joder, para ser pequeño es potente —dijo divertido el moreno. Carcajeé perdiéndome en sus labios; sentí la vibración del pequeño aparato por mi cadera, lentamente Toro lo pasó por mi estómago.

			—No creo que sepas usarlo. —Me burlé viéndolo.

			—Yo creo que sí… —susurró besando mis labios para luego delicadamente bajar a mi sexo y posicionarlo por arriba de las bragas. 

			Mierda. La vibración se sentía tan intensa allí, era placentero. Gemí cuando Toro deslizó el juguete por mi clítoris con movimientos cortos mientras me miraba. Mi cuerpo se tensó, levanté la cadera sintiendo el placer consumirme y un grito liberador salió de mis labios. 

			Me desplomé por completo en el cuerpo de Toro, quien ahora reía divertido apagando el aparato.

			—Eso ha sido veinte segundos como mucho —alabó al pequeño y potente juguete.

			—Mierda, eso… —dije con la respiración agitada—. Eso fue intenso. —Sonreí satisfecha ahora quitando las sábanas y plantándome de rodillas frente a él. Besé sus labios con fuerza—. Quiero más —gruñí entre sus labios.

			—¿No era que eso no era para ti? —preguntó desafiante.

			Lo tomé en mi boca comenzando un beso desenfrenado para arrebatarle el juguete.

			—Te quiero a ti y a esto a la vez —dije entre sus labios mientras me posicionaba a horcajadas.

			—Sabes, hay algo que no hemos trabajado en este tiempo… —comentó tomando el poder mientras me agarraba del cabello con decisión. 

			No había nada que me excitara más que un Toro dominante.

			—Dime.

			—Tu lenguaje. —Besó mi cuello con suavidad sin soltar el agarre.

			—¿Mi lenguaje? —pregunté perdida por él.

			—Quiero que hables sucio. Si quieres algo, pídemelo —habló ahora mirándome—. Pero sin usar palabras suaves, no me interesan —comentó con ojos fijos—. ¿Qué quieres, Avispa? ¿Qué deseas? —Dios santo, este hombre… 

			—Quiero… —susurré sintiendo mi voz gastada por el deseo—. Quiero que me penetres —dije con seguridad y lentitud—. Ahora. 

			Toro abrió suavemente sus labios.

			—Hostias, qué torera… —Suspiró maravillado; entonces me tomó de los muslos y me posicionó arriba de él. Gemí al sentir cómo lentamente entraba en mí luego de ponerse el preservativo. Con rapidez tomé el juguete—. Eres insaciable —murmuró divertido en mi oído. 

			Yo carcajeé disfrutando de este hombre por completo.
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CAPÍTULO 12

			TODO ES MEJOR DE A TRES

			Mael me observó achinando los ojos.

			—No sé cómo lo has hecho… pero felicitaciones —dijo. Respiré hondo asintiendo. Todo estaba marchando como lo esperaba.

			Observé el lugar vacío de Laurence; no solo no se había presentado a la reunión, sino que no había contestado mis emails. 

			—Sigamos así, llegaremos justos con los tiempos, pero lo lograremos —finalizó la reunión Mael—. Por favor, Francesca acércale el boceto a Laurence —dijo tendiéndome una de las copias. Asentí. 

			Estaba segura de que él no había venido a la oficina, así que se lo dejaría en su despacho. Toqué la puerta, al no recibir respuesta, decidí entrar. Para mi sorpresa, Laurence se encontraba en una oficina aún más vacía que antes, si eso era posible, y observaba por la ventana. 

			—No dije que pases —dijo mirándome duro.

			—Lo lamento, pensé que no habías venido, te esperamos en la reunión —comenté con rapidez—. Aquí está el boceto del desfile. Azul hizo un gran trabajo con los diseñadores de Saccharo. 

			—Me alegro, puedes llevártela. Ya no trabajo más para Durand —comentó con las manos en los bolsillos del pantalón mientras miraba por el gran ventanal.

			—¿Qué? —dije sin entender. 

			—Por favor, retírate —dijo viéndome.

			—Laurence…

			—Francesca, soy lo que todos dicen. Tú misma lo has dicho: soy un bueno para nada. ¿Puedes retirarte ahora? 

			—Trabajamos bien en equipo —le dije lentamente—. Laurence, no tienes que irte. Lo de Saccharo lo hicimos juntos —dije.

			—No, lo hiciste tú. Yo solamente me colgué de eso —dijo cansado—. Me echaron.

			—¿Cómo puede ser? 

			—Lo que para ti fue un ascenso, para mí fue una última advertencia. Mael me dejó en claro que yo no estaba cumpliendo con las expectativas. Mi madre me sostuvo todo lo que pudo —habló en un suspiro. 

			—Laurence, iré a hablar con Cleo. Tú me ayudaste… Sí, tal vez no seas el compañero más activo o el más considerado… —comencé—. Pero tú has impulsado las ideas de la campaña y tú me has empujado a hacer mi primera intervención en el desfile. —Lo miré.

			—Francesca…

			—Si tú te vas, yo me voy —dije rápidamente. Él me miró confundido. Tal vez estaba exagerando; Laurence no se había portado bien conmigo, pero en cierta forma me había ayudado—. Eres mi jefe y no aceptaré un reemplazo. Tal vez tú no seas indispensable, pero yo sí lo soy para este desfile —dije mirándolo fijamente para luego retirarme. 

			—Hoooy vamos a rumbear. —Omar gritaba arriba de una canción de reguetón.

			Dejé mi mochila; agradecía haber ido a estudiar a la casa de Ian. 

			—Eeeey, nueva —me dijo viéndome. 

			Observé los globos y algunas decoraciones de la fiesta de Chiri colgados por la sala. Las luces que había alquilado Gogo tiraban colores por todos lados, dando al espacio el estilo de un lugar bailable.

			—Avispaaa, ¿you want a drink? —preguntó la Americana saliendo con un trago.

			—¿Qué estamos festejando? —pregunté sin entender con algo de cansancio en mi sistema, había sido un día largo. 

			—¡Que estamos vivos! —gritó divertido el joven—. Iremos de fiesta, guapa. ¿Vienes? 

			—Debo estudiar. ¿Dónde están Chiri y Toro? —le pregunté a América que estaba con un vestido plateado. 

			—Salieron. Aprovechamos que todavía nos quedan unos días para devolver los equipos. —Se encogió de hombros y comenzó a bailar.

			—No sé si los demás estarán de acuerdo con este lío. ¿Por qué no los llevan de nuevo a la habitación del fondo? —propuse. 

			—¡Seeee! —Omar se movió por el lugar subiendo la música. 

			—Los vecinos… —comencé, pero era un caso perdido.

			Entré a la cocina y me serví una copa de vino. Entre el trabajo y el estudio, una copa no vendría mal. Di un suspiro, llevé la copa a mis labios y bebí lentamente.

			—Hostia, ¿qué haces? Baja la puta música. —La voz de Toro sonó alta en la sala. La música de reguetón bajó un poco. Sin más salí a la sala viendo cómo Omar calmaba a Toro—. Gilipollas, que te dije que te comportes —habló molesto.

			—En su defensa, estaban los equipos alquilados y sin usar… —dijo América mientras seguía bailando relajada.

			—Claaaro, hermano, simplemente los prendí. No hay que derrochar nada —dijo mientras seguía bailando.

			Claramente había tomado unos tragos de más. 

			—Volviste nuestro departamento un motel, genial. —Suspiró molesto Toro perdiéndose en su habitación.

			—Que ya nos vamooos… —dijo Omar relajado—. La yanqui es la más divertida. 

			Chiri entró ahora con su ambo de veterinario y observó el lugar sin entender. 

			—Italiaaaaa —dijo el joven viéndolo.

			Chiri caminó hasta donde me encontraba.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó.

			—Una fiesta. ¿Vino? —ofrecí pasándole mi copa, él asintió y bebió divertido viendo a la pareja bailar al ritmo del reguetón. 

			—¿Has tenido un día largo? —pregunté ya dentro de la cocina viendo cómo calentaba un bol de pasta.

			—Abbastanza, pero muy productivo —contestó sirviéndose vino con un acento marcado.

			La música y las risas seguían en la otra sala. Chiri era amable y un hombre atractivo. Más viéndolo vestido de trabajo.

			—¿Quieres? —preguntó pasándome un plato. Asentí—. ¿Cómo viene el examen? 

			—Es en tres días, así que bien porque comencé con tiempo, pero no quiero confiarme —contesté comiendo un bocado.

			—Ya has estudiado bastante —dijo relajado—. ¿Por qué no te tomas la noche? Hay una fiesta al lado. —Se burló. Dejé el plato. 

			—¿Que no se iban? —La voz de Toro sonó del otro lado.

			Carcajeé saliendo.

			—Ya, ya nos vamos —habló Omar agarrando su chaqueta.

			—No, no, qué cojones. Mi chaqueta no —atacó el moreno.

			—Oh, come on, Toro. —La Americana se metió en el medio.

			Estanislao bufó.

			—Ya, tira —dijo cediendo. La pareja se retiró dejando la sala como un lugar listo para recibir una fiesta.

			Me acerqué a Toro cuando este se dejó caer en el sillón, le tendí una copa de vino.

			—Gracias, Avispa. —Me senté relajada en el otro sillón. 

			La música un poco más baja siguió sonando mientras las luces teñían la sala de distintos colores.

			—Tenle un poco de paciencia —dije haciendo referencia a Omar.

			—La perdí toda, es un gilipollas. 

			Chiri salió de la cocina y se sentó en otro sillón.

			Los tres comenzamos a hablar y el tiempo fue pasando sin que nos diéramos cuenta.

			—Tenía el cuore a mil por hora —contaba Chiri mientras yo no podía dejar de reír—. Y de ahí en más no volví a probar cosas desconocidas. —Carcajeó—. Como esa vez, la fiesta del verano… ¿La recuerdas? —le preguntó a Toro, quien retuvo una sonrisa.

			—Hostias, pensé que te agarraba algo ese día —dijo de repente el moreno divertido. 

			Tal vez era por el vino, pero la música y las luces ya no nos molestaban, al contrario. Chiri dio una pitada a su cigarrillo de marihuana achinando los ojos.

			—¿No has probado, verdad, Avispa? —preguntó Chiri cuando me levanté por la segunda botella de vino y la abrí con tranquilidad.

			—No, tan solo marihuana y ya. No soy muy amiga de las drogas —comenté relajada sirviéndome en mi copa vacía un poco más, alejada de ellos.

			—La estiradilla está probando muchas cosas nuevas últimamente —afirmó Toro divertido. Revoleé los ojos viéndolo desde mi lugar.

			—Te veo mucho más feliz que cuando llegaste —confesó Chiri con su clásica forma amigable.

			—Y libre —agregó Toro desde su lugar—. ¿Sabes por qué? Porque ahora hace lo que desea —dijo. 

			—No es para tanto, solo me divierto —dije reteniendo una sonrisa.

			—El día de tu cumpleaños, que nos besamos, le flipó —comentó Toro divertido viendo a Chiri. El italiano levantó sus cejas sorprendido.

			—¿En serio, Avispa? —preguntó viéndome con una pequeña sonrisa.

			—Por favor, Gogo y América estaban igual —dije sintiendo mis mejillas arder.

			—Guapa, pero que te lo estamos diciendo a ti —comentó con una sonrisa ancha como si escondiera algo.

			Lo observé bebiendo de mi copa de vino.

			—Creo que será mejor que me vaya a seguir estudiando —dije de repente divertida con toda la situación.

			—Quédate un rato más, anda —dijo Toro coqueto desde su lugar.

			—Que la estamos pasando bien —insistió Chiri luego de darle otra pitada a su cigarrillo. Sus ojos ya estaban algo rojizos. Respiré hondo volviendo al sillón.

			—Ven —susurró Toro haciendo que me acercara a él. 

			—Debo estudiar —le dije intentando autoconvencerme.

			Él sonrió de lado y besó mis labios con lentitud.

			—Luego estudias, cariño —me contestó con tranquilidad.

			—Cesca, ¿puedo hacerte una pregunta? —disparó Chiri desde su sillón puesto frente al nuestro un poco más lejos.

			—Claro —contesté relajada ahora separándome de Toro y sentándome en mi lugar. 

			—¿Has estado en la cama con más de una persona? —preguntó lentamente.

			Mi corazón bombeó con rapidez. Toro por su lado, quien sabía la respuesta, simplemente me observó con una mezcla de tranquilidad y diversión.

			—No —contesté.

			—¿Te gustaría? —preguntó el italiano.

			—Bueno… supongo que tendría que ser con gente en la que confíe —dije honestamente sin quitar mis ojos de la mirada de Chiri. 

			Las luces rojas, verdes y azules brillaban por el lugar.

			—¿Te gustaría acostarte con dos hombres? —preguntó ahora. Era la primera vez que veía a Sebastián hablando tan serio; sus ojos claros eran llamativos.

			La risa ronca de Toro se escuchó.

			—Ya, Chiri, que le des espacio —dijo intentando cambiar el tema con suavidad.

			—Sí —contesté mirando fijamente al italiano. 

			Este sonrió para luego darle una última pitada a la marihuana.

			—Podemos ayudarte con eso, si te interesa —susurró. 

			—Colega, que no. Que es la Avispa —dijo Toro ahora más serio.

			—¿Qué tiene? —pregunté ahora mirando al moreno que no parecía del todo cómodo con la idea.

			—Nada, simplemente no vayamos tan rápido… —Suspiró dejándose caer en el sillón con pesadez.

			—¿Rápido? No me queda mucho aquí y es algo que siempre quise probar —comenté encogiéndome de hombros.

			Chiri carcajeó.

			—Iré por más vino —fue todo lo que dijo para pararse y caminar hacia la mesa.

			Una canción de reguetón conocida empezó a resonar por el ambiente.

			—Ven, bailemos —dije enérgica poniéndome de pie y ahora tirando de su mano. Toro retuvo una sonrisa siguiéndome a la mitad de la sala. 

			Ambos comenzamos a bailar lentamente con nuestros cuerpos pegados; mi sangre hirvió con rapidez y mi corazón se agitó. Toro me dio vuelta, pegando su frente con mi espalda. Un poco más alejado, Chiri nos veía con tranquilidad bebiendo su vino.

			—¿Estás segura, estiradilla? Dos hombres en una cama puede ser algo… difícil de manejar. No debes precipitarte —dijo en mi oído con voz ronca. 

			Moví mi trasero con lentitud sin quitar los ojos de Chiri. Ya no era yo, simplemente me estaba moviendo por el deseo que sentía en el momento.

			—Quiero precipitarme —respondí lentamente.

			El ambiente era denso, la tensión sexual de las tres partes era algo único que nunca me había permitido vivir; la sala llena de colores y la música daban el toque sensual.

			Chiri caminó hacia mí y me tendió su vaso de vino. Dejé de sentir el tacto de Toro y lo vi apoyarse en la parte de atrás del sillón observando fijamente la imagen.

			—Bella donna —susurró Chiri frente a mí. 

			Era casi de la misma altura que Toro, pero de porte más amable. Sin más me acerqué y besé sus labios sintiendo el sabor del vino; él movió su boca y su lengua con la misma tranquilidad que lo caracterizaba. Besaba más pausado, simple, diferente a Toro. Me separé de su rostro viéndolo, sentía mi pulso a mil, de un tirón Toro me atrajo hacia él.

			—Si quieres parar lo dices, si quieres retractarte también. No haremos nada que te haga sentir incóm… —No lo dejé terminar ya que besé sus labios. Nuestras lenguas jugaron con profundidad, los besos de Toro eran incomparables. 

			Unas manos cálidas pararon en mi cadera.

			—Te cuidaremos, dolcezza. Lo importante aquí es tu placer. 

			La voz de Sebastián sonó a mi lado en un susurro mientras subía sus manos por debajo de mi camiseta; no llevaba sostén, así que pronto tocó mis pechos. De forma suave, Toro cortó el beso y me dio vuelta dejándome frente a Chiri. Los labios del italiano me encontraron, ahora con más seguridad y ferocidad. 

			—¿No deberíamos ir a la… cama? —pregunté en un suspiro viendo cómo Toro desde atrás me quitaba la camiseta. Chiri carcajeó para luego acercarme nuevamente a él.

			—Luego —dijo el italiano para atacar nuevamente mi boca. Estaba siendo arrastrada por un deseo puro. 

			Sentí el torso desnudo de Toro tocar mi espalda mientras él besaba mi hombro ahora desnudo y su mano se adentraba por la parte interna frontal de mi jean. Me dejé recostar en el moreno mientras llevaba sus dedos a mi vulva, por su lado Chiri succionaba mis pechos con devoción; llevé mi mano a su nuca gimiendo. Estar entre dos hombres dándome placer era realmente excitante. 

			—Hostias, que estás disfrutando esto, ¿eh? —preguntó Toro en mi oído con su voz ronca y juguetona. Gemí cuando él subió el ritmo de sus dedos sobre mi clítoris y lo miré de perfil. Nuestros labios se juntaron en un beso corto interrumpido por otro gemido. Chiri se separó para quitarse la camiseta. 

			—Este coñito quiere más, Italia —dijo divertido Toro quitando su mano; luego me dio vuelta y comenzó a besar mis labios con ferocidad. Caminé de espaldas y cuando me quise dar cuenta, caí directo sentada en el sillón individual con la respiración agitada; ahora los dos hombres me observaron de pie. Eran fuertes bajo las luces, seguros y estaban por completo en control.

			—Hagámosla flipar —susurró Toro divertido para luego ver a Chiri a su lado; el español pasó una mano por la nuca del italiano y comenzaron a besarse un poco más frenéticos que en la fiesta. Se notaba que Toro era el que llevaba el control de toda la situación. Verlos besarse, con tanta libertad y sin tapujos era tremendamente erótico. 

			Chiri besó el cuello de Toro con suavidad, comenzó a besar su pecho y siguió bajando. Toro prosiguió con su mano en la nuca de su amigo guiándolo mientras este seguía bajando hasta quedar arrodillado.

			—Diviértete —le dijo Toro con una pequeña sonrisa. Chiri desde abajo carcajeó y para mi sorpresa con agilidad el italiano se posicionó frente a mí todavía arrodillado. Con rapidez quitó de mi vista mis jeans y mis bragas. Gemí con fuerza cuando el italiano comenzó a lamer mi zona íntima con suavidad. Me dejé caer en el respaldo del sillón con una mano en la cabellera de Chiri. 

			—Merda, eres muy receptiva —dijo el italiano desde su posición viéndome con ojos lujuriosos.

			—Te lo dije, Italia. La Avispa es especial. —La voz de Toro me hizo verlo. Estaba sentado en el apoyabrazos de uno de los sillones un poco más alejado, fumando unas pitadas del cigarrillo de marihuana de Chiri. Había algo en tener a Toro viéndome cómo obtenía placer, que era algo nuevo en mi sistema. Gemí con fuerza. Tiré del cabello de Chiri para luego besar sus labios con fuerza, sintiéndome en ellos. 

			—Iré por condones —me susurró Chiri poniéndose de pie y perdiéndose en el pasillo. Observé desde mi posición ahora a un Toro sentado en el sillón, sus piernas levemente abiertas, me observaba todavía con la marihuana entre sus dedos. 

			Una pequeña sonrisa pasó por sus labios cuando pasé a la alfombra y gateé hasta él quedando entre sus piernas. Él me tendió el cigarrillo, llevé mis labios a este y di una pitada. Sin más abrí el ojal de su pantalón, liberando su miembro y llevé mi boca a él, recorriéndolo por completo con mi lengua.

			—Hostias. —Suspiró perdido por el placer sin quitarme los ojos de encima. Sostuvo mi cabello con suavidad mientras me movía por su longitud escuchando sus suspiros y gemidos roncos. Cuando me quise dar cuenta, Chiri me inclinó hacia atrás pegándome a su cuerpo, sin perder contacto con el miembro de Toro seguí bombeándolo con mi mano.

			—¿Me permites? —preguntó Chiri, que ya tenía puesto el condón, antes de penetrarme.

			—Esa no es la pregunta —corrigió Toro viéndome con ojos oscuros; luego se inclinó levemente hacia adelante—. ¿Lo deseas, Avispa? —preguntó con un toque en mi mentón.

			Asentí.

			—Hazlo —dije sin dar más vueltas y gemí sintiendo cómo Chiri con suavidad me llenaba; moví con lentitud mi mano en el miembro de Toro haciendo que él volviera a dejarse caer en el respaldo del sillón. 

			Así fue como me dejé llevar por el deseo como nunca antes.
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CAPÍTULO 13

			LA VERDAD DE LA MONOGAMIA TAN ODIADA 

			Repasé los apuntes luego de haber cortado la llamada con Tatiana. Estaba emocionada; luego del examen y el desfile volvería nuevamente a mi vida habitual, a mi ciudad. Era tal la mezcla de emociones que me sentía a punto de explotar. No sabía si estaba lista para dejar esta vida atrás, no me sentía bien al respecto. Pero estudiar me ayudaba a no concentrarme en eso.

			Un golpeteo a la puerta sonó. Toro estaba vestido elegante, y pasó con una taza y un paquete de galletas. 

			—Ey —me dijo entrando y dejando la taza con café humeante y las galletas de chocolate sobre el escritorio—. ¿Cómo vienes? —preguntó pasando una mano por mi hombro y acariciándolo con suavidad.

			—Bien, estoy repasando —dije dejándome caer en el respaldo. Él sonrió de lado y se inclinó besando mis labios cortamente.

			—¿Por qué estás tan elegante? —pregunté acariciando su mejilla, él se enderezó con tranquilidad.

			—Tengo un evento, que puede ser prometedor —dijo.

			El aroma a caramelo quemado llenó el ambiente ya que Toro había dejado la puerta abierta.

			—¿De dónde viene ese olor a quemado? —pregunté frunciendo el ceño.

			El castaño suspiró y carcajeó.

			—Intenté hacer el pastel de fresas con chocolate nuevamente y me distraje jugando con la Play —habló divertido.

			—¿Y tú estás a unos exámenes de ser ingeniero? —Me burlé.

			Él volvió a inclinarse con una pequeña sonrisa y me besó nuevamente. Me puse de pie pasando mis brazos por su cuello y pegándome a él. Olía increíble.

			—No te quiero distraer, estiradilla —susurró divertido.

			—Hay mucho silencio. ¿Se fueron todos? 

			—Sí, Omar se irá en breve también. Está muy emocionado con que mañana empieza su festival así que le pedí que se fuera a algún bar o algo, así puedes estudiar tranquila —comentó con sus brazos envolviendo mi cadera y manteniéndome cerca.

			—Bueno —comenté acariciando su cabello—, ve por esa información, galán. —Reí ahora acercándome a besar sus labios. 

			—Prepárate para ese sobresaliente, preciosa. —Me dio una corta nalgada juguetona en mi trasero y se separó de mí—. Vuelvo temprano —fue todo lo que dijo para luego salir y cerrar la puerta. 

			Y ahí me quedé con mi café, galletas y libros. 

			Seguí estudiando hasta que la vista se me puso borrosa y mi espalda empezó a doler. Moví mi cuello con lentitud sintiendo todos mis músculos contraídos; salí del cuarto y, para mi sorpresa, unas risas y una música baja sonaron; el olor a marihuana me invadió por completo. ¿Cómo no había escuchado nada? 

			Omar se encontraba fumando junto a otro chico alto mientras jugaban con la PlayStation en una mesa llena de latas de cerveza.

			—¿Bueno? —pregunté cruzándome de brazos viéndolos. Omar levantó su mirada con sorpresa.

			—Joder, tía. Avispa —dijo torpemente—. ¿Te hemos despertado? 

			—No estaba durmiendo, estaba estudiando —dije sentándome en uno de los sillones y agarrando una lata de cerveza.

			—Oh, lo lamento, en serio. Intentamos hacer el menor ruido posible —comentó—. Este es mi primo, el Panchi —presentó al otro joven que parecía unos años mayor.

			—Ey —saludó el primo con los ojos relajados mientras fumaba su cigarrillo de marihuana.

			—Pensé que se irían a una fiesta —comenté sentándome en uno de los sillones.

			—Nah, nos dijeron que estaba hecha una peste. Decidimos dormitar hoy —comentó Omar encogiéndose de hombros.

			Los jóvenes eran divertidos, o por lo menos lo eran para mi cerebro desgastado por el estudio.

			—Y cuando me miró, simplemente no era ella. Había buscado durante toda la noche a la chica equivocada —finalizó Panchi a carcajadas.

			No estaba segura de cuánto tiempo me había quedado sentada con ellos, me habían compartido su pizza y eran una gran distracción por el momento.

			—Bueno, jóvenes, creo que me iré a dormir. Debo seguir estudiando mañana —dije viendo que ya era medianoche.

			La puerta de entrada se abrió y apareció Toro con la chaqueta del traje en la mano. Ambos jóvenes se tensaron; tardé en darme cuenta de la mirada fija del moreno a Panchi, no era nada buena.

			—Hostias, pensé que llegaría más tarde —siseó Omar parándose con alarma.

			—¿Qué hace este tío aquí? —preguntó Toro sin quitarle la mirada a Panchi.

			Estaba tan confundida que no lograba entender lo que estaba ocurriendo.

			Panchi se paró con lentitud levantando las manos al frente.

			—Tranquilo, colega, que ya me iba —dijo con voz algo temblorosa.

			—¿Por qué ya te ibas? ¿Qué? ¿Que se ha terminado la fiesta cuando entra el gilipollas? —dijo ahora apretando la mandíbula. 

			—¿Toro? —dije intentando calmar las aguas. 

			Él hizo caso omiso a mi distracción; cuando me quise dar cuenta, Toro dio un par de zancadas con velocidad y agarró al chico de la camiseta. Panchi balbuceaba mientras Omar observaba sin saber qué hacer. 

			—¿Qué? Ya no es tan divertido estar de guapo en la casa del gilipollas cuando esta él, ¿verdad? —gruñó molesto—. ¿Qué te crees, torerito? 

			Me acerqué con rapidez y apoyé mi mano en su brazo.

			—Toro, suéltalo —le dije manteniendo la tranquilidad en mi voz. Él lo soltó con violencia haciendo que el joven trastabillara. 

			—Vete de aquí, ahora —le habló duro tirándole la chaqueta que estaba descansando en el sillón. Panchi, con rapidez, caminó hacia la puerta—. Tú también, vete —le dijo ahora a Omar.

			—Oye, no. Colega, no era para que te encabrones así. Simplemente vino a fumarse un… —comenzó Omar.

			—¡QUE TE PIRES, OMAR! —gritó Toro con los ojos fijos en su hermano menor.

			—Estanislao —volví a susurrar.

			—Calla, que no es tu baile, guapa —gruñó ahora mirándome.

			—Hermano, perdón, la he liado. No pensé que… —intentó recomponer las cosas Omar.

			—¡Tira de aquí! —gritó Toro dispuesto a atacar.

			—No tengo adónde ir… —Omar acotó algo quedado. 

			Estaba colocado con la marihuana y parecía como si no quisiera enojar más a su hermano.

			—Pues lo hubieses pensado antes de traer a esta mierda de ser humano. Vete de aquí, cabrón —finalizó Toro como si fuese una sentencia. Ambos jóvenes se retiraron en silencio y como si el diablo los siguiera de cerca. 

			La tensión quedó en el ambiente. Toro permaneció por unos segundos mirando la puerta para luego tirar con enojo su chaqueta sobre el sillón.

			—Joder —susurró molesto.

			—¿Quieres hablar? —pregunté ahora sentada en el apoyabrazos de uno de los sillones mirándolo atentamente. Toro estaba con las mejillas rojas de la ira y apretaba su mandíbula con fuerza; tenía el cabello disparado para cualquier lado, y el pecho subía y bajaba con violencia. Aun así, parecía más calmado que antes.

			—No —respondió luego de unos minutos sin mirarme. El silencio estuvo en el lugar, lo observé mientras se calmaba caminando de un lado para otro—. ¿Quieres dormir conmigo? —preguntó ahora más suave; sus mejillas seguían coloradas de la molestia.

			Nunca lo había visto tan fuera de su eje. 

			—Me iré a bañar —fue todo lo que dijo y se perdió por el pasillo.

			Me tomé mi tiempo apagando las luces del lugar y ordenando. Lavé mis dientes en silencio, me puse de pijama una camiseta vieja y lo esperé en su cama con la luz apagada. Sin más, Toro apareció con un bóxer y el cabello mojado. Se tiró con pesadez a mi lado para luego acurrucarse junto a mí, apoyando su perfil en mi pecho y abrazándome con fuerza. Y así nos quedamos, en completo silencio. 

			Acaricié su espalda desnuda con tranquilidad intentando relajarlo; no sabía qué lo había llevado a ponerse de este modo. No había sido una simple pelea con Omar como ya había visto antes, pero no era momento de preguntar. Ninguno dijo ni una palabra más y así nos dormimos. 

			Estábamos con los últimos detalles del desfile, observé cómo terminaban de acomodar la estructura y la escenografía. Mi estómago estaba hecho un lío. No sabía en qué momento se había juntado todo, casi como si fuese el final de mi vida. 

			Me senté en una de las sillas observando; Mael se movía de un lado para otro, era admirable su dedicación. 

			Una persona se sentó a mi lado para luego ofrecerme un café; observé a Laurence. Agarré el café con una pequeña sonrisa.

			—Gracias —susurré.

			—Esto es grandioso, Cleo estuvo más temprano. Está contenta, dice que es algo innovador —comentó relajado—. Lo llama «estilo Avispa». 

			—¿Avispa? —pregunté levantando una ceja.

			—Puede que se me haya escapado —comentó divertido—. Me dijeron que no llegarás al último desfile. 

			Di un trago a mi café observando el lugar.

			—No, debo volver. Ya tenía pautado el viaje y mis cosas en casa.

			—Sabes que Cleo no te dejará ir tan fácil, ¿no? —preguntó. 

			—Lo sé, hablé con Vania y veremos si podemos solucionar de forma virtual por lo menos lo que queda del año —dije lentamente. 

			Ambos quedamos en silencio.

			—Gracias —dijo de repente.

			Lo miré.

			—¿Y eso? —pregunté.

			—Fuiste la única que me hizo sentir… útil —comentó lentamente—. No me voy a justificar, pero vengo de un año duro y se me hizo algo difícil la motivación —comentó—. Creí que de esa manera vivían todos y ver tu decisión… fue refrescante.

			—Refrescante —repetí.

			Ambos reímos.

			—Seguiremos trabajando en conjunto —dijo mirándome—. Prometo ser más atento y dedicado. Tengo que estar a la altura de mi compañera. —Sonrió levemente. 

			—Confío en que serás mi mano derecha aquí. —Le guiñé un ojo. Ambos miramos cómo Mael le gritaba a Miguel.

			—¿Cuánto crees que soportará Miguel hasta hartarse de él? —preguntó.

			—¿Dos minutos? —dije achinando los ojos viéndolos.

			Observé el mensaje en mi celular para luego llevar mi mirada a Toro que se encontraba inclinado en el barandal de la terraza observando la vista. Gogo a mi lado descansaba de un largo viaje y la Americana en otro sillón le pasaba cera a sus zapatos de baile para su presentación. 

			—¿Quieres comer algo? —pregunté dejando el celular de lado. Gogo negó con la cabeza y llevó su mano a la panza con cansancio.

			—La comida del avión me cayó horrible —gruñó—. Pasé todo el viaje comiendo dulces, mi novia por algún motivo está obsesionada con unos de sabores extraños.

			—¿Mochis? —pregunté.

			—No me los menciones —dijo haciendo cara de asco—. Traje para ustedes.

			—Thats nice. —Sonrió la Americana poniéndose de pie y caminando hacia la valija de Gogo que descansaba arriba de la mesa.

			—En el bolsillo del frente —instruyó.

			Mi celular volvió a vibrar, automáticamente observé a Toro, quien seguía dándonos la espalda alejado en la terraza.

			—¿Qué pasa? —preguntó Gogo luego de un rato.

			La Americana caminó con la caja de dulces de nuevo al sillón.

			—Está raro —susurré.

			—¿Tal vez porque estás por irte? —suspiró Gogo.

			—No, no creo que sea eso —negué frunciendo el ceño.

			—Estuvieron Panchi y Omar —agregó la Americana desde su lugar mientras mordisqueaba un mochi verde que se estiraba como goma de mascar. Gogo abrió los ojos enderezándose.

			—¿Qué hacían aquí? 

			—Omar vino por un festival o algo así —contesté.

			—Joder, es eso entonces. —Suspiró Gogo ahora observándolo con el ceño fruncido.

			—Bien, ¿qué me estoy perdiendo? —pregunté sin entender.

			—¿No le has dicho? —le preguntó Gogo a la Americana, quien se encogió de hombros.

			—Not my bussines, honey —respondió y siguió comiendo su dulce.

			La morena dio un suspiro y volvió a dejarse caer en el sillón.

			—¿Y bien? —pregunté algo ansiosa.

			—Hubo un problema familiar hace un tiempo entre Toro y su primo. Fue antes de que lo conociéramos —comentó lentamente Gogo—. La realidad es que no sabemos mucho, lo contó una noche en que estábamos todos borrachos…

			—¿Y qué? —pregunté sin entender.

			—Ask him —interrumpió la rubia mirándome con ojos fijos para luego hacer una pequeña seña con la cabeza hacia donde estaba Toro.

			Respiré hondo, me puse de pie y manoteé la caja de mochis ahora olvidada por la Americana arriba de la mesita. Salí a la terraza bajo la mirada de ambas mujeres; una brisa cálida me envolvió, y el aroma a flores y comida casera de algún vecino me hizo sentir bien. 

			—¿Mochis? —pregunté llamando su atención.

			Toro con el rostro algo serio observó los dulces.

			—No tienen mucha guapura —susurró.

			—Parecen mocos —dije haciendo una mueca viendo las pequeñas bolas verdes de una textura extraña en la caja. Los dejé a un lado para apoyarme en el barandal al igual que mi compañero. Ambos nos quedamos en silencio observando la calle a lo lejos.

			—¿Qué ocurre? —pregunté con voz suave sin verlo.

			Toro respiró hondo.

			—Solo estoy pensativo. —Suspiró relajado.

			—Estás raro desde que se fue tu hermano. ¿Has hablado con él? —pregunté.

			—Sí, se quedó en lo de un colega —dijo por lo bajo con los ojos algo achinados observando el paisaje.

			El silencio nos volvió a envolver, salvo por una canción de flamenco que sonaba a lo lejos.

			—¿Quieres contarme qué te revuelve la cabeza? No quiero ser molesta —susurré intentando una vez más.

			—Tú no eres molesta, Avispa. —Sonrió de lado ahora viéndome. Sin más lo abracé de costado, apoyé mi mentón en su hombro y lo vi desde allí. Nuestros ojos se encontraron—. Avispa, Avispa, Avispa… —Suspiró repitiendo mi apodo para luego abrazarme y acomodarme entre él y el barandal. 

			Ambos observamos el paisaje, sus brazos me envolvieron con suavidad. Nos quedamos así por varios minutos, respiré hondo.

			—Iré a comenzar con la pasta. Chiri llegará del súper con lo que nos faltaba y no va a estar nada feliz si no avancé —le dije con tranquilidad dándome vuelta y viéndolo de frente. Había quedado encerrada en sus brazos, él me observó; sus facciones estaban mucho más serias que siempre. Acaricié su mejilla bajo su mirada relajada pero atenta. 

			—Tuve una novia durante cinco años. Esther. Fue mi segunda novia. 

			Me tomó por sorpresa.

			—Vaya, mira al chico antimonogamia —dije con una pequeña sonrisa que él imitó.

			—Estaba liadísimo. De chico era bastante enamoradizo, tuve unas cuantas novias, pero ninguna me había calado tanto como Esther —relató lentamente ahora observando por arriba de mi hombro el paisaje. Seguí acariciando su mejilla con lentitud.

			—¿Qué pasó con ella? —pregunté.

			—Se lio con su dealer una noche —dijo viéndome—. Al parecer le flipaba Pablo, mi primo. Y este se acercó vendiéndole sustancias, cosa que llevó a mi novia a ser casi dependiente de él. No la culpo, el bicho del interés le había picado mucho tiempo antes. —Se encogió de hombros—. Pero no estaba preparado para dejarla ir y menos de un día para otro. Me sentí reemplazado por un poco de marihuana y sexo. 

			Pasé mi mano por su nuca acariciando un poco más arriba su cabello con suavidad.

			—¿Por eso no crees en la monogamia? ¿Porque te fueron infiel? —pregunté.

			Él carcajeó. 

			—Los cachos duelen, eh. Pero en realidad, me destruyó dar todo y que al otro lado no haya nada —dijo lentamente para luego volver su mirada hacia otro lado—. Creía en un amor sincero y eterno. Y lo de Esther me abrió los ojos; si ella quería estar con mi primo, bueno, pues… Ya tú sabrás qué haces con tus cosas —dijo, pero su voz no sonó alegre.

			—¿La extrañas? —pregunté.

			Él me miró ahora con el rostro levemente confundido.

			—Joder, no, ni por asomo. —Sonrió divertido—. Han pasado muchos años. Y le estoy agradecido. La rotura de corazón me hizo ver otros tipos de relaciones, pero verlo a mi primo… —Respiró hondo—. Verte a ti con él…

			—¿Celos? —pregunté realmente interesada. 

			Él se tomó unos segundos para pensar.

			—No, no fueron celos. Solo… Joder… Ni sé qué digo —habló ahora dando un paso hacia atrás y separándose de mí. 

			—No está mal sentir, Toro. Que no quieras una relación monogámica no significa que no puedas enamorarte de alguien o…

			—No estoy enamorado de ti —cortó de repente mirándome fijo.

			Me quedé algo dura, por algún motivo me sentía expuesta. 

			—No decía eso, hablaba de sentimientos, puedes sentir algo por el otro sin vivir las relaciones como solo algo sexual. Las personas conectamos, Toro. No somos cosas que andan por allí teniendo sexo —expliqué con lentitud. 

			Casi como si hubiese sido algo pautado, un golpeteo del otro lado del cristal sonó, Chiri levantaba la bolsa del supermercado. No estaba nada feliz. Di un suspiro y me fui de la terraza para ayudar al italiano a cocinar. 

			La comida fue amena, Toro habló poco, parecía que nuestra conversación en la terraza nunca había existido, mientras que la Americana no paraba de hablar de su presentación de baile. Por otro lado, Gogo al parecer no había transitado una buena experiencia en Japón y no quería hablar mucho del tema.

			Apenas la comida se terminó, me refugié en mi cuarto a repasar. Pero la realidad era que no podía dejar de pensar en Toro y en lo distinta que podría haber sido esa charla.

			—¿Mañana tienes el examen? —preguntó Laurence. 

			Nos encontrábamos en el backstage del desfile y todo estaba saliendo a la perfección; igual los nervios en mi estómago eran catastróficos. Asentí. 

			—¿Por qué no vas a repasar? Tenemos todo bajo control —comentó Laurence tranquilo mientras Mael corría de un lado para otro como siempre.

			Modelos, diseñadores, maquilladores, peinadores, fotógrafos… Era un caos, pero según Laurence, esto siempre era así. Nuestro trabajo estaba hecho, la estética del desfile ya estaba plasmada, aun así, todavía no tenía idea de qué era lo que opinaba Durand de esto.

			—La prensa está como loca, los hermanos Saccharo sentados al lado de Durand… Sería como ver a Gianni Versace con Giorgio Armani… —comentó burlón y levemente aburrido. 

			—Ni tú te crees ese entusiasmo fingido… —Me burlé. 

			Ambos nos quedamos en silencio observando si Mael necesitaba algo.

			—En serio… Mañana tienes el último final de tu carrera… —Suspiró.

			—Me iré antes de que termine el desfile —comenté ahora acercándome a Azul y a Mael para ayudarlos a ver que todo estuviera bajo control.

			El desfile fue un éxito: los juguetes sexuales fueron algo arriesgado, que dio que hablar, al igual que los regalos que se llevó cada persona que asistió al desfile. Antes de que se presentara la última pasada, agarré mis cosas dispuesta a retirarme; por la mañana debía dar mi examen final. Me escabullí por un pasillo.

			—Francesca. —Una voz sonó. Me di vuelta alarmada. Vania se encontraba con un auricular en su oreja, su cabello lacio impecable como siempre y papeles en una mano—. ¿Adónde vas? 

			—Mañana tengo mi examen final. ¿Debo hacer algo más? —pregunté rápidamente. 

			—Cleo quiere hablar contigo —dijo mirándome fijamente. 

			—Pero el desfile…

			—Andando —dijo dándose vuelta y caminando nuevamente al evento.

			La seguí pero esta vez entramos a la sala principal.

			—Siéntate en el lugar libre —comentó haciendo referencia a la línea frontal donde estaba sentada Cleo junto a los hermanos Saccharo; el asiento libre era el de Vania. 

			En un intento de no molestar a las personas observando el desfile, me senté a su lado y vi la pasarela ahora mucho más cercana. Realmente había quedado todo estupendo. 

			—¿Te ibas tan temprano? —preguntó Cleo sin quitar la mirada de la pasarela donde transcurría la acción.

			—Mañana tengo mi examen final, lo lamento. Pensé que… podía retirarme unos minutos antes —comenté algo cohibida. 

			—El sábado vuelves a tu ciudad —dijo lentamente viendo fijamente la caminata de una de las modelos.

			Asentí. 

			—¿Has leído la propuesta que te envió Vania? —preguntó.

			—¿Lo del acompañamiento virtual de las campañas? —pregunté. 

			Ella asintió.

			—Lo permitiré pocos meses, porque solo queda un solo evento. Pero si quieres seguir en Durand, deberás estar junto a nosotros, no me gustan las virtualidades y distancias —dijo ahora mirándome.

			Asentí rápidamente.

			—Debo… acomodar algunas cosas en mi ciudad y luego podré evaluar todo —hablé lentamente. La mujer me miró.

			—Me gusta tu estilo para darle un nuevo sentido a lo cotidiano. Es refrescante —habló con su clásica voz suave—. Estilo Avispa —susurró para luego volver a prestar atención al desfile.

			—Gracias.

			—Puedes retirarte, que tengas buen viaje —fue todo lo que dijo—. Y, Francesca —me dijo cuando me puse de pie—, gracias por no soltarle la mano a Laurence. —Me dio una pequeña sonrisa y volvió al desfile por completo.

			Salí del baño con el vapor de la ducha caliente siguiéndome de cerca, ya estaba cambiada y lista. Todos dormían, era demasiado temprano para el departamento. Chequeé sin hacer ruido que tuviera todo lo que necesitaba en la mochila y caminé por el pasillo a oscuras; todavía no se hacía de día por completo y por lo que había visto, iba a estar nublado. Agarré mi chaqueta olvidada en el sillón.

			—¿Café? —La voz de Toro sonó detrás de mí haciendo que diera un salto y llevara mi mano a mi pecho.

			—Carajo. —Suspiré viéndolo algo sorprendida.

			Estaba cambiado con ojos algo adormilados.

			—¿Qué haces despierto? —pregunté.

			—Te doy un aventón a la universidad, me preocupaba que te fueras a quedar dormida… Sé que tuviste una noche larga con el desfile —contestó y bebió su café—. Oh, oh, espera —dijo ahora caminando hacia la cocina para luego aparecerse con un ramo de flores y un mensaje de «Hoy es tu día»—. Son margaritas. —Me las tendió.

			Me quedé algo dura en el lugar. ¿Flores? Carraspeé mi voz sin saber realmente qué hacer.

			—Me tomaré el bus, tranquilo —fue todo lo que dije para caminar hacia la puerta; él apoyó la taza en la mesa junto a las flores y me siguió—. Toro, en serio, prefiero repasar en el bus.

			—Mira, con la moto no tienes que esperar, así que mínimo te estarías ahorrando quince minutos. Esos mismos que te sirven para repasar en la universidad —explicó mirándome fijamente.

			Era realmente temprano, estaba con una hora de anticipación; había calculado a propósito para poder estar holgada de tiempo. Acepté la oferta del moreno y ambos volamos por la ciudad fresca.

			—¿Quieres que te vaya a buscar algo para beber? —preguntó cuando llegamos a la universidad.

			La mañana estaba realmente fría y algo solitaria. La universidad estaba en época de exámenes, por ende, se encontraba con pocos alumnos. 

			Por segunda vez acepté su oferta y sin más me aproximé al hall, para ver la lista de dónde me tomarían el examen; le avisé por mensaje a Toro y fui directo fuera del salón a esperar. No rendía junto a mis compañeros, o mejor dicho, Ian, ya que me habían hecho el favor de tomarme el examen unos días antes para no cambiar el vuelo. Observé por arriba mis apuntes, ya sin realmente querer verlos. Toro se sentó a mi lado en el banco y me tendió un café de máquina.

			—Gracias —le dije.

			—Estoy seguro de que el café de casa estaba más rico. —Se encogió de hombros dejándose caer en el respaldo del incómodo asiento universitario. Me encontraba ansiosa y exhausta. 

			—No es necesario que me esperes… —dije suave.

			—¿Quieres que me vaya? Pensaba esperarte. Que por lo menos veas una cara conocida. —Intentó darme ánimos.

			—No tienes por qué hacer esto. —Suspiré sintiéndome fastidiada, él ahora me observó.

			—Si te molesta, puedo esperar afuera —dijo frunciendo el ceño sin entender.

			—No tienes que comportarte como mi novio —hablé a la defensiva, cosa que lo tomó por sorpresa.

			—Que no me comporto como tu novio. Simplemente estoy siendo agradable en un día difícil. Sé que estás nerviosa, Avispa. Tuviste dos días bastante intensos.

			—¿Qué? ¿Es porque piensas que siento algo por ti?

			Estaba tremendamente avergonzada de tan solo pensar que Toro estaba esforzándose porque en su mente yo era una chica enamorada del gran Estanislao. 

			—Joder, tía. Que no estoy haciendo eso, simplemente estoy siendo amable.

			—Levantarte a las cinco de la mañana, darme flores, traerme a la universidad y esperarme es ser más que amable…

			Toro se puso de pie con envión y me miró como si me faltara un ojo.

			—Soy tu amigo, Avispa. Estoy haciendo algo bueno por ti. Si te molesta, puedo esperar afuera. 

			Ambos quedamos en silencio; fijé mi mirada en los apuntes. Tenía sentimientos encontrados que no podía descifrar y por algún motivo estaba irritada. Tal vez por el estrés del examen, del desfile, de volver, o simplemente porque la última charla con Toro no me dejaba en paz.

			—¿Sabes qué? Haré eso. Te esperaré afuera… —dijo agarrando su chaqueta.

			—Eres un simple juguete sexual —dije de repente. Él frenó su andar y dio media vuelta para verme. Lo observé—. Digo, este juego no va contigo, Toro. —Suspiré—. Creo que ni siquiera somos amigos realmente. Seamos honestos. Fue sexo, ¿por qué te esfuerzas con esto? Me iré en dos días y realmente no me interesa esto.

			Él me miró algo quedado.

			—No creo que sea el momento… —dijo algo serio.

			—¿Sabes? Sí es el momento. Porque siento que perdí demasiado tiempo contigo en España —relaté—. Recuerdo una de las conversaciones que tuve con Gogo cuando llegué: me dijo que te disfrute, que eras un buen juguetito y lo has sido. Así que este papel no te queda, córtalo —susurré sintiendo cómo un flujo de palabras y pensamientos salían de mi boca. Estaba exhausta. 

			Él se quedó en silencio por unos segundos mirándome.

			—Un juguetito. Sabes, no tengo problema de ser solo sexo. Pero en ningún aspecto soy un juguete, por lo menos no con la gente que me importa —finalizó—. Arrasa con el examen, no creo que te cueste; total, acabas de hacerlo conmigo —dijo algo quedado para luego retirarse.

			No sé cuánto tiempo me quedé mirando hacia el lugar por donde Toro se había ido.

			—¿Francesca? —La docente me llamó apareciendo con su maletín. Me puse de pie—. ¿Lista? —asentí y entré con ella al salón. 

			Me había ido bien; por más que me iban a dar la nota en unos días, por las preguntas y el rostro de la profesora, claramente había aprobado. Pero por algún motivo sentía un gusto amargo que no dejaba que disfrute el momento. 

			Luego de rendir me dediqué a caminar por la ciudad; había calles que ya conocía y me eran familiares, otras nuevas; no sabía si en algún momento iba a poder conocer cada rincón de Barcelona, tampoco me lo había puesto como objetivo. Caminé por la playa con lentitud y me senté a comer un sándwich. Esta ciudad me había enseñado tanto; había algo de mí que se había abierto a la aventura, a sentir de forma diferente y a no juzgar las decisiones. Sabía que parte del viaje había sido diferente gracias a mis compañeros de piso; no quería irme, pero sabía que debía volver y elegir un nuevo destino. 

			La imagen de Toro se apareció en mi mente, no me podía imaginar despertarme un día sin verlo. Por más que nuestra relación no era amorosa y estaba segura de que no duraríamos ni dos segundos como pareja romántica, él era mi amigo, y lo había descartado como basura esta mañana, simplemente por haberme sentido expuesta en una conversación. 

			Me tomé el resto del día para mí, para respirar el aire fresco de Barcelona, escuchar los acentos, probar comidas, darme la última vuelta por este lugar que había sido mi casa por meses. Estaba al tanto de que si llegaba a volver en algún momento de mi vida nuevamente, no sería lo mismo, así que quería quedarme con este recuerdo. 

			La tarde empezaba a caer y ya me encontraba entrando por la puerta principal del departamento. Una música movida sonaba de fondo. Observé unos globos de colores pasteles y un cartel hecho a mano atravesaba parte del departamento: «Felicitaciones, Avispa». Unos arneses que reconocí como de Saccharo colgaban de las lámparas; la mesa estaba decorada y preparada para comer. 

			—¡Cesca! —dijo Chiri sorprendido saliendo de la cocina.

			—¡¿Llegó?! —La voz de Gogo sonó con urgencia mientras corría por el pasillo—. ¿Dónde has estado, chica? Te he llamado sin parar —dijo viéndome con ojos grandes.

			—Estuve en la playa y me quedé sin batería —me justifiqué.

			—¿Ta ta? —dijo Gogo abriendo los brazos en sorpresa. Carcajeé.

			—Gracias. —Acepté su abrazo.

			—¿Cómo te fue? —preguntó Chiri apoyando una mano en mi hombro.

			—Creo que bien —asentí.

			—Bueno, te habíamos preparado una comida, pero como no llegabas… se movió un poco todo —dijo Gogo algo apenada—. Pero podemos calentarla y haremos como si nada —habló la morena poniendo entusiasmo—. ¡A la cocina, Italia! —dijo y ambos desaparecieron.

			Respiré hondo quitándome los tacones y dejándolos a un lado. 

			—¡Fuck! ¡¿Dónde dejé mi polvo?! —Apareció la Americana apurada, luego me vio—. ¡Honey! Te estuvimos esperando. ¿Dónde estabas? 

			—En la playa —contesté.

			—¡Cute! Termino de probar mi maquillaje de baile en la cara de Toro y haré unos tragos. Hay que festejar tu maravilloso examen y ese desfile del que quiero saber todo, ¿sí? —dijo enérgica.

			—Yanqui, esto me está picando. —La voz de Toro sonó desde el baño. La rubia bufó y desapareció por el pasillo. Por algún motivo escucharlo me hacía sentir algo extraño en el cuerpo. 

			—¿Vino? —preguntó Chiri apareciendo con una copa.

			—Gracias. —Agarré la copa con una sonrisa.

			—¿Qué ocurre con esa faccia triste? —dijo frunciendo el ceño y viéndome con sus ojos claros.

			—Fueron días de muchas emociones —susurré sintiendo la garganta cerrada.

			—Ey, la strada continúa —dijo con una mano en mi mejilla mirándome de manera fraternal.

			—No entiendo italiano, Chiri —dije apenada.

			—El camino continúa, Avispa. Todos aquí estamos temporalmente y no hablo como algo espiritual. Sino que… realmente, estamos aquí estudiando y en tan solo un tiempo nos separaremos para seguir nuestras carreras. No falta tanto para eso, ya estamos todos en la recta final —explicó—. Barcelona siempre estará en el mismo lugar y nosotros estaremos en contacto. —Mis ojos comenzaron a empañarse—. Oh, no —fue todo lo que dijo y me abrazó; me aferré a su abrazo sintiendo cómo mis lágrimas caían—. Tranquila, bella donna. 

			—¿Ya comenzaron los llantos? —preguntó Gogo apareciendo con su copa de vino.

			—Venía muy bien —susurré separándome de Chiri y limpiando las lágrimas de mis mejillas. 

			—Tranquila, hoy será una noche divertida. —Sonrió Gogo; entonces sonó el timbre—. Joder, las cervezas —fue todo lo que dijo para correr hacia la cocina con Chiri.

			Dejé escapar un suspiro y me senté en el apoyabrazos del sillón; volví a secar mis lágrimas y di un largo trago a mi vino.

			—¿Ya empezó la borrachera de despedida? —La voz grave de Toro sonó un poco más lejos. 

			Lo observé, estaba de brazos cruzados; llevaba una musculosa blanca, camisa abierta y jeans. Sus ojos estaban delineados y tenía glitter en sus pómulos. 

			—Te ves guapo.

			Él sonrió de lado. 

			—¿Cómo ha ido el examen? —preguntó como si nada caminando hacia la mesa donde se encontraba el vino; se sirvió en una copa con lentitud. Un poco más alejadas, en un florero, estaban las margaritas.

			—Ha sido fácil, me había preparado de más —expliqué—. Luego caminé un poco, necesitaba tomar aire… 

			Él asintió; abrí la boca para comenzar a hablar pero la Americana apareció con una brocha.

			—Espera que me falta… —dijo pasándole la brocha por sus mejillas.

			—Ya, América, esto ya lo estás haciendo por pura diversión —comentó divertido Toro.

			—You look hot… —dijo dando un paso atrás y viéndolo.

			Por algún motivo, Toro parecía aún más atractivo con maquillaje. 

			—Thank you, baby —susurró Toro con su voz grave haciendo que algo en mí vibrara. 

			—¿Así te maquillarás para tu exposición? —le pregunté a la rubia que ahora tomaba lugar en uno de los sillones.

			—Sí. Me ofrecí como voluntaria para maquillar a todo el staff —dijo con lentitud la Americana.

			—Siempre tan amable. —Se burló Toro desde su lugar prendiéndose un cigarrillo de marihuana.

			Quería hablar con Toro a solas, pero sabía que iba a ser difícil. A los pocos minutos ya nos encontrábamos sentados en la mesa comiendo las pizzas caseras que habían hecho Gogo y Chiri. 

			—Cheeeersss for Avispa —dijo la Americana subiendo su copa. Todos las chocamos con delicadeza.

			—Que me ponen pésimo las despedidas. —Suspiró Gogo.

			Chiri le acarició con suavidad la espalda en signo de tranquilidad. 

			La cena pasó con diversión, pero me encontraba distraída con Toro, quien no me observaba y estaba levemente más callado que de costumbre. 

			—¡¿Y si jugamos a las cartas?! —ofreció la Americana luego de terminar de cenar. A ella le encantaba jugar.

			—Traeré más vino —dijo Gogo divertida; ya habíamos tomado más de dos botellas. 

			—Iré por el cable del parlante, que se quedará sin batería. —Toro se perdió por el pasillo.

			—Yo iré a cambiarme y vuelvo. Si quieren, empiecen —dije rápidamente sintiendo mis mejillas coloradas por el vino.

			Chiri y la Americana ya se encontraban desafiándose en apostar. Con rapidez me moví en la oscuridad del pasillo; abrí la puerta de la habitación y la cerré con suavidad.

			—¿Tanto tiempo y te vienes a confundir de habitación el último día? —preguntó Toro de espaldas mientras buscaba el cable en el cajón de su escritorio.

			—Quiero hablar contigo. 

			La habitación estaba oscura, solo se filtraba algo de luz por la ventana. 

			—¿Qué? ¿Quieres una porción de tu juguete favorito? —preguntó ahora dándose vuelta con el cable, estaba intentando sonar burlón pero sus ojos se encontraban serios.

			—No quise decir eso y lo sabes… —comencé sin saber realmente qué decir. 

			—Oye, guapa. Está bien —me interrumpió con suavidad y ojos algo cansados—. Entiendo qué quisiste decir y sé que te ha salido pésimo. No tengo rencores contigo, Avispa. No estropeemos la noche —fue todo lo que dijo para luego caminar hacia la puerta, donde yo me encontraba tapándola.

			—No, espera —dije frenando su accionar—. Tú no eres un juguete para mí, me sentí expuesta en nuestra conversación de ayer… —reflexioné. 

			—Ya, lo entiendo, Avispa. Tuviste un día difícil, no es necesario que… —intentó esquivar la conversación.

			—¡Toro! —lo frené. Él me observó atento—. Escucha lo que te estoy diciendo —susurré. Podíamos escuchar a lo lejos cómo Chiri, Gogo y la Americana estaban peleando. Claramente ya habían empezado a jugar sin nosotros.

			—Es sexo, Avispa. No me molesta ser tu sex toy, soy eso… y está bien—dijo mirándome fijamente—. Estoy acostumbrado y es lo que me busqué. —Parecía querer decirme otra cosa.

			—Eres más que eso, eres más que sexo, pero entiendo que tú no quieras verlo ahora. Tú…

			—No hables por mí.

			Frené, viéndolo.

			—No hagas eso —gruñí.

			—¿Qué cosa? 

			—Eso, ser tan duro y directo… con tus palabras. Lo mismo hiciste ayer —dije molesta.

			Él respiró hondo pasando una mano por su cabello.

			—Ya, estirada. Esto no está yendo a ningún lado, nos terminaremos peleando. No creo que ninguno de los dos quiera eso —dijo bajando el porte, mirándome con ojos más amables.

			Un silencio entre ambos se hizo presente, la tensión era fuerte.

			—Me gustas —susurré decidida—. Cuando dijiste que no estabas enamorado de mí, me sentí… expuesta, y eso junto con los nervios del examen, el desfile… hizo que me comportara como una idiota hoy. —Respiré hondo—. A lo que voy… Disfruté mucho del sexo contigo, tu compañía; de nuestros chistes y de tenerte a mi lado. Por favor, Toro, no podrías nunca ser un juguete, eres mucho más. Cualquiera que te conoce un poco sabe que… eres una maldita juguetería de lujo. Y también eres mi amigo. —Él apretó la mandíbula para luego dar un paso hacia atrás y caminar en la habitación algo incómodo—. Lo lamento, eso es todo lo que quería decirte —agregué viendo cómo se paseaba por la habitación como un león enjaulado, luego se apoyó en el escritorio y tapó su rostro con sus manos.

			—Jooooder —dijo molesto.

			—¿Sabes? Cortaré está conversación —dije sonriendo e intentando aligerar el ambiente, nuevamente me sentía expuesta—. Podemos hablar mañana, sobrios y de mejor humor —fue todo lo que dije.

			—Joder, tía. Que primero me dices que soy un juguetito a tu elección, luego que te flipo hasta la médula. —Suspiró quitándose la camisa y quedando en musculosa.

			—Estoy segura de que no dije eso… No de esa manera —hablé levantando una ceja.

			—Oh, sí lo dijiste así. —Me miró divertido—. Dijiste que te flipo hasta la médula y que no puedes dejar de pensar en mí. Y que estás caladísima por mí —habló lentamente viéndome.

			Carcajeé negando con la cabeza.

			—Estanislao, eres un idiota. —Me burlé.

			Toro sonrió de lado viéndose hermoso.

			—Flipo contigo —dijo por lo bajo ahora más serio.

			—Ya… —Bufé.

			—En serio, Avispa. Que mi estómago hace tilín tilín cada vez que te veo —agregó—. Entiendo que tenemos un trato de solo sexo, me sirve y me sirvió por varios años de mi vida. Entiendo que saliste de una relación hace tan solo horas y me odio por ser el que te habló tanto de ser libre y tener sexo con cualquiera. Y ahora acá estoy… jodidísimo. —Su rostro estaba completamente serio. Respiró hondo—. Lo supe cuando entraste. Joder, que eras una torera digna. —Suspiró—. Y sí, tal vez me comporté como un gilipollas enamorado hasta la hostia y lo siento si te asusté. Estaba… mintiéndome a mí mismo —dijo honesto.

			El silencio era palpable, ya ni siquiera escuchábamos a nuestros compañeros de piso. 

			—Rojo —susurré.

			Él frunció el ceño sin entender.

			—Rojo —repetí. Toro sonrió de lado.

			—Hostias, que siempre eliges los peores momentos…

			—¿Lo harás o no? —pregunté divertida. 

			—Con gusto —fue todo lo que dijo; caminó hacia mí y pasó una mano por mi mandíbula. Abrí levemente mis labios, él se inclinó, los besó, pasó su lengua con suavidad explorándolos para luego morder mi labio inferior. 

			—Bésame —dijo roncamente. Sin más volví a impulsar mis labios a los suyos y ya me encontraba rendida a él. Su lengua se juntó con la mía; nos conocíamos perfectamente, al igual que nuestros cuerpos. Me apretó contra la puerta, atrapándome—. Puedo ser un juguete, puedo ser lo que quieras. Seré lo que quieras, solo para ti —rezó bajando por mi mandíbula y adentrándose a besar mi cuello con decisión. Sus manos agarraron la tela de mi camisa, arrugándola.

			—Que no eres un juguete, Toro —susurré con los ojos cerrados y la parte trasera de la cabeza apoyada en la puerta. 

			—Quiero serlo, quiero ser tu juguete, quiero que me uses, que me desgastes. 

			Lamió mi cuello con suavidad, mandando electricidad a todo mi cuerpo; enredarme con él era algo casi instintivo, ya nada importaba realmente. Cuando me quise dar cuenta, di media vuelta y Toro volvió a atraparme apoyando su parte frontal en mi parte trasera. Apoyé mis manos altas contra la puerta, él las sostuvo arriba de las mías. 

			—Joder, te comería entera —dijo mordiendo mi hombro. Gemí por la anticipación cuando él suavemente rozó su miembro contra mi trasero. 

			Un golpeteo fuerte en la puerta hizo que de un susto me tirara hacia atrás, Toro me atrapó con agilidad.

			—¡Vamooos! Que los estamos esperando —Chiri dijo del otro lado. 

			—Sigan sin nosotros —respondió Toro volviendo a centrarse en besar mi nuca y cuello mientras corría mi cabello a un costado. Llevó con lentitud una mano a mi pecho por arriba de la blusa.

			El golpeteo volvió a sonar. 

			—Que no, necesitamos ser pares para jugar. Necesitamos a uno de ustedes —insistió Chiri.

			Toro gruñó.

			—Ya, una partida —señalé ahora viéndolo.

			Estanislao observó mis labios con tranquilidad para luego acercar su rostro al mío y besarme lentamente. Nuevamente volvió a enviar electricidad a todas las terminaciones posibles en mi cuerpo.

			Otro golpeteo sonó.

			—¡For god sake! We need oneeeeeee. —Era la voz de la Americana.

			—Hostias, que son gilipollas —gruñó Toro separándose de mí. 

			Carcajeé.

			—Iré a jugar una partida así se quedan tranquilos —informé. Lo vi sentarse en la punta de su cama; sus pómulos brillaban por el glitter y tenía el cabello disparado hacia cualquier lado. Ese era Toro, tan… magnético. 

			Me aferré a la puerta sintiendo como si la energía entre ambos fuera demasiado. A lo lejos comenzó a sonar Bulletproof.

			—La Americana… —exclamé sabiendo que ella había puesto música.

			Sus ojos fijos y marrones no me dejaron. No me quedaban casi noches con él, aquí en esta casa. 

			Con lentitud se quitó la musculosa dejando ver su torso desnudo, apoyó sus codos arriba de sus muslos dejándome ver sus músculos, su piel bronceada.

			—¿Por qué te quitas la camiseta? —acoté desde mi lugar algo divertida.

			—Te esperaré aquí. Solo… no puedo prometerte que estaré despierto para ese entonces. He tenido un día largo —contestó seriamente sin quitarme los ojos de encima. 

			—¿No soy tan importante como para quedarte despierto? —Me burlé, él sonrió de lado reteniendo una risa.

			—Eres muy importante como para hacer cualquier locura, no es necesario que te lo diga —susurró—. No estoy en una posición favorable para pedirte cosas —comentó ahora sin mirarme. Respiró hondo—. Ve a divertirte, guapa. Que te esperaré despierto. Como si pudiera dejar de pensar en otra cosa que no seas tú —fue todo lo que dijo para dejarse caer en la cama con pesadez. 

			Sonreí sintiendo mi estómago llenarse de cosquillas; eso había sonado delicioso.

			La música sonó con fuerza y con un movimiento cerré la puerta con llave.

			—¿Sabes, Toro? —comencé mientras me desabotonaba la camisa con lentitud; él frunció el ceño confundido para luego acomodarse en sus antebrazos y verme desde allí—. Desde que te conocí, no he podido comprender cuál es el imán que al parecer todo ser humano tiene ante ti —susurré tirando por fin la camisa al piso bajo su mirada y quitándome mis jeans—. ¿Qué hace tan especial al gran Estanislao Del Toro? —pregunté ahora en ropa interior frente a él. Toro sin más volvió a sentarse en el borde de la cama con ojos atentos—. Eres un combo que ya conoces… Seguridad, sexualidad, inteligencia —hablé con tranquilidad y caminé a la mesita de luz para sacar las cuerdas que había utilizado antes Toro. Volví a estar frente a él—. Pero hay algo más que me atrae a ti, algo que es difícil de encontrar normalmente…—dije y di dos pasos hasta quedar cerca; él me observó a los ojos desde abajo con la boca levemente abierta—. Eres jodidamente honesto. Contigo y con los demás. —Acaricié su mejilla—. Y eso es tan… sexi. —Sonreí de lado. Él estiró sus brazos por delante, ofreciéndose; con una sonrisa los llevé por detrás y pasé las sogas por sus muñecas atándolo. Besé su cuello. 

			—Hostias —gruñó cuando me senté arriba de su regazo, con sus brazos inmovilizados. Tiré de su cabello hacia atrás y él me miró rendido por completo; sus ojos levemente entrecerrados, su boca apenas abierta, tentándome. 

			—Toro, eres… único —susurré observándolo detalladamente para luego con lentitud juntar nuestros labios, un beso lento y suave comenzó. Él seguía mi ritmo, nuestras lenguas húmedas jugaron con profundidad. Lo tenía a mi merced; el calor de su piel, su exquisito perfume, toda su energía era tan… indomable como su apodo, pero aquí estaba, con sus brazos atados. Pasé mi mano por su cabello nuevamente y volví a ponerme de pie; él observó con ojos atentos cómo bajaba su bóxer liberando su erección.

			—¿Tienes hambre? —preguntó juguetón con voz ronca. Carcajeé acomodándome de rodillas frente a él. 

			—Extrañaré tu boca sucia —susurré y pasé mi lengua lentamente por su miembro. Observé cómo Toro lentamente abría la boca observando mi acción. 

			—Joder… que yo extrañaré mucho la tuya. —Suspiró dejando largar el aire. 

			A los pocos minutos volvía a sentarme a horcajadas; esta vez sentí cómo me penetraba con suavidad, y ambos gemimos con fuerza. A diferencia de las veces anteriores, nuestras miradas no se dejaron en ningún momento; podía ver los músculos de los brazos de Toro contrayéndose, las venas de su cuello sobresalir, su mandíbula apretada, el sudor cayendo por su piel, quería moverse, quería tocarme. Pasé mis uñas por su espalda, lo quería todo para mí, completamente todo de él. Entonces rozó la punta de su nariz con la mía.

			—Joder, me estoy por correr —gimió. 

			No estoy segura de cuánto tiempo estuvimos enredándonos en el otro y comenzando nuevamente. Parecía que no teníamos suficiente, la música y los gritos de nuestros compañeros se habían terminado hacía horas. 

			Estábamos acostados, ya con las cuerdas olvidadas en el piso y nuestras piernas desnudas enredadas; su perfil estaba apoyado en mi pecho y la fina sábana apenas nos cubría. Acaricié su cabello con lentitud, todo era silencio; afuera, por la ventana, el día comenzaba lentamente a aparecer. Ninguno decía ni una palabra, pero manteníamos nuestros ojos abiertos; ambos parecíamos estar debatiéndonos en nuestra mente.

			—Te extrañaré —dijo con voz desgastada.

			Dejé de acariciar su cabello para luego largar un suave suspiro. Me mentiría si dijera que no había pensado en la posibilidad de postergar el viaje de vuelta, pero debía seguir mi camino. 

			—Y yo a ti —contesté con suavidad. 
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CAPÍTULO 14

			ME VOY, NO ESTOY PARA ROLLOS

			Toro a mi lado manejaba con tranquilidad; tenía los anteojos de sol puestos y el rostro serio. No había dicho ni una palabra desde que habíamos dejado el departamento. Había logrado retener las lágrimas a la hora de saludar a mis compañeros de piso, sabía que los volvería a ver, tal vez por separado, pero este no era el fin. The Weeknd sonaba en los parlantes del auto, no había tensión entre ambos, solo silencio.

			—¿Tienes tu pasaporte? —preguntó cuando nos encontrábamos entrando al estacionamiento del aeropuerto. Asentí. Sin más, frenó el auto en un lugar disponible, lo observé rápidamente, arrastró su mano por su cabello mojado que había quedado de una ducha rápida. Prácticamente no habíamos dormido, pero igualmente, Toro parecía fresco como una lechuga. 

			Ambos bajamos, para luego agarrar mis dos valijas; caminamos en silencio por la instalación del aeropuerto, estábamos bien de tiempo. Respiré hondo sintiendo la fragancia del lugar, que me hacía acordar a cuando había llegado meses atrás. Toro se sentó a lo lejos con porte relajado mientras yo me encargaba de despachar mi equipaje y hacer los trámites.

			—Debo embarcar en una hora —le dije ya cuando estuve frente a él. Me sentía muy extraña, tenía un nudo en mi estómago y algo más en mi garganta. 

			—Bien, esperaremos entonces. —Su voz era dura pero suave, no podía ver sus ojos pero su mirada estaba en el lugar, casi como si me evitara. 

			Largué el aire sentándome a su lado en los asientos; Toro tenía los brazos estirados en los respaldos como si tuviera todo bajo control.

			—¿Pasaremos una hora en silencio? —pregunté suave.

			Él carraspeó y dio una bocanada de aire.

			—¿De qué quieres hablar? —preguntó con voz gastada observando el aeropuerto.

			—No lo sé, podemos decirnos algunas palabras… 

			Él quedó en silencio.

			—No me apetece —dijo algo cortante—. ¿Tú tienes algo para decirme? 

			Tenía tantas emociones revueltas en mi cuerpo que no estaba segura de si de repente me encontraba haciendo lo correcto al irme. 

			—Una amiga mía es tripulante de abordo y… una vez encontró a un hombre fumando en el baño, el tipo llenó parte de la cabina de humo, fue un gran lío —comenté rápidamente intentando sacar la tensión de la situación.

			—Grandioso —dijo Toro ahora enderezándose—. Iré por un café. ¿Quieres uno? —Negué con la cabeza, fue todo lo que dijo para luego ponerse de pie y caminar hacia uno de los puestos de cafetería. 

			Lo observé: alto, elegante, fuerte y seguro. Nunca me hubiese imaginado a un hombre como Toro a mi lado; me pregunté qué pasaría si ambos avanzáramos a algo más que una simple amistad o una aventura. No podía imaginarme sin verlo cada día o sin saber que estaba pululando por el departamento.

			Me puse de pie y nos frenamos en la mitad cuando estuvimos frente al otro. 

			—Tengo miedo.

			Toro no tuvo ni una sola expresión.

			—¿De qué? —preguntó cauteloso.

			—De estar haciendo algo equivocado.

			—¿Cómo qué? —insistió. No podía ver sus ojos por las gafas. Dejé largar el aire y pasé mi mano por mi cabello suelto.

			—Es una estupidez…

			—No creo que lo sea —susurró para luego dar un sorbo al café.

			—Quisiera tener tu calma en este momento, siento que me estoy desmoronando… —dije honestamente ahora observando a todos lados menos al hombre frente a mí. 

			Él carcajeó.

			—¿Serviría de algo decirte que estoy derrumbándome por dentro? —preguntó viéndome.

			—¿Lo estás? 

			—No sirve que diga eso, estirada. 

			—No importa si sirve o no, es cuestión de saber…

			—¿Qué? ¿De saber qué? Creo que fuimos bastante honestos hace horas, enredados en mi cama —habló ahora más serio quitándose los anteojos.

			La voz de una mujer llamando a diferentes vuelos sonó por el lugar, a nuestro alrededor había gente llegando o yéndose, pero ahí estábamos. Los dos parados mirándonos. Observé a mi alrededor hasta frenar en el baño con un cartel de «No pasar, recién limpio. Piso mojado». Tomé la mano de Toro quien ahora confundido dejó que lo llevara. Ambos entramos al baño clausurado a sopetones, cerré la puerta con traba. Él respiró hondo viéndome.

			Sin decir más nos impulsamos contra el otro; nuestros labios se unieron en un fuego que nos consumía. Sus manos abrieron mi blusa, mientras que las mías abrían su camisa a tirones. 

			—Joder —susurró contra mis labios cuando ya me encontraba bombeando su miembro fuera de su jean. Toro me había sentado arriba de la mesada; detrás de mí había un gran espejo. Él apoyó su frente en mi hombro—. Joder, joder —repitió con suavidad dejándose perder por mis caricias. Sin más dio un leve tirón de mi sostén liberando un pecho y lo lamió; gemí sintiendo sus labios en mi pezón—. Tendré abstinencia de tus gemidos —dijo roncamente para luego pasar su lengua con lentitud por mi clavícula y seguir hasta mi cuello.

			—Yo la tendré de todo tu cuerpo —jadeé con mis labios pegados a su oído; él contestó con un leve gruñido quitando ahora mi mano de su miembro.

			—No puedes decir estas cosas, si te vas a ir —dijo mirándome con seriedad.

			—Toro… 

			—No, mírame —dijo pasando su mano a mi mandíbula y haciendo que lo viera—. Que no quiero que te vayas, que quiero que te quedes a mi lado —señaló con decisión. Lentamente sentí su miembro penetrarme, un gemido suave se deslizó por mis labios; él no soltó el agarre de mi mandíbula haciendo nuestra conexión cercana—. Estoy que me quiebro en dos. —Sus vaivenes eran lentos, suaves. Era la primera vez que lo hacíamos sin condón. 

			—Ven conmigo —dije enredando mis manos en su cuello y acercándolo más a mí—. Ven conmigo, Toro. Puedes terminar la universidad a la distancia, te ayudaré a conseguir trabajo. —Besé sus labios con fuerza; él carcajeó mientras el vaivén de su cadera se hacía cada vez más rápido.

			—Mírame —pidió con voz baja.

			Observé sus ojos marrones que brillaban con fuerza, su boca apenas entreabierta, su cabello disparado para cualquier lado; pasé mi mano por su nuca agarrándola con fuerza y él tomó mi cabello también reteniéndome frente a él mientras las embestidas se volvían cortas y rápidas. Toro era hermoso, pero esta vez había algo más. Nos unía este vínculo que habíamos alimentado por meses.

			El placer recorría mi cuerpo como si no hubiese tenido sexo con él hacía tan solo unas horas, era adicta a él. Luego de varios minutos la explosión llegó y lo abracé con fuerza mientras nuestras respiraciones seguían agitadas. 

			—Eso estuvo bueno —declaré con mis labios pegados a su hombro todavía reponiendo fuerzas.

			—Se te está haciendo tarde —dijo ahora con su boca perdida en mi coronilla.

			No nos movimos, simplemente quedamos ahí, sudados, semidesnudos, agitados, con los corazones latiendo a mil por hora. 

			—No te olvides de mí. —Levanté mi rostro para verlo, todavía sentada en la mesada—. No te estoy pidiendo una promesa de volver a verte, no estoy buscando que me jures nada… —susurró viéndome de forma seria—. Tan solo quiero saber que no te olvidarás de mí. —Su rostro estaba cerca del mío y sus labios estaban levemente hinchados por los besos.

			—Toro, eres el ser más inolvidable del mundo. —Sonreí pero en realidad sentía una angustia creciente en mi garganta—. No te olvidaré. —Busqué sus labios y nos besamos de forma lenta.

			A los pocos minutos ya nos encontrábamos nuevamente vestidos y caminando a la zona de embarque.

			—Bien, aquí hemos llegado. —Suspiró Toro viéndome.

			—Puedes venir cuando quieras, te recibiré con los brazos abiertos —insistí.

			—Tú eres la que se va, no yo —contestó—. Pero lo tendré en cuenta… 

			De repente algo que había estado reteniendo se plantó en mi mente. Era hora. 

			—Toro, hay algo que debo decirte —dije rápidamente—. Ayer hablé con Pablo Bustamente, él conoce al abogado de tu padre… —comencé.

			—Avispa, no es momento para eso…

			—Escúchame, ¿sí? —le dije rápidamente sabiendo que me quedaba poco tiempo para tomar mi vuelo—. Te consiguió una cita con el abogado a su nombre, así que estarás cubierto. Le pasé tu contacto, él mismo estará mandándote el día y la hora. 

			Toro se quedó en silencio viéndome, casi como si procesara la información. Una mujer sonó en los altavoces haciendo el último llamado para mi vuelo. Él sonrió de lado como si algo se hubiese cruzado por su mente.

			—Llegas un día, cual torerita, das toda mi vida patas arriba y ahora te vas dejándome un notición que ni siquiera tengo tanta marihuana encima como para afrontarlo.

			—Estarás bien. —Lo abracé con fuerza para luego besar sus labios—. Te volveré a ver, Toro, relájate —dije separándome de él. 

			Toro me dio una pequeña sonrisa.

			—No hagas promesas que no sabes si podrás cumplir.

			—Esta es una que cumpliré —dije honesta—. Nos vemos luego, Estanislao.

			—Nos vemos luego, Francesca —susurró con sus manos en los bolsillos de su pantalón y un porte seguro. Aun así, sus ojos estaban tristes. 

			Me tomé unos segundos para verlo por última vez, me incliné y besé su mejilla. Él sonrió levemente.

			—Ha sido un placer, españolete —dije con una sonrisa para luego darme vuelta. 

			Ya en el avión me recliné en el asiento observando por la pequeña ventanilla, sintiendo mi pecho aplastado y mi sistema angustiado. 

			Agarré mi mochila y tomé algo que había guardado allí hacía un tiempo.

			Sujeté con fuerza al pequeño toro de plástico en forma de llavero que había comprado unos meses atrás. 

			No te olvidaré. 
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EPÍLOGO

			UN AÑO DESPUÉS 

			El lugar era un caos, caminé escuchando una voz en mi auricular.

			—Estoy en camino —contesté caminando por las filas de personas sentándose para ver el desfile. Observé la estructura de unas grandes piedras de cuarzo plasmadas al inicio de la pasarela como si fuese un gran acantilado. Todo era blanco y negro, salvo las piedras que brillaban en violeta. 

			—Francesca. —La voz volvió a sonar en mi auricular. Suspiré quitándomelo para luego caminar hacia Mael, quien necesitaba ayuda con un último detalle.

			—Te estaba buscando Laurence —comentó.

			—Sí, seguro quiere que le lleve un café. —Me burlé. Él carcajeó. 

			—Bueno, no me quejo. París tiene el mejor café que probé en mi vida, así que si te pide una taza, por favor… sé amable y tráeme a mí también —comentó y llevó su mirada a unos papeles—. Ve al backstage a ver qué quiere. Cleo nos quiere en primera fila. —Me guiñó un ojo y se retiró. 

			Me dirigí con paso decidido al gran infierno de modelos, maquilladores y peinadores. El grito del productor de piso comenzó a sonar: «En diez minutos empezamos», dijo mirando atentamente a todos mientras daba indicaciones. 

			—¿Dónde estás? —le pregunté a Laurence a través del auricular.

			—Donde siempre. Lo más lejos posible del caos, zapatera —dijo.

			Esquivé a las personas caminando con rapidez y abrí la puerta. Era una sala donde habíamos guardado la utilería que luego debíamos sacar cuando desmontáramos el evento. Laurence se encontraba viendo unos papeles. 

			—Necesito que firmes los bocetos de las estructuras —comentó poniendo los papeles en una mesa.

			Lo miré sin entender.

			—¿Me llamaste para que firmara las estructuras? ¿En serio? ¿No podías esperar a que termine el desfile? —pregunté molesta. 

			—Vania se enfadó bastante con el tema legal del último evento —dijo poniéndose de pie con aburrimiento—. Termina de firmarlas y vuelve al desfile —fue todo lo que dijo para luego retirarse y cerrar la puerta.

			Me observé en el gran espejo con las luces a los costados; originalmente era una sala de peinado y vestuario, pero el lugar era tan grande que podíamos tener una sola sala para utilería y era realmente útil. 

			Observé los papeles por arriba y comencé a firmar; podía escuchar la música del desfile comenzar a sonar. La puerta se abrió.

			—Estoy firmándolo, no es necesario que vengas a chequear… —dije ahora levantando mi mirada para ver a través del espejo. Pero en vez de encontrarme con Laurence, Toro estaba de pie allí, vestido con una camisa negra arremangada en sus codos, jeans del mismo color y su cabello levemente ordenado. Tenía el pelo un poco más corto y un arito en su oreja derecha.

			—Me han mandado a verificar que estés firmando los papeles… —dijo con una pequeña sonrisa.

			—Toro —dije sin poder creer lo que veía.

			No lo veía hacía un año; habíamos intentado mantener el contacto, pero el trabajo se había convertido en algo que apenas me dejaba dormir y él había dedicado todo su tiempo a terminar sus estudios. Y llegó un punto en que ya no era lo mismo.

			—Avispa —Su voz era ronca y baja—. El desfile comenzó —dijo relajado sin quitarme los ojos de encima.

			—No me importa —susurré viéndolo. Lo había extrañado, anhelado y todo junto. Podía escuchar la música lenta del desfile de fondo. Carraspeé intentando no parecer torpe; con algo de timidez volví a centrar mi mirada en los papeles y comencé a firmarlos.

			—¿Cómo has estado? —dije como quien no quiere la cosa. 

			Él caminó hacia mí, posicionándose detrás sin tocarme, pero igualmente podía sentir el calor de su cuerpo. Mi corazón latió con fuerza al sentir su perfume. Su mano frenó arriba de la mía, parando la acción. Levanté mi rostro ahora encontrándome con su reflejo.

			—Bien, ¿y tú? —dijo suave. 

			La diferencia de altura, sus ojos marrones, su cuerpo, su rostro… Todo de él era tan familiar y cálido. Me di media vuelta y como si estuviésemos sincronizados, Toro cerró el espacio; llevé mi mano a su nuca impulsándolo hacia mí. Luego de un año, volvimos a encontrarnos casi como si no hubiese pasado el tiempo; sus manos en mi cadera me aferraron a él con fuerza y decisión. Nuestras bocas se juntaron con desesperación.

			—Te he extrañado —dije entre sus labios.

			—Joder, no sabes cómo… —Me di vuelta dejando que él me encerrara entre la mesa y su cuerpo. Ambos nos vimos a través del espejo, él besó con suavidad mi cuello sin dejar de mirarme. 

			—Estás igual de hermoso —dije con una sonrisa mientras tocaba su nuca. Él sonrió para luego pasar sus manos por mi vientre y terminar agarrando mis pechos por arriba de la tela de satén. No había nada mejor que el tacto de este hombre, de eso estaba segura. 

			—Y tú… Hostias, estirada. Que estás que te partes sola —susurró roncamente en mi oído jugando. Llevé mi mano a su entrepierna y sentí su erección crecer con lentitud. 

			—Este es nuestro lenguaje, ¿eh? —comentó divertido—. No quieres que te folle aquí, ¿o sí? —preguntó ahora agarrando mi mandíbula y haciendo que lo mire de costado.

			—¿Tienes otro plan? —pregunté divertida.

			Había tirado por la borda la idea de ver el desfile por el que había trabajado estos últimos meses y perdido todo lo que quedaba de mi salud mental. Este espécimen era mucho más importante. 

			—Vámonos de aquí, conozco una ducha con agua tibia que podemos disfrutar —susurró con una sonrisa. 

			Sabía que al poco tiempo que me había ido, el grupo había tomado distintos caminos, por ende, Toro ahora vivía solo en un nuevo departamento. 

			—¿Agua tibia? —pregunté divertida.

			—Simple excusa para compartir la ducha contigo, estirada —dijo dándome vuelta. 

			—No veo un mejor plan. ¿Qué te parece si le agregamos unas fresas con chocolate? —Sonreí.

			—Joder, qué torera digna. —Me contempló con ojos achinados.

			Toro era todo lo que necesitaba en este momento, o por lo menos, lo que me quedaría en París. No podía esperar para volver a saborear este chocolate español. Fresas con chocolate sonaba a buen plan. 
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